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CARTA  A  DON  FELIPE  II. 

mU  FlELMEiMB  REIMPRESAS, 

A  1849 


Anlichrislum  esse  perdendum  ,  qui  ty- 
rannide  pios  opprcsscrat.  Antichrisliim 
aiilem  intcllUjo  Machomedem  ,  Papalum, 
el  omnes  qui  cnUui  Chrisli  adversantur. 
"Peir.  Martyr.  Lec.  Comm.  p.  705. 


Las  dos  obras  ,  aqni  reimpresas  ,  se 
copiaron  de  un  tomo  en  8  vo.  español  , 
de  43o  liojas  ,  el  cual  contiene  cuatro 
ol)ras  diversas  ,  por  este  orden. 

*  Comentario...  sobre  la  Epístola  de  S. 
Paulo  a  los  Bomanos..<^^c.  Venecia  1556. 
Pajinas  340  ,  con  tres  hojas  en  blanco, 
dos  al  principio  i  una  al  lin. 

"Comentario...  sobre  la  primera 
Epístola...  a  los  Corinlhios  '^"c.  Venecia 
1557.  =  »  Pajinas  4-50,  i  una  lioja  en 
blanco  al  lin. 

*  Imajen  del  Antechristo  ^c.  Sonoclio 
hojas  sin  foliatura  ,  i  sin  lugar  ni  año  de 
su  impresión:  pero  del  mismo  tipo  i  ta- 
maño de  letra  ,  que  las  dos  obras  prece- 
dentes. La  última  hoja,  solocontiene  en  la 
plana  primera  los  dos  grabados  últimos. 

*  Carta  Embiada  a..  Don  Philippe. 
&c.  sin  I.  ni  a.  de  su  impresión.  Pajinas 
92.  i  dos  hojas  en  blanco,  al  fin.  El  mis- 
mo lipo  i  tamaño  de  letra  que  el  de  las 
anteriores. 


II 

Aiinqiio  \íi%  «los  postreras  obras  ,  no 
tienen  lecha  de  1.  ni  a.  de  impresión  , 
como  las  dos  primeras  ;  pareze  que  sa- 
lieron de  la  misma  Imprenta  ,  porque  el 
tamaño  i  forma  de  letra  ,  papel ,  número 
de  renglones  en  cada  llana  ,  i  de  letras , 
en  cada  linca  ,  todo  ,  es  igual  en  todas 
cuatro  obras.  De  esto,  se  puede  al  mis- 
mo tiempo  deduzir  ,  como  cosa  mni  ve- 
rosímil ,  que  si  los  dos  Comentarios,  se 
imprimieron  ,  uno  después  de  otro  ,  en 
los  años  de  15oG  i  1557  ,  las  otras  dos 
obras,  impresas  en  un  papel  que  tiene  la 
misma  marca  ,  i  con  el  mismo  tipo  ,  o  se 
imprimieron  entonces,  o  en  el  año  de 
i 558.  Me  inclino  a  creer,  que  fuesen  im- 
presas en  este  año  ,  i  a  un  tiempo  ,  la 
Imajen  ,  i  la  Carla  ,  por  contenerse  la 
obra  sobre  el  .Anteoristo  ,  en  solas  ocho 
hojas.— Ademas  ,  en  la  Carta  a  Felipe 
II.  se  habla  de  Paulo  iv.  como  vivo  i  ti- 
ranizando ;  i  ese  Papa  murió  el  18  del 
8."  m.  del  a.  1659  ;  i  no  se  menciona  la 
muerte  del  emperador  Carlos  v.  acaezi- 
da  en  el  9/  m.  del  año  anterior.  Añá- 
dase a  esto  ,  que  en  la  carta  ,  se  lamenta 
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el  Aulor,  como  de  cosa  araezida  en  épo- 
ca próxima  ,  de  las  prisiones  del  Emba- 
jador GarciLaso ,  i  del  Administrador 
de  correos,  Antonio  de  Tasis  ,  alentados 
hechos  en  Roma  por  Paulo  iv.  el  año  de 
1356.  —  Pareze,  pues  ,  indudable  ,  que 
solo  pudieron  imprimirse  ambas  obras  , 
en  el  intermedio  que  hai  ,  desde  el  co- 
mienzo del  año  loo8  ,  a  principios  del 
a.  i 539. — I ,  siendo  todo  esto  cierto  . 
podria  ser  también  indicio  ,  de  que  el 
Dr.  Juan  Perez,  fué  el  que  extendió  ,  o, 
por  lo  menos  ,  revisó  ,  estas  dos  últimas 
obras  ,  supuesto  que  lo  hizo  así  con  las 
dos  primeras.  En  todas  cuatro,  hai  seña- 
les deque  anduvo  una  misma  mano,  i  de 
sujeto  que  estaba  mui  al  cabo  de  lo  que 
entonces  pasaba  en  Roma  :  en  todas  cua- 
tro, entre  vái  ios  modos  iguales  de  dezir, 
se  encuentra  el  provincialismo  de  mun- 
cko  'i  munchos,  por  mucho  i  muchos,  usado 
por  táu  pocos  escritores  nuestros,  que  yo 
no  recuerdo  ahora,  otro  que  el  Dr.  Juan 
Perez,  para  alegarle.  1  los  que  hayan  leí- 
do la  obra  del  mismo  Perez  ,  titulada 
«Epístola  Consolatoria  ,  •  con  fidelidad 
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rcimprosa  el  ri.  1848.  en  Londres  ,  por 
I'.enjainiii  IJ.  WilTeii  ;  -convendrún  ,  que 
ti  Aulor  de  ella  ,  puede  ser  el  mismo  , 
<iuc  el  de  la  píeseme  Carla  a  Felipe  ii.  , 
¡  el  tradiiclor  de  la  Imajeii  del  Antecris- 
lo  :  o  el  revisador  de  esla  obrila  ,  si  el 
de  Alonso  de  Peña-fuerle  ,  es  nombre  de 
persona  ,  que  l  ealmcnle  existió  ,  i  no  nii 
pseudónimo,  puesto  por  Per-ez  ,  ahijo 
de  Pedro  ;  cuyo  signilicado  equivaliese  a 
piedra  dura  o  peña  fuerte.  Ya  dije,  que 
estas  obras  se  copiaron  ,  para  la  présen- 
le reimpresión  ,  de  un  volumen  ,  en  el 
(pie  están  encuadernadas  junto  con  las 
dos  de  los  Comentarios  ,  i  cu  seguida  de 
t  lias  :  circunstancia  que  es  de  notarse  , 
cuando  va  unida  a  las  anteriores  ,  como 
indicio  de  ser  una  misma  la  procedencia 
tipográlica  de  (odas  cuatro  oltras.  Aun- 
que sean  muí  aventuradas  ,  me  lia  pare- 
zido,  que  no  dcbia  omitir  estas  últimas 
conjeturas. 

Los  Indices  Expurgatorios,  por  mi  vis- 
tos ,  no  nos  dizen  ,  quienes  sean  los  au- 
tores de  dichas  obras.  El  Indice  del  año 
1583  solo  menciona  la  Cauta  ,  en  la  pá- 


jitKi  64  (lo  ósla  minora  :  ^  "Carla  em- 
hiada  a  mioslro  Aiiguslissinio  Soñor  Prin- 
cipo D.  IMielippo  ,  Uoi  de  España  :  sin 
nombre  de  anlor  ni  impresor»  =  El  del 
o.  1631  paj.  234  dize  :  =  Carla  endjiada 
a  nuestro  Augnslissimo  Señor  Principe 
D.  Felipe,  Roi  de  España.  »=EI  del  año 
1790  ,  paj.  44  dize  :  — «Carla  embiada 
a  N.  Auguslissi.  S.  Principe  ü.  Plielippe 
Reí  de  España.  •>  =1  el  mismo  Indice,  en 
la  paj.  140  dize:  =«Imaien  del  Aiili- 
christo  ;  iradnc.  deToscano,  por  Alonso 
de  Peñafnerte. "  =1  este  es  el  único  de 
los  tros  Indices,  que  menciona  la  Imajen, 
ann(|ue  no  copia  al  pie  de  la  letra  la 
l*oriada  ,  de  la  edición ,  vista  por  nn  ,  i 
única  probablemente. 

Sabido  es  ,  que  desde  el  siglo  xiv.  acá, 
son  inuclias  las  obias  ,  en  las  cuales,  se 
considera  al  Romano  pontifico  ,  como  al 
.Vntocristo.  De  una  de  ollas,  escrita  ,  co- 
mo la  mayor  parte  ,  en  latin  ,  es  proba- 
ble se  trasladase  o  lormase  en  italiano  , 
la  que  sirvió  de  orijinal  a  la  obrita  espa- 
ñola. Si  bien  ésta ,  puede  taud)ien  ser, 
en  vez  de  traducción  de  una  obra  sola 
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del  loscauo;  una  recopilación,  de  loque, 
sobre  el  asunto ,  se  halla  ei»  los  sermones 
i  demás  escritos  del  célebre  Senes  fr.  B. 
Ochini  ,  relijioso  i  docto  capuchino. — Sí 
es  traducción  de  obra  determinada ,  es 
probable  que  esta  sea  también  traduc- 
ción ,  o  deba  su  orijen  a  un  libro  en  la- 
tin ,  impreso  en  Jinebra  el  año  de  1557 
en  un  vol.  en  8  vo.  de  88  pajinas  ,  cuyo 
título  es:  "Antithesis  de  proeclaris  Christi, 
et  indignis  Papm  facinorihus  (Studio  Sim. 
Bosario).»  &fc.  Imprinnó  este  libro  Zaca- 
rías Durando  ,  quien  le  reimprimió  el  a. 
1558  ,  año,  a  mi  parezer,  en  que  se  pu- 
blicó la  obríla  Española.  Veinte  años  des- 
pués, en  el  de  1578  ,  i  también  en  Jine- 
bra ,  se  publicó  por  Eustaquio  Vignon  , 
tercera  vez  ,  el  dicho  libro  latino  ,  en  un 
vol.  en  8vo.  de  79  pajinas  ,  i  no  de  147 
como  asegura  Brunet  en  su  Manuel  Bi- 
bliographique.  La  edición  del  a.  1578 
tiene  ,  como  las  anteriores,  36  láminas, 
o  grabados  en  madera  ,  i  tres  de  estos 
grabados,  son  idénticos,  a  los  que  puso 
aqiii  Peñafuerte  en  su  obra  .  en  la  cual 
son  laminas  ,  1.*  2.'  í  5."  lasque  son 
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36."  SI."  i  35.*  fii  la  eilic.  de  Vigiiorr. 
Como  osla  reimpresión  nuestra,  es  copia 
liel  de  la  obra  de  Peñafiierle  ,  eii  cuanto 
al  testo  ;  asi  lo  es  ,  en  cuanto  a  los  gra- 
bados. 

Esta  clase  de  grabados  en  madera  ,  i 
otras  semejantes  producciones  del  Arte  , 
alusivas  al  Antecristo ;  eran  ya  comunes, 
aun  antes  de  la  Reforma  relijiosa  en  Ale- 
mania :  —  pero  ,  yo  creo  ,  que  el  famoso 
Lucas  Cranacli  ,  fué  el  primero  ,  que 
aplicándolas  a  los  Papas  romanos  ,  pu- 
blicó una  serie  de  grabados  en  madera  , 
el  a.  1520  ,  con  el  titulo  de  :  Pasión  de 
Cristo  i  del  Antecristo  :  ladeando  en  ellos, 
la  gloria  i  fausto  delicioso  del  Papa  ,  con 
la  humillación  i  padecimientos  del  Re- 
dentor. Los  epígrafes  de  esos  grabados, 
los  compuso  Martin  Luihero  el  cual  de- 
zia.que  la  obra  de  Cranacb,  «era  un  buen 
libro  para  la  enseñanza  del  pueblo». 
*Bonus  et  pro  laicis  liber. « 

1  aquí  me  pareze  conveniente  ,  ya  que 
la  obra  de  Peñafuerte  trata  del  Antecris- 
10  ,  i  se  publicó  a  mediados  del  siglo 
xvi.  ,  rectificar  el  aserto  de  un  canóni- 
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dra  fuiidamenlal  del  Ci  isliauismo.  ¿Quién 
lo  niega?  Pero  ,  la  mayor  i  mejor  parte, 
de  los  predicadores  i  escritores  no-cató- 
licos ,  predicaron  i  escribieron  siempre, 
lo  mismo  que  ahora  ,  en  contra  ,  de  ese 
inicuo  e  inútil  sistema  inquisitorial  de 
compulsion  i  de  fuerza  ,  que  es  del  lodo 
papista, i  con  el  cual,  se  pretende  un  ira- 
posible  :  i  es  ,  forzar  el  convencimiento  , 
i  matar  ,  para  persuadir.  El  reflexivo 
lector  ,  que  liaziéndose  cargo  de  lo  que 
va  expuesto  ,  quiera  por  sí  mismo  exa- 
minar obras  y  sermonarios  ,  de  antiguos 
y  modernos  protestantes  ,  o  no-católicos; 
hallará,  precisamente  ,  lo  contrario  ,  de 
lo  que  se  les  atribuye  por  ése  escritor.  1 
aquí  mismo  ,  en  la  obrita  de  nuestro  Pe- 
ñafuerte,  lo  hallará.  Lease  ,  en  prueba  , 
la  plana  viii.  de  la  antigua  edición  ,  o  la 
pajina  13  de  la  edición  presente:  allí  don- 
de dize—« Cmío  no  forzó  jamás  a...  ere 
er»  &c.  I,  ya  como  cincuenta  años  antes, 
desde  los  piincipios  de  la  reforma  en 
Alemania  ,  venían  declarándose  los  re- 
formadores ,  contra  el  intento  de  forzar 
las  conciencias  con  el  uso  de  la  espada:- 
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pues  oponiéndose  Luiliero  a  lan  loco  pro- 
yecto, escribía  en  una  ocasión:  yollemvi 
el  casde  pro  Evangelio  cer tari;  ila  scripsi  ad 
hominew.»  No  quiero  yo  (dezia)  que  se 
pugne  por  el  Evanjelio  ,  por  medio  de  la 
violencia  i  de  la  matanza  :  así  lo  escribí 
al  sujeto." — Otras  muchas  citas  podrían 
añadirse,  pero  bastan  ésas,  para  rectifi- 
car i  conti'adezir  el  aserto  del  escritor 
aludido  ,  i  para  advertir  al  lector  espa- 
ñol ,  acerca  del  falso  juizio  ,  que  se  ex- 
pone a  formar,  sobre  las  doctrinas  i  opi- 
niones de  los  perseguidos  españoles  ,  que 
en  tiempos  pasados  pugnaron  de  palabra 
i  por  escrito  ,  contra  el  papismo  i  sus 
errores  ;  si  se  fia  en  el  testimonio  que  de 
ellos  dán  los  escritores  papistas.  El  invi- 
tar a  cada  español  ,  al  conocimiento  de 
la  verdad  ,  en  materia  de  tamaña  impor- 
tancia ;  es  una  de  las  razones  ,  que  me 
incitan  a  reimprimir  obras,  cómelas  que 
encierra  este  volumen. 

El  autor  de  la  Carta  a  Felipe  m.  pue- 
de ser  ,  como  ya  indiqué  ,  el  Dr.  Juan 
Perez:  a  lo  menos,  ésta  ,  no  es  ninguna 
do  las  cartas  ,  que  otros  protestantes  es- 
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le,  según  le  hallo  ,  sin  nada  añadir,  qui- 
tar ,  o  alterar  en  él.  Lo  contrario,  es  co- 
sa nini  ajena  de  la  injenuidad  literaria  ,  i 
del  respeto  conque  deben  mirarse  los  tra- 
bajos de  unos  autores,  cuya  voluntad  no 
podemos  ya  consultar.  Además,  esta  vio- 
lación de  la  verdad  en  las  memorias  pa- 
sadas ,  aun  cuando  se  haga  con  el  tin  de 
concjir  los  defectos  i  errores  de  un  es- 
crito ,  conduze  a  engañar  ,  o  extraviar  , 
i  a  dar  ,  acerca  de  las  cosas  i  de  los  he- 
chos ,  idpas  nuii  diveisas  ,  o  contrarias 
a  las  circunstancias  i  tiempo  determina- 
do ,  en  que  ese  mismo  escrito  tuvo  su 
orijen.-Si  los  Autores  de  los  Romanceros, 
i  de  las  rimas  antiguas  castellanas  :  si 
Tirso  de  Molina,  o  Tellez:  si  Cervantes, 
blasón  priineio  del  injenio  español  :  pu- 
diesen ver,  cual  se  reimprimen  ahora  sus 
obras,  por  nuestros  mas  doctos  literatos; 
sentirian  que  estos  (no  porque  ignoran, 
sino  porque  quieren)  se  conviertan  en  je- 
suítas literarios  ,  adoptando  opiniones 
inui  laxas,  relativas  a  los  deberes  de  un 
editor.  Es  lástima,  que  hoi,  sin  escrúpu- 
lo ,  se  quiten,  añadan,  alteren,  o  refun- 
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dan  ,  ideas  i  palabras  ,  en  las  obras  de 
nuestros  anliguos  Autores,  cuando  care- 
zemos  de  una  fiel  í  completa  colección 
de  ellas.  Ojalá  ,  (]iie  los  mismos  que  pue- 
den cortar  ,  (•uaiido  quieran  ,  este  nial  , 
se  abstengan  siquiera  de  aumentarle,  con 
su  proceder  o  su  pereza. —  Asi  ,  pues, 
reimprimo  este  libro  ,  con  la  fidelidad 
que  leimprimi  el  Carrascon.  Adopto  una 
ortograíia  moderna  ¡  unifoimc  ,  cuando 
creo  innecesario  conservar  la  del  antiguo 
\olumeii  :  pero  dejo  intactas,  vozesque, 
a  mi  parezer  ,  lo  requerían.  Como  p.  e. 
munclw  .  comigo,  deuria  ,  agora  ,  eston- 
ces ,  acabada  ,  abrille ,  impedillos .  exter- 
luinallos  ,  désla  ,  délla  ,  virjines  ,  sylvas , 
recebe — i  alguna  otra  mas.  I,  como  prue- 
ba de  completa  Üdelidad  ,  van  ,  a  vezes  , 
reimpresas  diversamente  unas  mismasvo- 
zes  ,  porque  lo  están  asi  en  la  impresioQ 
antigua.  Entre  otras,  se  hallarán  v.  g.  las 
palabras  Vuestra  Majestad  escritas  de  cua- 
tro modos  diferentes.  También  restituyo 
en  su  lugar,  la  manifiesta  errata  de  Paulo, 
por  Julio  o."  que  es  como  debiera  dezir  : 
i  dejo  los  ¡(alianismos  ,  i  latinismos  mal 
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españolizados  ,  p.  e.  bebiendo  de  nuestra 
sangre  :  a  culpa  i  a  pena  ,  i  otros  :  por- 
que esla  clase  de  lunares  (que  por  aficior 
nado  a  la  causa  de  libertad,  (¡ue  el  libro 
deliende  ,  pudiera  nuii  bien  haber  corre- 
jido),  pueden  indicar  a  los  lectores  ,  o  el 
orijen  ,  o  el  autor  .  o  las  circunstancias 
del  escrito  ,  o  de  su  publicación. — La 
ímajcn  del  Antecristo  ,  en  la  antigua  edi- 
ción, no  tiene  seguidas  ,  cual  correspon- 
den ,  i  van  aqui  ,  las  lianas,  o  pajinas  ; 
sino  trastrocadas  ,  de  modo  ,  unas  con 
otras  ,  entre  sí  ,  que  liaze  diíicullosa  la 
lectura.  Aunque  yo  las  reimprimo  por  su 
orden  ,  pongo  a  la  margen  unos  números 
romanos,  que  al  paso  que  indican  la  ma- 
nera en  que  se  hallan  impresas  allá  ,  avi- 
san la  clase  de  variación  o  corrección  , 
que  he  hecho.  El  dueño  anterior  del 
ejemplar  antiguo  ,  pegó  ya  un  papel  ,  de 
anteportada  ,  con  nota  manuscrita  que 
dize  asi.-"Por(/tíecsíe  Tratado  de  la  Ima- 
jen del  Antechristo  ,  está  de  tal  manera 
impreso  ,  que  es  mui  difícil  coordinarlo  ; 
lee  por  el  orden  de  los  números,  [q.  d.  de 
los  que  él  puso]  i  lo  hallareis  seguido.»  — 
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[A  esos  números  ,  sustituyen  ahora  ,  las 
pajinas  :  i  el  desorden  con  que  está  inj- 
presa  ,  adrede  o  casualmente,  la  edición 
antigua  ,  le  señalan  los  números  niarji- 
nales  ,  i  la  tabla  de  ellos  ,  al  fin. 

Porque  la  composición  déoslas  obras, 
se  baya  tejido  con  ideas  i  expresiones 
fuertes  ,  acres  ,  i  vigorosas  :  porque  ,  a 
la  primera  ,  acompañen  tres  grabados  , 
i  ,  de  pronto ,  dos  de  ellos  ,  aparezcan 
sólo  rasgos  satíricos  ;  no  iniajine  el  lec- 
tor ,  si  desea  juzgar  con  acierto  ,  que  el 
propósito  i  fin  de  estos  escritores,  fuese, 
el  de  presentar  a  la  burla  i  mofa  incon- 
siderada de  todos  ,  aquellas  creencias 
relijiosas ,  con  que  miraban  como  des- 
hindjrados  o  encandilados  los  ojos  del 
entendimiento  en  casi  todos  los  españo- 
les. Si  con  sinceridad  e  investigación  di- 
lijente  se  leyeren  ;  descubrirá  cualquie- 
ra ,  que  fue  otro  ,  i  mas  recto  ,  el  pro- 
pósito ,  i  mas  noble,  i  útil ,  el  fin  de  es- 
tos escritores  españoles.  Quien  ,  en  sus 
lecturas  i  estudio  ,  deje  de  ser  un  secta- 
rio, i  se  proponga  merezer  de  si  mismo, 
en  la  sinceridad  de  su  mente,  el  dictado 
a 
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(le  itivcsliyador  do  la  verdad  ;  liallará  , 
que  a  estos  osoritoros  i  mái  tires  españo- 
les ,  su  edad  ,  su  doctrina  ,  el  testimo- 
nio de  sus  contemporáneos  ,  los  tormen- 
tos ,  destierros  ,  o  muertes  liorriblesque 
por  su  creencia  sufrieron;  los  debe  librar 
de  toda  mala  sospecha.  Si  ellos  trataron 
de  indicar  a  los  españoles  ,  ser  el  cristia- 
nismo ,  otra  cosa  de  lo  que  on  España  se 
enseña  :  i  otro  el  culto  racional  que  de- 
bemos al  CuiADOR  ,  i  otros  los  naturales 
i  seguros  fundamentos  de  salvación  espi- 
ritual; no  los  moverla  ciertamente  a  ello, 
el  entusiasmo  ,  o  la  hipocresía,  ['orque 
ya  podían  tenor  ellos  bien  sabido  ,  que 
ni  en  los  calabozos  ni  en  las  hogueras  de 
la  inquisición,  iban  a  buscar  los  pruden- 
tes del  mundo  ,  las  mitras,  las  púrpu- 
ras ,  las  poderosas  tiaras  ,  las  andjicio- 
nadas  riquezas.  Que  entre  aquellos  cala- 
bozos i  hogueras  ,  no  cabian  ilusiones  ni 
cálculos  ,  como  no  cupieron  entre  la  soga 
i  la  garganta  de  Judas.— Libre  quede  , 
pues  ,  de  mala  sospecha  el  relijioso  in- 
tento de  unos  varones  ,  cuyo  Credo  ,  no 
apoyaron  ni  protejieron  los  Gobiernos 
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ni  partidos  políticos  de  su  Patria  ,  en 
aquel  tiempo.  I  otra  razón  mui  poderosa, 
aljona  i  muestra  la  pureza  i  verdadera 
sinceridad  de  sus  acciones. 

Roma  combinó  sagazmente,  para  ante- 
mural suyo  ,  una  bien  organizada  fuerza 
en  las  órdenes  monásticas  ,  sobre  todo  , 
en  la  de  Jesuítas  ,  que  nazió  para  opo- 
nerse a  toda  clase  de  Reformas  ,  i  ener- 
varlas o  minarlas.  Tiene  ademas  el  Ro- 
manismo  ,  un  fondo  inagotable  de  atrac- 
l'vos  para  el  pueblo  ,  i  grande  caudal  de 
recursos  liistóricos,  anticuarios,  i  esco- 
hisiicos  :  tiene  hecha  una  fascinadora 
alianza  con  la  arquitectura  ,  escultura  , 
pintura  ,  i  música  :  usa  de  un  culto  tea- 
II  al  :  tiene  ritos  consoladores  :  consagra 
vistosas  i  variadas  joyas  :  requiere  osten- 
losas  vestiduras  i  ornamentos  :  lisonjea  i 
anima  con  igual  seguridad  al  fanático  mas 
tétrico  ,  que  al  mas  laxo  i  tibio  de  sus 
afiliados  :  cuenta  un  crecido  número  de 
esios  ,  a  los  que  sabe  atar  con  una  exiji- 
da  unidad  ostensible  :-i  así,  la  fuerza  del 
Romanismo  consiste,  en  mas  ,  que  en  la 
( lerical  astuzia  ,  i  en  su  variada  mojiga- 
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lííice  y  Soberano  de  Roma  ,  i  se  atreven 
a  llamarle  Vicario  de  Jesucristo.!  INo.  La 
voz  Cristianismo  ,  no  tendrá  jamás  signi- 
ficado de  acepciones  materiales  ,  *  sino 


*  Me  párete  ,  que  el  principal  empeño  ,  en  el  día  ,  de 
la  jesuítica  secta  ,  es  el  de  liaier  entender  bajo  accpeionei 
puramente  materiales^  o  carnales,  la  vo¿  Cristianismo.  Asi 
es,  que  todas  las  obras  de  D.  Jsimc  Balmes,  uno  de  sus 
mas  hábiles  i  Tcnerados  escritores;  reciben  tnda  su  fuer- 
za, de  suponer  ya  sentado  ,  como  axioma  inconcuso,  se- 
mejante empeño,  i  acepciones  semejantes. — ¿Quiere,  p.  c. 
probar,  que  solo  los  creyentes  en  el  Papa  de  Roma  [cosa 
c»rnal:  véase  i.  Ep.  a  los  Coriut.  iii.  4  ]  te  salvan?  Pues, 
dize  «si,  en  la  paj.  III.  de  su  cRelijion  demostrada  al  al- 
éame de  los  ^iño3..> — "P.  ¿Basta  para  salvarse  el  vivir  en 
una  cualquiera  de  las  Iglesias  que  se  llaman  Cristian.i3?.> 
"R.  No  señor:  es  necesario  vivir  en  la  verdadera:  i  csl» 
es  una  sola,  que  es  la  catélioa  Romana.»  (q.  d.  eos»,  o 
negocio,  material,  de  la  ciudad  de  Uoina). -¿Quiere  probar, 
que  el  cristiano  ,  debe  sujetdrsc  a  un  Pontifice  material  i 
corpóreo?  Pues,  diie  asi,  paj.  112  ibid. 

P.  Para  probar  en  pocas  palabras  la  necesidad  del 
Sumo  Pontificado,  ¿qué  raíon  señalarla  V.?  R.  Diria, 
que  no  bai  ni  puede  haber  sociedad  sin  cabeza  ;  por  con- 
siguiente ni  Iglesia  sin  Sumo  Ponlífice»  [que,  según  Bal- 
mes,  es  la  persona  del  Papa  de  Roma.'\ — Ahora  bien  : 
manifiesta  quedará  la  ninguna  solldéi ,  de  esla  tuprtma- 
cia  cristiana  del  Papi  de  Roma,  con  transcribir  aqui  unas 
cuantas  palabras  de  la  misma  obrit»  ,  p-ij  107.  ,  sin  mas 
variaciou  que  poner  la  voz  Papa  ,  en  logar  de  Mahoma, 
que  en  ella  se  lee.  Véase,  pues,  a  Balmcs  contra  Baltues, 
que  diic.-="El  Papa  funda  su  relijion  ,  siendo  hombre  ri- 
co i  poderoso,  Jesucristo  siendo  pobre:  el  Papa  puede  ser 
ioilruido  ,  porque  baya  estudiado,  Jesucristo  crasibiu. 
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espirilualcs  :  no  es  palabra  adecuada  , 
para  esplicar  controversias,  que  pronuie- 
vaii  tráficos  provechosos  para  clérigos  i 
Sacerdotes  liunianos,  cuya  relijion  se  rc- 
diize  a  divinizar  sus  materiales  ganan- 
cias :  es  solo  palabra  ,  que  nos  indica  , 
que  lodos  los  hombres  pueden  ganar  la 
eterna  salud  ,  aun  sin  Palabra  predicada 


iin  lubcr  aprcniiijo  Je  nin¡;iiii  liombre  ;  el  Papj  halaga 
las  patioucs  ,  Jesucristo  \¡is  enfrena  ;  el  I'apa  se  vulc  ile 
•olJatloi ,  Jesuerislu  de  apóstoles  pubrcs  i  dcsTalidos  :  el 
Papa  no  haie  ningún  milagro  en  publico  ,  Jesueristo  infi- 
nitos a  la  luz  del  dia  ,  n  la  faz  de  todo  el  mundo  :  la  mo- 
ral del  Papa  es  relajada  ,  la  de  Jesucristo  «s  severa  i  [>u- 
ra:  las  doctrinas  del  Papa  son  extravagantes  i  ridiculas,  los 
de  Jesucristo  «on  sublimes;  el  Papa  no  ba  cumplido  nin- 
fan»  profecía,  Jesucristo  todas  :  i  por  Gn  ,  allí  donde  se 
lia  establecido  el  Papismo  ,  allí  veiiiiis  corrupednn  ,  escla- 
vitud >  degradación,  i  no  pareze  sino  que  la  humanidad- 
ra  mina  rápidamente  acia  el  sepulcro  :  i  alli  donde  rciua 
el  Cristianismo,  alli  vemos  al  hombre  con  dignidad  ,  *  con 
moral  pura  ,  con  bir'n  estar,  con  dicha,  en  cnanto  cabe 
en  esta  vida  murtal.  ¿Qué  tiene  pues  el  Papa  de  compa- 
rable cun  Jesucristo?»  etc.  ^o  »c  concibe  ,  cóiu»  uo 
vió  el  sabio  balines,  que  esos  rasgos  que  el  aplica  a  M,1- 
homa,  anu  de  los  Antfcristos  ,  se  aplican  i  adaptan  mui 
bien  i  con  mas  exa't.i  naturalidad  al  Papa,  como  se  vé 
ea  obras,  como  todas  las  de  Balines,  en  Us  que  se  bailan, 
a  cada  paso,  entrcti  ji<lo3  hábilmente  con  la  verdad,  los  mas 
peligrosos  i  ruines  sofismas;  los  lectores  deben  ir  sondean- 
do eon  la  Biblia  en  la  mano. 

*    l.ucgo,  en  ICjpifia,  iiu  reina  el  Cristianismo. 
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[s.  Pedro  1.  Ep.  iii.  i.]. — Limitar  la  voz 
Cristianismo  ,  al  significado  que  la  dá  , 
por  conveniencia  propia  ,  un  hombre  , 
que  entre  incontables  delicias  pasa  la  vi- 
da ,  metido  en  los  palacios  de  Roma  ,  a- 
donde  ,  por  bondad  i  agasajo  especial  , 
se  deja  besar  los  pies ,  de  miles  de  sus 
interesados  apoyadores;-equivale  a  dezir, 
que  Jesucristo,  fue  loque  fueron  Téudas, 
i  Judas  el  galileo,  mencionados  en  el  cap. 
V.  de  los  Actos:  o,  lo  que  fueron  los  fun- 
dadores de  las  sectas  filosóficas  de  la  Gre- 
cia. Triste  idea  del  Cristianismo  ,  i  blas- 
femia contra  su  Fundador,  que  estrechan- 
do a  los  cristianos  ,  a  esperar  solo  para 
esta  vida  ,  haze  déllos  ,  los  mas  misera- 
bles de  todos  los  hombres!  " 

En  vista  de  esto  ,  i  de  cuanto  dejaron 
escrito  los  españoles  ,  que  compusieron 
volúmenes  a  este  semejantes  ,  me  pareze 
que  no  debe  confundirse  el  cristianismo  , 
con  el  papismo.  Son  dos  cosas  del  todo 
contrarias:  porque  ser  discipulo  de  Jesús, 
i  ser  Jesuita  ,  son  cosas  ,  que  no  pueden 


a.    I.  Ep.  XV   Hj.  Corinl 
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(^nlreniczclarse.  Las  obras  que  aquí  se 
picsenian,  aunque  no  ,  en  verdad  ,  orto- 
doxas ,  para  los  papistas  ,  o  romanistas: 
no  pueden  dejar  de  ser  aprobadas,  i  aun 
aplaudidas  por  los  españoles  ,  en  aten- 
ción a  que  su  contenido  se  halla  ,  en  lo- 
do ,  confirmado  ,  i  superabundantemen- 
te  ,  con  lo  que  acerca  del  Papa  i  de  Ro- 
ma ,  escribieron  los  mas  clásicos  e  irre- 
cusables escritores  católicos  nuestros  , 
desde  el  Arcipreste  de  Hita  Juan  Ruiz, 
hasta  el  Canónii^o  D.  J.  L.  Villanueva  , 
es  dezir  ,  por  espacio  de  quinientos 
años.  Ademas  de  afianzarse  la  mate- 
ria de  estas  ,  con  las  obras  de  ésos 
autores  ;  hai  que  observar  ,  que  na- 
da se  exagera,  en  contra  de  Felipe 
II.  ,  Paulo  IV.  ,  i  otros  expresamente 
nombrados  :  porque  ,  acerca  de  dichos 
personajes,  dizen  ,  lo  que  este  Libro,  los 
mejores  Documentos  históricos  fehacien- 
tes, que  pueden  consultarse,  pero  no  ci- 
tarse aquí,  a  causa  de  su  muchedumbre. 
Mas,  no  quiero  dejar  de  recordar,  (pie  los 
que  tanto,  i  tán  a  menudo  ,  alaban  a  Fe- 
lipe 2."  como  lo  hazcn  muchos  prudeii- 
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tes  i  juiziosos  españoles  ;  darán,  en  ello, 
si  quieren  ,  una  prueba  de  sujuizio  i 
prudencia  ,  i  de  su  entusiasmo ,  por  lo 
que  suelen  llamar  glorias  españolas  ;  pe- 
ro no  ,  una  demostración  ,  de  que  el  di- 
cho Rei  ,  valiese  lo  que  ellos  dizen.  El 
famoso  duque  de  Alba  ,  en  el  a.  1569. 
entregó  en  cinco  años,  al  verdugo,  en  el 
Pais  Bajo,  las  cabezas  de  diez  i  ocho  mil 
protestantes!  1  esto  lo  hizo  ,  para  obede- 
zer  ,  i  agradar,  a  su  amo  Felipe  II. -1  de 
resultas  ,  a  los  29  años,  de  este  inhuma  • 
no  i  anticristiano  hecho  ,  en  el  a.  1606. 
sacudió  Holanda  ,  con  razón  ,  la  feroz  e 
inicua  dominación  española  ,  i  fue  reco- 
nocida por  Europa,  como  Nación  inde- 
pendiente ,  i  esta  vez  no  se  descubrió  en- 
tre esa  política  de  sangre,  ni  la  sabiduría 
ni  la  hábil  majestad  atribuida  al  frailero 
fundador  del  Escorial.  Arzobispo  ,  i 
aun  Virrei  de  Valencia,  fue  Santo  Tomas 
deVillanueva  :  i  en  sus  cartas  de  oficio 
al  Rei  ,  quéjase  mucho  el  venerado  agus- 
tino ,  de  la  inseguridad  i  desamparo  en 
que  tenia  el  Gobierno  las  valencianas 
costas  ,  i  de  los  frecuentes  desembarcos, 
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i  robos  ,  ¡  cauliverios  de  centenares  de 
niños  i  mujeres  que  en  ellas  hazian  los 
piratas  berberiscos  :- cosas  todas,  que 
abonan  niui  poco  la  temida  potencia  del 
aplaudido  Rei  D.  Felipe.  El  mismo  D. 
Felipe  ,  comienza  a  reinar  ,  con  la  pér- 
dida de  la  armada  católica  en  los  Jelves  , 
el  a.  loGO.  Rompen  al  año  siguiente  las 
alteraciones  de  Flandes  :  la  ignorancia 
haze  ,  que  el  año  1562  se  pierdan  en  la 
Erradura,  las  Galeras  de  España:  el  año 
1566,  comienza  con  la  rebelión  de  Ho- 
landa, provocada  por  la  gran  política  , 
del  prudente  D.  Felipe  ,  i  dicha  rebelión 
ie  completa  el  a.  1572.*  La  misma  poli- 

*  La  opinioD  nacional  estaba  rotitra  la»  ijls|iaraladas 
guerras  que  bazian  a  lus  prolestanles  nuestros  Revés,  clé- 
rigos i  frailes.  A  lo  meaos  ^  los  mas  populares  escritores 
Duestros  ,  lo  diieo  en  mil  partes  ,  cuando  hablan  pnr  boca 
del  pueblo.  Kn  prueba  :  léanse  los  versos  que  Lope  de  Ve- 
ga ,  CQ  su  comedia  Los  milagros  del  Desyretio  ,  pone 
en  boca  de  un  pobre  soldado  español  ,  alli  donde  diic  = 

"Bien  mirado  ,  ¿  qué  me  lian  hecho 

los  luleranos  a  mi  ? 

Jesucristo  los  crió  , 

í  puede  ,  por  varios  modos  , 

s¡  quiere  ,  acabar  con  lodos  , 

mucho  mas  fácil  que  jó  =  ..  etc 
i  nótese  ,  cuan  adrede  ,  Ti«nct  deiir  ,  qne  los  luteranos 
eran  cosa  de  Jesucristo  :  porque  #  no  dijo  ,  cumo  pudia  : 
"  Xucscro  Señor  los  crió..> 
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lica  promueve  el  Levantamienlo  de  los 
Moriscos  el  año  1568.:  el  a.  1577  inven- 
ta el  mismo  Rei  ,  el  estanco  de  la  sal  , 
de  este  don  de  la  naturaleza  :  i  el  estan- 
co de  los  naipes  ,  en  prueba  de  su  mora- 
lidad :  i  entonces  el  atrevido  Drack  sa- 
queaba i  asolaba  ,  a  su  placer  ,  a  Carta- 
jena,  la  Florida,  Jamaica  ,  i  otras  Colo- 
nias españolas.  Para  consuelo,  regala  a 
España  D.  Felipe  con  varios  Autos  de 
Fé  ,  en  los  que  se  quema  a  inofensivos  i 
desarmados  cristianos  i  judios  ;  i  el  a. 
1586  ,  publica  la  útil  Pragmática  de  las 
Cortesías  i  Tratamientos;  el  a.  1588,  la 
Providencia  humilla  i  burla  los  fanáticos 
designios  del  Prudente  Rei  ,  i  destroza- 
da la  invencible  i  mal  dirijida  Armada  , 
se  desliaze  el  poder  mariti  mo  de  este 
pais  desventurado  ,  hundiéndose^  en  el 
mar  ,  con  el  incontable  coste  de  las  na- 
ves, miles  de  vidas  de  españoles.  El  pru- 
dente vencedor  en  San  Quintín  no  fué  en 
esa  Armada:  pero  en  cambio,  el  a.  1589, 
promueve  los  alborotos  de  Zaragoza,  en- 
gaña al  Justicia  Lanuza  ,  por  medio  de 
sus  criados  los  Jesuítas  ,  descabeza  al 
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.lusiicia  ,  como  si  luei  a  iin  nialheclior  ,  i 
acal)a  con  los  l'uoros  de  Aragón  ,  que  ha- 
bía jurado  nianiener.  Nueve  años  ames, 
en  lí)80  después  de  acibarár  con  amar- 
guras ,  i  menliras  innumerables,  los  úl- 
timos dias  de  su  lio  el  misero  cardenal  i 
Rei  ,  D.  Enrrique  ,  a  cosía  de  fraudes  , 
promesas  falsas  ,  i  regateados  sobornos, 
compra  la  corona  Poriuguesa  ,  i  por  su 
timidez  i  trabucado  juizio  ,  no  acierta  a 
bien  ceñirse  la  comprada  joya  ,  sentando 
la  Capital  de  España  en  Lisboa.  El  Pru- 
dente no  sabia  salir  de  las  celdas  del  Es- 
corial. Por  fin  ,  a  últimos  de  su  reina- 
do ,  cómo  para  espiicar  a  los  españoles  , 
bien  alto  ,  los  efectos  de  la  prudencia  i 
sabiduría ,  de  un  rei  fanático  i  esclavo 
de  clérigos,  i  i:;i/.er  pagar,  a  España,  del 
todo  ,  la  formación  de  la  ¡nvencihle  Ar- 
mada ,  saquea  ,  i  pisa,  como  quiere  ,  el 
ingles  ,  a  Cadiz  ,  el  a.  159(5.  Estos 
son  algunos,  de  los  bachos  i  rasgos  prin- 
cipales del  prudente  Felipe  II.  rei  que 
todo  lo  gobernaba  ,  que  todo  lo  dírijía  , 
quede  nadie  se  fiaba,  que  fue  servilmen- 
te obedecido  ,  hasta  cuando  mandó  ,  co- 
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mo  a  Antonio  Perez,  asesínalos  i  envene- 
namientos. ¿Son,  por  ventura,  ésos,  ras- 
gos (le  prudente  i  de  sábio  Político?  Reca- 
paciten sobre  la  significación  tie  tales  vo- 
zes,  los  elojiadores  de  tan  funesto  Prin- 
cipe. No  es  dable  ,  entre  los  límites  de 
un  preámbulo  ,  referir  las  consecuencias 
de  esos  hechos:  pero  los  que  ahora  p.  e. 
imprimen  como  si  fuera  consecuencia  de 
notoria  verdad  ;  que  D.  Felipe  II.  acabó 
con  las  alteraciones  de  los  Moriscos  : 
que  aseguró  para  siempre  la  unidad  re- 
lijiosa  en  España,  haziendo  papistas  las 
almas  i  entendimientos  de  todos  los  es- 
pañoles :  i  que  efectuó  otras  grandes  co- 
sas que  no  designan  ;  olvidan  lo  que  nos 
refiérela  Historia,  i  afectan  desconozer 
cuál  es  ,  i  cuál  fué  siempre  ,  la  disposi- 
ción relijiosa  i  espiritual  de  la  mente 
humana  :  que  se  diferencia  tanto  en  los 
hombres  ,  como  se  diferencian  las  caras 
i  los  cuerpos  ,  entre  un  hombre  í  otro. — 
Poco  seria  ,  lo  que  respecto  a  l\Ioriscos, 
hiziese  de  bueno  i  sólido  D.  Felipe  11.  el 
Prudente ;  cuando  sabemos  ,  que  su  hijo 
D.  Felipe  111.  el  Piadoso,  echó  desapia- 


XXXI. 

1  (ladainoiiie  fuera  de  España  ,  a  seiscipn- 
Tos  MIL  españoles  moriscos  ,  conliscan- 

j     doles  de  antemano  ,  los  bienes  que  a  sus 

I  labranzas,  e  industriosos  tráficos  debian. 
I  para  saber ,  qué  jéncro  de  unidad  re- 
lijiosa  ,  dejó  establecida  en  España  D. 
Felipe,  no  hai  mas  ,  que  acudir  al  mis- 

I  mo  anticristiano  Santo  Oficio  ,  el  cual  , 
doscientos  años  ,  después  de  muerto  di- 
cho Rei ,  no  ha  cesado  de  atormentar  ,  o 
quemar  vivos  ,  a  cuantos  españoles  i  es- 
pañolas ,  (]uisicron  dejar  de  ser  hipócri- 
tas ,  o  manifestaron,  de  cualquier  modo, 
separarse  de  esa  notoria  mentira  ,  de 
unidad  relijiosa  española.  Todavía  ,  por 
los  años  de  4  780  ,  se  vió  quemar,  por 
causa  de  relijion,  a  una  pobre  cit  ga  des- 
venturada, en  la  fanática  ciudad  de  Sevi- 
lla :  todavía  en  1818  ,  se  dió  tormento 
a  varios  infelizes  ,  en  las  cárceles  de  la 
Inquisición  ,  en  Madrid  ,  Murcia,  i  otros 
puntos!-Por  loco  delirante  tuviéramos 
hoi  al  rei  D.  Felipe,  si  hubiese  mandado 
a  sus  subditos  ,  que ,  a  pesar  de  su  con- 
vencimiento i  experiencia  ,  pusiesen  to- 
dos ellos,  la  salud  i  remedio  de  sus  cuer- 


pos  ,  en  manos  de  un  médico  italiano  , 
que  no  se  moviese  de  Italia  :  — 1  cuando 
el  mismo  D.  Felipe  ,  sueña  el  sacrilego 
imposible  ,  de  que  ,  a  su  mandato  ,  en- 
tregasen ,  milagrosameiiie  unidos  sus 
subditos  ,  la  libertad,  espiritualidad  ,  i 
salud  de  sus  almas  ,  a  un  clérigo  italia- 
no, a  quien  se  llama  ,  sin  saber  porqué. 
Beatísimo  Padre  ;  i  cuando  no  se  realiza, 
por  imposible  ,  el  sueño  del  obstinado 
Príncipe  ;  entonces  le  apellidan  ,  a  boca 
llena  ,  Rei  sabio  ,  grande  ,  prudente  , 
algunos  españoles,  aun  en  el  a.  de  1849! 
Felipe  II.  mandando  al  duque  de  Alba 
besar  los  pies  del  que  le  maldezia,  i  ado- 
rándole ;  i  qnemaiido  ,  al  mismo  tiem- 
po ,  a  los  que  del'endian  el  derecho  de 
libertad  de  conciencia  ,  concedido  por 
Dios  a  los  españoles  ,  como  a  los  demás 
hombres  ;  no  hizo  otra  cosa  mas  ,  que 
dar  pruebas  manifiestas  de  la  humana 
locura,  i  de  la  individual  impotencia.  E! 
Pontífice  Paulo  IV.  a  quien  adoró  el  rei 
Felipe  ,  como  a  Dios  ,  formó  un  proceso 
contra  él  i  contra  su  padre  el  Empera- 
dor Carlos  V.  declarándolos  ,  enemiyos 
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de  la  Sania  Sede  ,  i  eximiendo  a  sus  sub- 
ditos, de  la  obligación  de  obedezerles  :  Isa- 
bel de  Inglaterra  ,  escarnezió  i  debeló  , 
donde  quiso  ,  la  majestad  de  1).  Felipe  : 
Holanda  i  Flandes  sacudieron  su  yugo  : 
l  su  nielo  Felipe  IV.  no  pudo  llamarse 
ja  rei  de  Portugal:  su  biznieto  Carlos  II. 
puso  su  nombre  i  trono  a  los  pies  de  la 
íair.ilia  de  Borbon  :  i  en  menos  de  cien 
años,  se  lian  visto  desaparezer,  hasta 
los  frailes  del  Escorial,  con  todas  las  de- 
cantadas obras  de  la  política  del  som- 
brío i  adusto  Príncipe  :  quedándole  solo 
a  España  ,  los  frutos  de  ella  ,  en  el  íaiia- 
lisino  ,  bipocresia,  irrelijiou  ,  ignoran- 
cia, i  degradación,  con  (¡ue  todavia  está 
abrumada.  No.  Ninguno  puede,  con  ver- 
dad ,  mostrar  en  las  tristes  provincias 
de  toda  nuestra  España, aquellas  señales, 
por  las  cuales  se  reconozca  buena  i  ci  is- 
liaua  política  en  los  que  nos  precedie- 
ron. Cabalmente  los  Príncipes  mas  aplau- 
didos, i  con  sus  mas  elogiadas  acciones, 
dieron  el  origen  i  el  complemento  ,  para 
esta  sólida  estructura  de  la  actual  degra- 
dación i  uiiseria  de  España.  Los  calóli- 
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COS  1).  Fernando  i  D."  Isabel ,  fundado- 
res do  la  Inquisición  ,  principiaron  la 
obra  :  D.  Felipe  11.  ,  esclavo  de  la  In- 
quisición ,  la  concluyó.  Asi  ,  por  dcs- 
gi'acia  ,  salió  ciei'to  el  vaticinio  do  nues- 
tro excelente,  i  no  entendido  poeta, 
cuando  ,  al  hablar  de  los  procederes  de 
nuestros  reyes  ,  en  tiempo  del  mayor 
poderlo  de  España  ,  exclama  : 
¿Qué  se  saca  de  aqucsló!  ¿alguna  gloria? 
¿algunos  pronios  ,  o  agradecimiento? 
Sabrálo  quien  leyere  nuestra  historia, 
Veráse  allí ,  que  como  polvo  al  viento  , 
asi  se  deshará  nuestra  fatiga  

I  ,  como  para  corroborar  ese  verilicado 
vaticinio  de  Gaucilaso  ,  Cervantes  nos 
dijo  luego  ,  que  con  dificultad  se  halla  un 
buen  Gobernador  en  el  mundo  :  1  Felipe 

II  ,  filé  mas  ostinado  y  duradero  ,  pero, 
no  mas  provechoso  Gobernador  ,  que  el 
retrato  de  españoles  gobernadores  que 
nos  presenta  el  Quijote. 

Acerca  de  Paulo  IV.  ,  ya  se  ha  dicho 
algo,  conrorme  del  todo,  con  lo  que  re- 
Mere  el  autor  de  la  jiresente  cai  ta  a  Feli 
pe     — En  la  paj.  210  i  siguientes  lom. 
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2."  do  la  ohra  do  ]ÁovenlG-«Betrato poli- 
tico de  las  PapaS",  *  aunque  solo  bajo  un 
aspecto  ,  i  con  moderación  ,  se  dize  , 
(|uien  fue  Paulo  lY.  ;  i  paraque  se  ie 
conozca  mas  de  lleno  ,  trasladare  al  pie 
de  la  letia  ,  la  pintura  (|ue  liaze  de  sils 
coslundjres  el  bien  acreditado  escritor  ¡ 
diplomático  Italiano  B.  Navagero  ,  que 
tan  de  cerca  trató  al  citado  Pontilice. 
Dize,  pues,  asi:  «El  arreglo  de  Paulo 
«IV.  es  ,  comer  dos  vczcs  al  dia:  i  quie- 
"  re  que  le  sirvan  regaladamente:  al  [)rin- 
«cipio  de  su  pontilicado  no  le  bastaban 
«2o  platos:  bebe  niuclio  mas  ,  que  co- 
"ine:i  vino  de  mucho  cuerpo  i  l'ortalcza, 
"tinto,!  tan  grueso,  que  casi  podria 
«cortarse  :  que  por  eso  le  dizen  al  tal 
vino  mangiaguerra  ,  i  se  trae  del  reino 
«deNápoIes:  a  los  postres  bebe  siempre 
«malvasía,  que  es  lo  que  llaman  sus  cor- 
«tesanos  enjuagarse.  Gomia  en  público  , 
«como  los  otros  pontílices  ,  antes  de  la 
«última  enfermedad  ,  que  se  creyó  mor- 
«lal,  i  en  la  cual  perdió  el  apetito :  pa- 


'    Impr.  en  Madrid,  por  Alban,  a.  iSi3.  a. vol.  Svo. 
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"saba  ifcs  lioi  as  en  la  nirsa  ,  i  solia  lia- 
«blai-  tan  sin  medida  ,  recalcnlado  con 
«los  manjares  i  vinos  ,  (¡ue  a  vezcs  dcs- 
<" cubría  nmclios  secretos  do  impor- 
" lancia. »  — Ji'izgucse  ,  ahora,  si  a  tal 
si'ijelo,  se  le  iraia  duramente  en  la  carta 
A  1).  Fi:lipe.  Me  parez.e  ,  que  bien  le 
cuadran  a  Paulo  IV.  las  palabras  ,  que 
el  romanista  Senador  Lopez,  pronunció 
en  la  Sesión  del  14  de  junio  del  a.  1849. 
«Jesucristo  ilijo  ,  que  su  Reino  no  era 
«de  este  nuuido:  mas,  andando  los  licm- 
«pos  *  se  vió  aparezcr  PontKiccs  ,  que 
«para  formar  anlitesis  con  la  doctrina 
"del  Salvador  i  el  Maestro  ,  dijeron  en 
alta  voz,  "el  imindo  todo  es  m¡  rei- 
«no.  "  —  etc. 

Acerca  de  oíros  ,  que  no  fueron  Pa- 
pas, tauibicn  se  verá,  que  la  Caiita  está, 
en  todo  ,  conforme  con  las  mejores  no- 
lizias  liislóricas  ,  que  de  aquella  época 
nos  quedan.  En  prueba,  recordaré  a  Pe- 
dro Luis  ,  o  Pier  Liiiji  ,  mencionado  en 

*  N.  B. — En  vcíile  la  l'rase=:í«  viií  aparezcr  Ponli/i- 
ceszz  ;  debió,  parcic,  el  Sr.  Seuador,  usarolra  mas  exac- 
ta, como  p.  e.^aparezieron  Antecrhtos—cle. 
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olla.  Fué  hijo  del  |):»|);)  l*;inlo  i  por 
manojos  del  poiuilice  su  padre  ,  llego  a 
ser  duque  de  Paruia  i  Piacenza  ,  leudos 
entonces  de  los  Papas.  Era  el  Pedro 
Luis  .famoso  en  delitos  ,  i  el  alma  de  los 
disturbios  intestinos  que  despedazaban 
eiUonces  a  Italia.  Fué  uno  de  los  princi- 
pales en  la  jenovesa  conspiración  d(! 
Fiesco  :  fué  el  prolector  i  ayudador  de 
aquel  incansable  caudillo  de  los  floiTii- 
linos  proscriptos,  Pedro  Stro^zi  :  aspiró 
á  liazerse  dueño  de  ¡\Iilan  :  tiranizó 
(•rudamente  en  Pai  ina  i  Piacenza.  Tal 
era  ,  en  suma  ,  Pedro  l^uis  Farnesio  hi- 
jo de  Paulo  111.  — El  18  de  Selientbre 
del  a.  1547  ,  estaba  muy  complazido  es- 
te Papa,  diziendo  a  sus  cortesanos  (por- 
que era  también  agorero), que  su  feliz  es- 
trella conjurarla  siempre  cualquier  desas- 
tre que  le  amenazase  :  *  les  enumeraba 
las  <liclias  de  su  vida  que  comparaba  a  la 

*  l.nn  palabras  de  D.  Dicí^o  Je  Mendoza  cii  caria  al 
Emperador  ,  son  cslas  •■Gustó  (  el  Papa)  hi  mtiynr 
pane  del  liempn  [  aquel  dia  )  en  conlur  sus  feiizidades  , 
i  cnni¡iariiixf  lí  T¡ln-nn  cmpt  rtulor.^'  Vcjsesohre  todo  es- 
tii,  I  l'ier  l.tii|íi,  a  Hiiike  liist.  de  ios  Papas,  «  l'Intliia, 
i  a  utros. 


XXXVÍII. 

del  sombi  io  príncipe  que  sucedió  a  Au- 
gusto :-i  f;n  aquel  mismo  día  i 8  de  Se- 
tieuibre  ,  su  lujo  ,  el  poseedor  de  ledas 
sus  adíiuisieiones  ,  el  liercdci'o  de  su 
buena  estrella  ,  el  Duque  Pedro  Luis  , 
fué  asesinado  en  Piacenza,  i  los  conjura- 
dos arrojaron  por  un  balcón  su  cadaver! 
Véase,  pues,  con  este  nuevo  ejemplo  , 
la  razón  ,  i  no  la  pasión,  con  que,  acer- 
ca de  las  personas,  se  habla  en  las  obras 
de  los  españoles  reformadores.  I  esto  , 
acredita  su  exactitud. 

Mas  ,  algunos  ,  sin  negar  ó  coiitrade 
zir  ,  a  lo  que  antecede ;  ni  desaprobar  la 
solidez  i  oportunidad  de  estas  obras  ; 
entonces  creerán  ,  que  ya  pasó  el  tiempo 
de  ellas  :  que  el  reimprimirlas  Iioi  ,  es 
capricho  ridiculo  é  inútil,  aunque  su  pu- 
blicación fuese  úlil  i  oportuna  haze  tres 
siglos  :  (jue  el  poderío  de  los  Papas  ,  i  la 
infalibilidad  ,  que  se  les  atribuye,  están 
hoi  ,  como  ()or  tierra  ,  i  en  tal  postra- 
ción ,  que  sou  cosas  que  deben  antes 
compadezerse  ,  que  no  atacarse.  Estas 
razones  tienen  su  peso  ,  pero  a  mi  pare- 
zer  ,  no  una  verdad  absoluta.  Mien- 
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tins  no  se  reconozca,  qne  solo  Jesucris- 
to, que  está  en  los  ciclos,  es  el  nnirn  Sa- 
cerdote ,  ¡  el  único  l'onlilice  infalible  del 
cristiano  ;-ni¡cntras  ,  en  materias  de  íé, 
i  de  conciencia  ,  sea  un  hombre  oido  i 
obedezido  ,  como  infalible  ;  el  pa|)ismo  , 
el  gran  pecado  ,  i  los  grandes  males  del 
papismo  subsistirán  :-i  subsistirá  ,  por 
consiguiente  ,  la  necesidad  de  combatir- 
los ,  por(jue  ,  cualesquiera  que  sean  las 
alternativas  de  rortima  ,  de  los  Papas  , 
en  Roma,  o  en  otras  partes,  cón  la  exis- 
tencia de  su  dignidad,  existirán  siempre 
la  intolerancia  i  la  persecución. — Por 
otra  parte  ,  la  primera  señal  caracteris- 
lica  de  un  cristiano  verdadero  ,  i  de  una 
verdadera  Iglesia  ,  es  la  tolerancia  reli- 
jiosa.  Porqué  ,  si  en  cosas  de  relijion  , 
unos  blasonan  de  aiiligiiedad  de  nombres 
i  lugares,  o  de  la  pompa  exterior  de  su 
culto  ;  si  otros  se  jactan  de  la  roíbrma  de 
su  disciplina  ;  si  ,  estos  i  aquellos  ,  ale- 
gan la  ortodoxia  de  su  fe  ,  por  creerse 
cada  cual  ortodóxo; — estas  cosas,  i  otras 
de  naturaleza  semejante  ,  mas  bien  son 
señales  ,  de  hombres  que  bregan  i  pug- 
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nan,  por  el  poder  y  el  dominio,  que  no, 
señales  de  cristianos  ,  ni  de  cristianas 
congregaciones.  El  Papado,  o  los  Papas, 
no  solo  recusan,  sino  condenan  expresa- 
inentc,  la  Tolerancia  relijiosa,  inherente 
señal  del  crislianisnio:  luego  ,  es  indis- 
pensable combatirlos  por  medio  de  la 
palabra,  i  déla  imprenta;  luego  subsiste, 
por  desgracia  ,  la  necesidad  de  difundir 
estas  obras. 

Pero  ,  a  esto ,  puede  replicarse  :  que 
este  volumen  ,  i  el  del  Carrascon,  que  le 
precedió,  son  obras  satíricas,  i  aun  sar- 
cáslicas,  i  obras  iu)prop¡as  de  la  dulzura 
i  templanza  de  lenguaje  ,  que  alioia  usa- 
mos ,  e  indignas  de  los  nobles  asuntos  a 
que  se  dirijen.  Yo  me  atrevo  a  esperar, 
que  estos  reparos,  tan  graves  en  la  apa- 
riencia ,  se  desvanezeráu  del  lodo,  siem- 
pre que  los  lectores  de  ambos  volúme- 
nes, los  examinen  con  algún  detenimien- 
to ,  i  con  voluntad  de  conozcr  a  fondo 
los  intentos  i  lines  ,  i  (si  la  frase  es  per- 
mitida) de  leer  en  las  almas  de  sus  auto- 
res. Podrán  hallarse  en  estas  obras  ,  vo- 
zes  duras  i  de  mal  gusto;  i  ,  aun  a  vezes. 
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iiiaxinias  orróiions  ,  o  por  ignorancia  ,  o 
por  extravio  del  pensamienlo,  llaqiiezas 
connaturales  al  hombre  :-pero  no  se  ha- 
llará en  pajina  alguna  ,  idea,  ni  |)alaljra, 
que  demuestre  ,  haber  estos  eseriloi'es 
encarnezido  ,  por  odio  i  malevolencia  , 
persona  ,  o  cosa  alguna. — No  consisten, 
a  mi  ver  ,  la  sál  ra  i  el  sarcasmo  ,  en  la 
calidad  de  las  vozes  empleadas  ,  sino  en 
la  intención  de  quien  las  emplea.  Suele  , 
a  vezes  satirizarse  ,  i  con  sarcasmo  bien 
amargo  i  acre  ,  valiéndose  de  niui  bue- 
nas i  dulzes  palabras  ;  i  el  que  satiriza 
i  usa  del  sarcasmo  ,  está  como  seguro  de 
ser  aplaudido  ,  i  aniquilar  el  objeto  de 
su  mofa  ,  con  la  Tuerza  de  su  ironia. — 
Pero  los  españoles  que  haze  dos  i  tres 
siglos  ,  desearon  la  rcfoi  ma  rclijiosa  de 
España  ;  ^"cómo  podían  escribir  sátiras, 
ni  usar  de  ironías,  contra  cosas  tan  hon- 
damente arraigadas  ,  i  contra  personas 
tan  prol'undamcntc  veneradas,  en  su  tie- 
rra? Lo  que  liizieron,  fue  condjaiír  ,  con 
cuanta  fuerza  de  estilo  ,  razones  ,  i  pa- 
labras, pareziü  bien,  las  pcrveisas  ¡deas 
relijiosas  ,  que  veían  santificadas  en 
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nuestra  España  ,  como  cristianismo  pu- 
ro. Mal  podian,  ademas,  valerse  de  sáti- 
ras ni  de  ironias  ,  unos  lioinhres  labra- 
dos por  el  infortunio  ,  allijidos  cada  ho- 
ra i  perseguidos  de  muerte.  Confieso  , 
que  en  estos  volúmenes  ,  podrá  señalar- 
se algo  escrito  con  censurable  acrimonia 
de  palabras  :  pero  nada  con  sátira  ,  ni 
ironias.  Con  la  misma  pureza  ,  con  la 
misma  grave  sinceridad  aparezen  escri- 
tos estos  volúmenes  ,  que  el  de  B.  Arias 
Montano,  iulitulado  «Lección  Cristiana, 
en  el  cual  ,  se  leen  pasos  no  menos  fuer- 
tes ,  que  en  estos  ,  contra  unos  mismos 
objetos  ,  si  bien  con  términos  diversos. 
Basten  esas  consideraciones;  pues  el  edi- 
tor no  es  el  apolojista  ,  ni  el  aprobador, 
de  cuanto  acá  se  lea. 

En  cuanto  al  estado  presente  de  la  re- 
lijion  en  España,  casi  puede  asegurarse, 
que  no  ha  variado  ,  en  el  intervalo  de 
dos  años  ,  desde  que  se  reimprimió  la 
obra  de  Fernando  Tejeda  ,  hasta  ahora. - 
El  romanismo  i  jesuitismo  ,  continúan 
perseverantes,  ülirándosc  por  todas  par- 
les ,  en  busca  de  oro  i  poder  :  i  en  la 
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actualidad,  sus  lines  i  planes  ,  no  iialian 
oslácnlo  liunia;,io  ,  en  la  desalumbrada 
España.  Pasan  días  i  dias,  i  la  moda  de 
hazerse  ,  o  aparezer  ,  jesuilas  i  jesuile- 
sas  ,  se  jencraliza  cada  vez  mas  ,  entre 
la  joule  escojida,  i  cobra  fuerzas  nuevas  : 
lodos  ya  ,  en  jeneral  ,  liberales  i  no  li- 
berales ,  no  tienen  [)or  bueno  ni  racio- 
nal ,  al  que  no  sea  frailero  ,  i  sobreto- 
do ,  acérrimo  loyolisla  :  los  periódicos 
atribuyen  *  la  iimioralidad  de  España  , 
a  burlarse  de  cálizes  ,  mitras  ,  e  imáje- 
nes  :  las  colVadias  ,  funciones  de  Iglesia, 
e  imájenes  adoradas  ,  se  cuentan  ya  por 
miles  :  se  invierten  grandes  sumas  de  di- 
nero ,  i  buenas  dozcnas  de  donzellas  , 
en  reedificar  i  repoblar  conventos  de 
monjas  ;  i  al  mismo  tiempo  ,  se  anda 
pordioseando  ,  para  la  manutención  de 
las  pohres  relijiosas  :  los  frailes  vuelven  a 


*  Véase  el  Heraldo  del  S  Je  Marjo  de  iSVij.  En  Ma- 
yo de  eete  año  se  lelcbró  el  dia  de  la  Asecnsiuii  en  Ma- 
drid, eon  dar  un  espectáculo  publico,  en  el  cual  se  des- 
trozó, por  unos  perros,  una  i  ierva  preñada;  i,  por  uu  loro 
montaraz  i  pujante  ,  uu  tigre  domcslicadü  i  eujaulado  de 
muchos  años. 
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su  conveiUtialidad  ,  i  en  cómodas  casas, 
sin  cuidarse  de  la  Lei ,  que  se  lo  prohi- 
be :  i  allí  vienen  de  tierras  lejanas  per- 
sonas que  se  dizen  misioneros  i  evanje- 
listas,  i  a  pesar  do  verlos  siempre  en  co- 
che ,  i  al  abrigo  de  toda  intemperie  ,  i 
qne  ocupan  los  primeros  asientos  en  los 
conviles  ,  i  que  se  revisten  con  caballe- 
rescas insignias;  los  crédulos  infelizes  de 
España  ,  miran  en  ellos  ,  unos  humildes 
discípulos  de  la  Cruz  ,  amadores  de  la 
penitencia  ;  i  ,  como  a  tales,  los  adoran, 
los  besan  ,  i  los  cargan  de  oro,  en  abun- 
dancia :  —  i  ,  si  hai  millares  de  trabaja- 
dores ,  dentro  de  esta  misma  Peninsula, 
en  el  estado  mas  completo  de  moral  i  fí- 
sica miseria  ;  no  obsta  eso  ,  paraque  los 
frutos  del  sudor  i  afines  de  esos  infelizes, 
se  lleven  en  parte  a  remotas  tierras  ,  lioi 
cabamente  dominadas  ,  por  la  mas  ilus- 
trada i  poderosa  Nación  de  Europa  : — i, 
luego  ,  si  viene  algiin  otro,  como  cansa- 
do de  coadyuvar  a  sangi  ienlas  discordias 
civiles  ,  el  cual  haya  dispuesto  el  fana- 
tismo i  pueril  vanidad  de  una  monja  ,  i 
(ládola  cáusticos  con  que  se  abra  llagas 
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falsas  ,  i  onsoñádola  a  i-cprcseiilar  el  pa- 
pel lio  profflisa  i  <lc  sania  -.-a  eso  ,  po- 
niéndole lina  Mitra  ,  se  le  llama  Pastor 
(le  almas  ,  i  so  !e  premia  con  darle  bue- 
na renta  ,  i  úlücs  honores  : — i  al  otro 
Pastor  ,  que  huyó  primero  ,  disfrazado 
de  lacayo  ,  i  que  despnes  ,  por  dominar 
ala  fuerza,  inunda  de  bayonetas  extran- 
jeras la  tierra  donde  nazió  ,  i  haze  ame- 
trallar la  Ciudad  de  donde  nadie  le  echó, 
i  donde  tiene  su  Silla  de  Obispo;  a  ose, 
Ic  envia  ol  Poder  de  España  ,  a  costa  de 
su  escainezida  Politica,  ejércitos  i  dine- 
ro!.. Este  es  el  estado  relijioso  de  Espa- 
ña, en  la  actualidad,  poro  cimentado  en 
los  cálculos  i  deseos  falibles  de  la  ambi- 
cien humana  :  i  por  consiguiente  ,  no  es 
un  estado  sólido  i  duradero.  Llegará  el 
día  de  la  reforma  relijiosa  de  España  ,  i 
en  aquel  dia  ,  espero  se  conozei  á  ,  que 
estos  nuestros  antiguos,  cualesquiera  que 
hayan  sido  sus  desaciertos  i  errores  ,  tu- 
vieron mayor  luz  i  conocimiento  del  cris- 
tianismo, i  nu\s  recto  amor  de  su  Pátria, 
que  los  infelizcs  inquisidores  i  persegui- 
dores suyos. 
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1  mientras  llega  esc  tlio,  pueden  lodos 
ecliar  de  ver  ,  cuan  iin|)roprio  será  del 
buen  discurso  ,  de  que  los  españoles 
tánlo  se  precian  ;  el  rehuir,  i  estorbar 
loda  relijiosa  reforma  ,  apoyándose  en  , 
que  reforma  ,  vale  lanío  como  innova- 
ción ,  ¡  en  ,  que  cada  uno  debe  seyuir  la 
relijion  de  suspadres.  No  haré  yo  la  in- 
juria a  mis  leclores  de  responder  a  tales 
argumentos  ,  con  los  que  pueden  cano- 
nizarse los  hijos  del  jcnlil  i  del  maho- 
metano, i  hasta  los  hijos  del  ladr  ón  i  del 
asesino  ,  que  quieran  ir  tras  las  huellas 
de  sus  padres.  Me  bastará  ,  al  concluir 
estas  advertencias  ,  repetir  las  palabras 
con  que  el  A.  de  la  caria  a  Felipe  II. 
amonestaba  a  los  que ,  en  su  tienipo  , 
pensaban  de  esa  manera.  «De  nuestra 
parle  (di/.e  en  la  paj.  G7)  ,  nos  debemos 
temer  a  nosotros  mesmos  ,  no  vengamos 
a  tal  estado  ,  que ,  llamándonos  . . .  diga- 
mos: ...i' Así  creyeron  nuestros  padres:  en 
la  fó  de  estas  cosas  murieron  i  vivieron  : 
no  queremos  ser  mas  sabios  que  fueron 
ellos.  Como  ellos  queremos  vivir  i  morir.» 
Antes  que  atenernos  a  esto  ,  escudriñe- 
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mos  las  emiluras,  cosa  nocosai  ia  a  lioni- 
bres  libics  i  pensadores  ;  i  en  ellas  ke- 
« remos  ;  el  que  ama  a  padri;  ,  o  a  madrf: 

MAS  yUK  a  mi  ,    >0  ES  DIGNO    DE   MI.   1  Cll 

ellas  lanibieii  encontraremos,  que:  «Dios 
ES  Espíritu  :  i  los  que  le  adoren,  e.n  es- 
píritu I  EN  VERDAD  ES  MENESTER  QUE  ADO- 
REN.» 


«si  donde  está  U  rclijión  catéliea  uo  [iiiídc  liabcr  otra  , 
oo  debió  estar  en  parle  ninguna,  pues  donde  ipiier»  que 
se  cslablciiú  liabia  otra  :  digan  sin  rodeos  qtie  es  ti  mono- 
polio de  la  autoridad  espiritual  el  que  se  quiert,  i  los  pro- 
vechos que  de  ella  cuelgan,  aunque  sea  con  dcsrrcdilo  de 
la  misma  relijion,  i  dure  ella  lo  (|uc  dure.» 

i'uigblandi.  Opúsculos  tom.  i.  p.  cixxix. 


En  prueba,  deque  muchos,  como  se  ase- 
gura en  la  Adverlencia  previa,  hizieron  lo 
que  el  Autor  de  la  Carla  a  Felipe  //.  ¡pon- 
go aquí  la  siguiente  Carla  de  Guillermo 
Penn  ,  dirijida  al  Ilei  de  Polonia  el  a. 
dG77.  a  nombre  de  vários  Cuákeros  de 
Danlzic  ,  perseguidos  por  sus  creencias. 

Al  liei  de  Polonia. 

Gran  Principe! 
Dignas  son  de  lodos  los  hombres  ,  las 
acciones  de  justicia  ,  misericordia  i  ver- 
dad; pero  mucho  mas  lo  son  ,  de  la  gra- 
ve consideración  de  los  Reyes  i  de  los 
Príncipes.  Nosotros  ,  (|ue  componemos 
cierto  número  de  habitantes  de  la  ciudad 
de  Dantzic  ,  somos  en  gran  manera  atri- 
bulados ,  no  porque  hayamos  cometido 
maldad  contra  la  rea!  lei  de  Dios,  o  trans- 
gresión de  las  leyes  civiles  de  esta  ciu- 
dad ,  relativas  a  su  buen  gobierno  ,  eu 
cuanto  concierne  a  lo  natural  i  civil  ;  si- 
no que  padezemos  ,  pura  i  solamente  , 
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;i  causa  del  escrúpulo  de  nuestras  con- 
cieticias  para  con  Dios. 

Manifcslados  eslos  padecimientos  a  los 
majistrados  de  esta  ciudad  ,  lodavia  no 
liemos  podido  conseguir,  que  nos  alivien 
en  algo;  dando  varios  a  entender,  que  si 
alijerasen  la  carga  de  nuestras  calamida- 
des ,  incurririan  ellos  en  tu  desagrado  , 
cuanto  tu  ,  o  liei  ,  eres  el  prolector  de- 
clarado de  nuestra  ciudad. 

Hallándonos  ,  pues  ,  en  tal  necesidad, 
i  constreñidos  en  cierto  modo  a  dii  ijirte 
esta  Representación;  no  lleves  a  mal,  que 
con  aquella  humildad  i  paciencia  ,  que 
corresponde  a  los  siervos  i  seguidores  de 
Jesús,  i  con  toda  manera  de  respeto  cris- 
tiano ,  i  sinceridad  de  mente  ,  te  refira- 
mos con  brevedad  ,  nuestros  principios 
fundamentales  ,  i  que  con  mas  firmeza 
creemos  :  los  cuales  ,  esperamos  ,  que  tu 
conozerás  ,  no  nos  liazen  merecedores  , 
de  los  castigos ,  que  ,  como  a  malhecho- 
res ,  se  nos  aplican. 

1 ,  Creemos  ,  que  liai  un  Dios  i  Pa- 
dre ,  un  Señor  Jesu  Cristo  ,  i  un  Santo 
Espíritu,  i  estos  tres  son  uno.  El'es.  iv.  C. 
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2.  Creemos  haber  sido  dadas  por  ins- 
piración Divina  ,  las  Escrituras  del  Viejo 
i  jN'ucvo  Teslanienlo  ;  i  que  son  prove- 
ciiosas  para  enseñanza  ,  para  reprehen- 
sión ,  para  corrección,  para  instituirnos 
en  rectitud  ;  i  capazes  de  hazer  al  hom- 
bre de  Dios  ,  sabio  para  la  salvación  , 
por  medio  de  la  fé  en  Cristo  Jesús.  2. 
Tim.  iii.  15.  IG. 

3.  Que  estas  Escrituras  Santas  ,  no 
son  entendidas, sino  por  las  revelaciones, 
enseñanzas,  i  operaciones  del  Espíritu 
Eterno,  de  donde  ellas  dimanan. 

4.  Creemos  ,  que  lodos  los  del  lina- 
je humano,  por  desobediencia  al  Espíritu 
de  Dios,  han  decaído  de  la  gloria  de 
Dios  ,  i  en  lal  estado  ,  se  hallan  sujetos 
a  condenación:  pero,  creemos,  que  Dios, 
por  su  infinita  misericordia  ,  envió  a  su 
iiijo  ,  luz  en  el  mundo  ,  paraque  cual- 
quiera ,  que  crea  i  obedezca  esta  Iuí-,  no 
permanezca  en  tinieblas  ,  sino  que  tenga 
luz  de  vida  eterna. 

5.  Creemos  ,  que  es  universal  ,  este 
don  de  luz  i  gracia  ,  por  Jesu  Cristo  :  i 
que  no  liai  hombre  o  mujer,  en  la  tierra, 


•i 

que  lio  icnga  una  porción  sulicienle  de 
esta  luz  ,  i  en  quien  esta  gracia  no  haya 
aparczido, para  reprobar  >us  impiasobras 
de  oscuridad  ,  i  encaminarlos  a  que  obe- 
dezcan esta  luz,  para  su  salvación  eterna. 
I  esta  es  la  gran  condenación  del  mundo, 
al  presente,  no  obstante  sus  grandes  pro- 
lesiones  de  Dios,  Cristo,  Espíritu  ,  i  Es- 
crituras :  el  que  ,  aunque  Cristo  les  ha 
dado  luz  ,  con  todo  eso  ,  ellos  no  luani- 
liestan  sus  procederes  a  la  luz,  sino  que 
odian  la  luz  ,  i  aman  sus  costundjres  i 
acciones  de  oscuridad  ,  mas  que  la  luz  ; 
porque  sus  obras  son  malas. 

6.  Creemos  en  el  nacimiento,  vida  , 
doctrina,  milagros,  mueite,  resurrec- 
ción ,  i  ascension  de  Jesu  Cristo  nuestro 
Señor  ;  i  que  puso  su  vida  por  los  ma- 
los ,  no  paraquc  continuasen  siéndolo  , 
sino  paraque  renunciasen  a  su  maldad 
e  impiedad  ,  i  comenzasen  a  vivir  en  este 
mundo  ,  modesta  ,  recta  ,  i  j)iamente  : 
como  vivieron  los  santos  de  la  antigua 
edad  ,  ahora  ya  libres  de  las  penalidades 
de  la  tierra,  i  en  las  moradas  celestiales. 

7.  Creemos,  que  así  como  el  diablo, 


por  ia  (lesoliediencia  del  Isomhre,  intro- 
dujo el  pecado  en  el  corazón  iinniano  ; 
asi  Cristo  Jesús  ,  por  la  creencia  en  él  , 
i  obediencia  del  lionii)re  a  su  Santo  Es- 
píritu ,  luz  ,  i  í^racia,  limpia  al  corazón 
de  pecado;  destruyelas  obras  del  dia- 
blo ;  acaba  con  loda  trasgresion  ,  i  pro- 
duze  pcrdtirable  santidad.  Que  ,  asi  co- 
mo el  diablo  lia  tenido  su  reino  de  tinie- 
blas en  el  hombre  ;  asi  Cristo  |)uede  te- 
ner en  el  corazón  del  hombre  ,  su  reino 
de  luz  ,  vida  ,  santidad  ,  paz  ,  i  gozo  en 
elKspii  ilu  Santo  :  i  que  Cristo  Jesús  sal- 
vaalosliombrosde  la  ira,i  tandjien  del  pe- 
cado; porfpiela  paga  del  pecado  es  muerte 
para  aquel  corazón  en  el  cual  vive;  pero  la 
gracia,  o  don  de  Dios  es  vida  eterna,  para 
cuantos  creen  i  obedezon,por  Jesu  Cristo. 

8.  Creemos,  que  lodo  verdadero  mi- 
nisterio ,  i  lodo  ciilto  ,  solo  consisten  , 
en  la  sensación  experimentada,  opera- 
ciones ,  i  direcciones  de  esta  santa  luz  , 
espíritu,  o  gracia  ,  que  se  esparzo  en  los 
corazones  de  hombres  i  mujeres  ,  para 
conduzirlos  por  el  camino  de  la  rejcne- 
racion  ,  a  la  vida  eterna.  Esta  fué  la 
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antigua  doctrina  apostolic)  :  ellos  habla- 
ron lo  que  habían  visto  ,  probado,  i  pal- 
pado ,  de  la  Palabra  de  Dios.  1  esta  es 
nuestra  fé,  doctrina  i  práctica  hoi  en  dia. 

1  ,  te  pedimos  ,  o  Rei ,  que  no  te  ofen- 
da en  nosotros  ,  el  que  nos  sepárenlos  * 
de  todo  público  i  coimin  niinislcrio  i  cul- 
to ;  si  damos  por  razón  de  proceder  así, 
el  que  no  tenemos  gusto  o  sabor-,  ni  sen- 
tido o  evidencia  ,  de  que  semejantes  mi- 
nisterio i  culto  ,  se  hallen  autorizados  i 
ejecutados  por  la  potestad  apostólica  i  el 
espíritu  de  Jesús  ;  sino  que  ,  mas  bien  , 
son  invenciones  ,  trazas  ,  i  muestras  de 
potestad  de  la  naturaleza  del  hombre  : 
cosas  todas  ,  que  se  reduzen  a  un  mero 
fuego  latuo  ;  i  que  no  pueden  ,  por  lo 
tanto  ,  avivar  la  llama  de  un  sacrilicio  a 
Dios  ,  verdadero  i  aceptable. 

Porque  el  cs|)íritu  ¡  dejeiierada  natu- 
raleza del  hombre  ,  aun  hablando  i  ha- 
ziendo  profesión  de  las  palabras  del  Es- 


*  Alude ,  a  que  la  secta  de  cristianos ,  llamada  de 
los  Amigos,  o  Cuákeros,  no  tiene  sacerdotes,  ni  templos, 
ni  culto  externo  ceremonial. 


piritu  (lo  Dios  ;  no  os  lo  que  piiedc  sor 
aceptal)le  al  Señor  ,  o  dar  a  los  liom!)ros 
lina  edificación  ceieslial.  Ni  podemos 
creer  ,  que  donde  tienen  tanto  poder  i 
predominio,  el  orgullo,  pasión,  ¡ra,  ma- 
licia ,  persecución  ,  envidia,  i  contien- 
da ,  deseos  caí-nales  ,  vanidad,  desentre- 
nada licencia,  i  mundana  voluntariedad; 
puedan  cordialnienle  recibirse  ,  i  seguir- 
se ,  la  doctrina  ,  vida,  i  verdadero  espí- 
ritu cristiano. 

1  ,  como  esta  es  nnestra  razón  ,  a  vis- 
ta i  presencia  de  aquel  Dios,  que  hizo  el 
cielo  i  la  liei  ra  ,  i  juzgará  a  los  vivos  i 
muertos;  por  lo  mismo,  no  nos  es  posible 
unirnos  al  culto  común  i  público  ,  prac- 
ticado en  esto  pais  : — I  as!  ,  la  misma 
luz  i  Espíritu  de  Dios  ,  nos  impone  el 
santo  deber  ,  o  necesidad,  de  reunimos, 
con  ánimo  sumiso  i  ti-anquilo,  a  la  mane- 
i-a  de  los  antiguos  cristianos  ,  que  l'ueroii 
verdaderos  discípulos  de  Jesús;  i  con  pió 
temor  i  reconcentrada  mente  ,  agual  dar 
de  Dios  la  inspiración  ,  i  meditar  en  su 
santa  lei  de  vida  ,  que  ha  escrito  en  nues- 
tros corazones,  conlorme  a  su  nu(!VO  pac- 
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to  i  promesa  :  i  que  nos  alimente  ,  nos 
enseñe  ,  corrobore  i  consuele  en  nuestro 
ser  interior.  I  ,  por  este  Santo  Espíriiu, 
según  lo  acostumbraron  las  iglesias  ,  o 
congregaciones  ,  antiguas,  cada  cual  de 
nosotros, inclinado  o  movido  a  ello,  pue- 
de reprehender,  exlioi  tar,  advertir  ,  ala- 
bar ,  orar  ;  i  todos  así  ,  ejercitarnos  en 
estos  santos  ministerios. 

Ahora  :  permite,  o  Príncipe!  que  hu- 
mildes cristianos  ,  como  nosotros,  deba- 
tan algo  contigo.  ^-Acaso  Jesu  Cristo  ,  o 
sus  bienaventurados  discípulos,  con  el 
precepto  o  el  ejemplo  ,  trataron  de  esta- 
blezcr  su  relijion  ,  con  la  espada  carnal, 
o  material?  ¿Llamó  Él  ,  acaso,  tropas  de 
hombres  o  ánjeles  ,  paraque  le  defen- 
diesen? ¿Animó  ,  acaso  ,  a  Pedro,  a  favo- 
rezcr  su  evasion  ,  con  la  espada?  ¿No  le 
dijo,  que  la  envainase?  ¿Apoyó,  poi- ven- 
tura, a  sus  demasiado  zelosos  discípulos, 
cuando  desearon  bajase  luego  del  cielo  , 
que  destruyese  a  los  (pie  no  ei  an  de  su 
opinion?  ¿No  les  reprehendió,  mas  bien, 
diziendo  :  :«No  sabéis  de  que  espíritu 
soiS"?  I,  sino  fué  el  Espíritu  de  Cristo  , 
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ni  su  propiio  espíritu  ,  el  que  Ies  liazia 
desear  bajase  fuego  del  cielo  ;  ah!  ¿de 
quién  ,  entonces  ,  puede  ser  aquel  espi- 
l  ilu  ,  que  (lesea  encender  fuego  en  la  tie- 
rra, para  destruir  una  opinion  contraria, 
pacilica  como  la  nuestra, por  causa  decon- 
ciencia?Si  ni  aun  podemosdesearqueDios 
castigue  a  los  demás  lioniijres  con  otros 
¡uizios  (en  los  que  no  haya  uso  de  armas 
carnales) ,  porque  ellos  difieran  de  noso- 
tros ;  ¿ciuno  nos  dejamos  llevar  tan  allá 
del  engaño  ,  que  nos  estimemos  cristia- 
nos ,  i  seguidores  de  Cristo  ;  cuando  im- 
pelemos a  otros  .  a  que  persigan  con 
mundanales  armas,  a  quienes  dilieran  de 
nosotros  ,  en  cosas  de  relijion  ? 

«O  Rei  !  ¿cuándo  fué  perseguidora  la 
relijion  verdadera?  ¿cuándo  la  verdadera 
Iglesia  ,  usó  de  violencia  por  causa  de 
relijion?  ¿Xo  fueron  sus  i'inicas  armas, 
oraciones  ,  lágrimas  ,  i  paciencia?  ¿So 
conquistó  Jesiis  con  esas  armas  ,  sobre- 
poniéndose a  la  crueldad  ,  con  el  sufri- 
miento? Los  garrotes  ,  varas  ,  espadas  , 
cárceles  ,  i  desiierros  ,  ¿pueden,  acaso  , 
alcanzar  al  alma  del  hombre  ,  convertir 
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su  corazón  ,  o  convencer  a  su  cntendi- 
mienloí'  ¿Se  liizo ,  nunca  ,  por  medio  de 
la  violencia  ,  un  verdadero  convertido  ; 
o  ,  con  castigos  corporales  ,  un  sincero 
cristiano?  Esto  invalidai  ia  el  fin  de  la  ve- 
nida de  Cristo  ,  (pie  se  verificó  para  sal- 
var las  vidas  de  los  hombres  ,  i  no  des- 
truirlas :  para  persuadirlos,  i  no  forzar- 
los :  esto,  despojarla  al  Espíritu  de  Dios 
de  su  oficio  ,  que  es  ,  convencer  al  mun  - 
do  :  que  es  la  espada  con  que  venzieron 
los  antiguos  cristianos.  Los  apóstoles  die- 
ron testimonio  ,  que  sus  armas  no  eran 
carnales,  sino  espirituales:  pero ,  el  pro- 
ceder de  sus  pretendidos  succcsores  de- 
muestra, que  sus  armas  no  son  espiritua- 
les ,  sino  carnales. 

Supongan  ,  si  quieren,  que  somos  zi- 
zaña  ,  como  se  lia  llamado  ,  con  IVecuen- 
cia  ,  al  verdadero  trigo  :  pero  no  ,  por 
eso  ,  se  nos  arranque,  on  honor  de  Cris- 
to ,  que  dijo  :  «Üi'jad  a  la  zizaña  i  a!  tri- 
go crezcr  juntos  ,  hasta  la  siega,  que  es, 
hasta  el  fin  del  mundo.  Dése  a  Dios  loque 
se  le  debe  ,  como  al  Cesar  :  el  juzgar  las 
conciencias,  pertencze  a  Dios;  porque  so- 
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lo  Dios,  puede  conozer  a  londo  los  erro- 
res sobre  reí ij ion. 

I  perinitenos  recordarte,  ahora  ,  aquel 
noble  dicho  de  uno  de  tus  antecesores  , 
Esteban  ,  rei  de  Polonia  :  «Yo  soi  rei  de 
hombres  ,  i  no  de  conciencias  :  rei  de 
cuerpos,  ¡  no  de  almas.»  I  ,  entre  los 
emperadores  ,  reyes,  principes  i  estados 
del  mundo  ;  siempre  linbo  ,  i  se  hallan  , 
algunos,  que  han  tenido  el  noble  espíritu 
de  tolerar  ,  a  aquellos  ,  entre  sus  subdi- 
tos ,  que  han  disentido ,  por  conciencia, 
de  la  lelijion  del  pais  :  i,  no  solo  dejnron 
de  perspi^uii  los  ,  a  imitación  de  Galio  ,  i 
GauíQliel  ;  sino  que  ,  mui  señaladamente 
los  protejieron  i  defendieron  ,  del  odio  i 
violencia  desns  encnngos.  No  quieras  tu, 
ser  menos  noble  ,  que  ellos  :  considera  , 
con  cuanta  quietud  i  comodidad ,  viven 
nuestros  *  Amigos  ,  bajo  la  potestad  de 
otros  gobiernos. 

1  ,  realmenlc  ,  nosotros  imajinamos  , 
que  esta  es  la  pi  udeiicia  de  los  reyes  i 

*  Quiere  dezir;  oíroj  C«ií/,<?/-nj  :  Porque  Amií^os  ,  o 
tecla  de  los  Ami'¿os  ,  iün  a  lus  que,  por  desprecio,  se 
llamó  i  liaina ,  Cuákeros  o  Temhladoms. 
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estados  del  mundo.  Porque  ,  si  el  sabio 
dize  verdad  ,  «La  gloria  de  un  principe 
consiste  ,  en  la  muchedumbre  de  su  pue- 
blo.» Pero  la  práctica,  de  que  hablamos, 
equivale  a  dezir  :  «No  :  la  gloria  de  un 
principe  consiste  en  la  conformidad  del 
pueblo,  a  los  cánones  del  clero  :  lo  cual, 
pareze  atacar  toda  socieilad  civil  ,  com- 
puesta de  hombres  de  estudio,  negocios, 
artes,  e  industria.  Mas,  por  dotados  que 
se  hallen  tinos  hombres  de  cualidades  tan 
excelentes  ;  por  pacíficos  ,  honrrados  ,  e 
industriosos  que  sean;  porque  reúnan  en 
sí  ,  cuanto  puede  hazer  a  los  subditos  de 
un  príncipe  ,  buenos  i  de  provecho  : — a 
pesar  de  todo  ,  esos  hombres  no  deben, 
pareze  ,  vivir  en  el  pais  de  su  naturaleza; 
a  no  ser,  que  sacrifiquen  desde  luego  la 
paz  de  sus  conciencias,  con  hipócrita  su- 
misión ,  a  los  cánones  ,  i  usos  de  la  igle- 
sia. ¿No  es  esto,  o  Principe,  poner  a  la 
Iglesia  sobre  el  estado  ;  al  obispo,  sobre 
el  reí;  i  destruir,  ¡aniquilar,  la  fuerza  i  la 
gloria  de  un  reino? 

Ojalá  seas  sabio  en  tu  jencracion!  i 
uses  del  poder  que  Dios  te  dá,  por  Dios, 
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la  verdad  ,  i  la  rectitud  :  i  que  en  ello 
alcaiizes  a  aseiiiojarle  a  Dios,  que  ,  como 
nos  dize  Pedro  ,  «No  liaze  acepción  de 
personas  ,  sino  (¡ue  se  agrada  de  lodos 
los  que  le  lenien,  i  liazen  justicia  ,»  sean 
quienes  fueren  : — cuyo  sol  ,  Inze  sobre 
lodos  ;  cuya  lluvia  cae  para  lodos. 

I  por  si  alguno  liai  ,  tan  injurioso  acia 
nosotros  ,  que  nos  quiera  representar  , 
como  enemigos  del  gobierno  civil;  debes 
saber  ,  O  Roi,  (¡nc  nosotros  ,  lionrranios 
a  lodos  los  hombres  en  el  Señor  ,  no  con 
los  vanos  ,  inventados  honores  de  este 
mundo  ,  sino  con  el  honor  verdadero  i 
solido  ,  que  dimana  de  lo  alto  :  i  mucho 
mas  ,  a  los  reyes  ,  i  a  aquellos  a  quienes 
J)ios  constituye  en  autoridad  sobre  noso- 
tios.  Porque  creemos  ,  que  loda  3Ia¡is- 
traUira  es  legal,  i  útil,  al  mismo  tiempo, 
para  infundir  temor  en  los  malhechores, 
i  alabanza  i  ánimo,  en  los  que  obran  bien. 

'I'c  pedimos,  O  Principe  ,  que  consi- 
derando debidamente  ,  lo  que  dejamos 
expuesto  ;  mires  con  detenimiento  nues- 
tra atribulada  situación  ;  i  por  aquel  po- 
der, e  influjo  que  tienes  con  los  majistra- 


14 

dos  de  esla  ciudad  ,  les  roconiieiides  , 
que  coiisidereu  seriamente  luieslra  con- 
dición angustiosa  :  paraque  no  perma- 
nezcamos sujetos  ,  por  mas  tiempo  ,  a 
estos  rigores  no  solo  anticristianos ,  sino 
antinaturales:  i  recibamos  el  pronto  i  efi- 
caz alivio  ,  que  deben  dar  unos  majistra- 
dos  cristianos  ,  a  la  jente  modesta  i  cris- 
tiana que  Ies  está  subordinada. 


La  tiadiicfion  de  la  precedente  carta  está 
sacada  de  iiti  libro  inj;ics  que  contiene  unos 
apuntes  del  viaje,  |)or  Holanda  i  Alemania, 
lieclio  por  Guillermo  Penn.  El  titulo  del  li- 
bro es: — «AVilliam  Penn's  Journal  of  his  tra- 
vels in  Holland  and  Germany  in  1677.  íífc. 
fourth,  edition.  London  i835.« — En  este  li- 
bro ,  se  encuentra  la  carta  desde  la  paj.  10  a 
la  17. — La  he  traduciilo  con  la  exactitud  a 
ini  posible  :  pero  el  que  entienda  el  orijinal, 
110  debe  contentarse  con  Tni  pobre  traduc- 
ción ,  al  cabo,  un  tapiz  Díirado  ¡)or  el  revés, 
según  la  expresión  de  Cervantes — La  carta 
es  de  importancia  suma  ,  en  el  importante 
asunto  de  la  libertad  relijiosa:  en  ella  trata 
Penn  de  mover  el  corazón,  i  no  de  atraer  el 


injcilio:  li.ibin  m.is  bien  ;il  Cristiano,  cjne  Fi- 
lósofo :  pero  los  ptnsamientos  son  tan  exac- 
tos, i  esta'n  esj)ifí.ados  con  tal  sencillez,  i  al 
mismo  tiempo  con  tal  animación  ,  que  nno 
(le  los  mejores  escritores  mijleses  tie  este 
tiempo,  antepone  esta  c.irla  ,  al  Tratado  de 
Lock  sobre  la  Tolerancia. — Sea  de  esto  lo 
que  fuere  ,  el  lector  verá  ,  que  G.  Penn  ,  en 
su  car  ta  ,  como  en  sus  demás  escritos,  con- 
sidera la  libertad  de  conciencia  ,  «  orno  el 
proprio  i  natural  derecho  de  todos  los  hom- 
bres :  i  el  reconocerla;  como  el  primer  paso 
que  un  hombre  tiene  que  dar  ,  para  tener 
rclijion:  por(]ue sin  absoluta  libertad  de  con- 
ciencia, la  relijion  de  im  hombre,  no  es  pro- 
pria suya  ;  es  relijion  que  se  le  ha  impuesto, 
i  que  el  no  elijió 


Erratas  de  la  Epístola  Consolatoria , 
reimpresa  el  a.  1848. 

IS\  B.  —  Habiéndose  hecho  la  reimpre- 
sión de  la  Episiola  Consolatoria  ,  con  el 
fin,  de  que  sea  un  trasunto  completo ,  de 
la  única  ,  i  rarísima  edición  del  a.  loGO 
se  pone  aquí  esta  Fé  de  Erratas  ,  supli- 
cando a  los  que  posean  un  ejemplar  reim- 
preso ,  le  corrijan  ,  con  arreglo  a  ella. 


Ptjioas.  RcDgloDcs. 

Dize  la  Edición  de  i56o. 

cjiic  nos  bcdczidOi 

id. 

.    14  . 

el/gio 

a3 

1 : 

el/gio 

a6 

27 

recibieron 

*9 

di.ro 

3i 

7.  . 

por  la 

25 

.     25  . 

abonado 

33 

.    24  . 

reiielaste 

34 

a 

\a  buena 

39 

pues  loi 

/.6 

desembnrrt...  etc. 

53 

íin  peligro 

Cci 

1 5 

consideramos 

65 

.    í3  • 

pers/gues  ? 

68 

hazienda, 

70 

■        .  • 

Semejant^m.  etc. 

71 

Al  niarjen 

Vano  todo  lo  que 

Pajinas.    Reogloocs.      Dizc  la  Kdiciou  de  i56u. 


76  . 

8  . 

ternura 

86  . 

27  . 

se  nos  deuia 

88  . 

27  . 

Seque  [Equiv.  a  Sique] 

93  . 

25  . 

Señur 

99  • 

17  • 

Cada  uno 

104  . 

5  . 

espert/do 

107  . 

12 

l«s  ang.  etc. 

109  . 

31 

no  entréis 

III  . 

10  . 

Bástate 

la/,  . 

i3  . 

los  ojos? 

iVj  . 

18  , 

vassal /os 

i3  . 

enfermos 

143  . 

24  , 

.  amorosamente 

144  • 

1 1 

.  grandissi'mos 

147  • 

12 

en  Chri 

i57  . 

14  . 

dix/mos 

161  . 

1 

Ídolos 

9 

.  «ivVsse 

i6a  . 

4 

.  vassal/oé 

i65  . 

12 

diertn 

23 

.    a  \ri  diestra 

178  '. 

2{> 

.  tewemos 

179  • 

20 

vtto  que 

184  . 

18 

.    a  la  cárcel 

i85  . 

26 

.  a/ei,'ria 

186  . 

2 

hincados 

187  . 

3 

.  ace-lerar 

19a  . 

22 

denuestos 

24 

aborrecedores 

■PajioaJ.    liengloacs.       Dízc  li  Edición  de  i56o. 


] 

(le  \n 

12 

s..frirlo. 

304  . 

7 

eligió 

2oy  . 

20  . 

pues  nos 

2  11  . 

5  . 

forcados 

213  . 

2  . 

licrciosas 

11  f,  . 

I 

(lixeren 

23 

merecido 

57  . 

acor-rernos 

2  1  5  . 

'9  • 

P(?recido 

¿2  2  . 

11-12 

go  ZiTnos  roil 

224  • 

iS  . 

OS  perfi. 

ii    Erratas  en  la  Edición  de  1560,  que  de 
bieron  correjirse  en  esta  de  1848. 


rájinat.    Reagloaes.      Debe  dezir. 


6  . 

20 

nl  revolcadero 

i8  . 

12 

piidie'ssemos 

3i  . 

9 

Esto  mismo  es 

59  . 

a  grande 

6i  . 

26 

Orad  bien  por  los 

93  . 

3-4 

yel-mo 

38  . 

2 1 

recoj/'ó.  [Creóla  errata.] 

97  • 

'9 

?  \  Bórrese  la  interrogación. ) 

Dos  Erratas  notables  en  la  Edición  mo- 
derna de  Carrascon. 

En  la  pajina  117.  linea  4.  desde  soy 
hasta  mandamienlos,  debiair,  como  lo  an- 
terior, de  letra  bastardilla  ;  i  haberse  ad- 
vertido la  adición,  que  liai  aqni,  hasta  la 
conclusion  del  pái  ialo  ,  i  que  no  está  en 
la  Edición  hecha  por  Tcjr  da. 

En  la  paj.  5H).  lineas  2.  4.  5.  debe 
correjiise  Acarnania  por  Arcania  :  i  Por- 
cellus  Acarnmiius:  o  mejor,  aun,  Acarnia  i 
Acarnius  ,  sei^un  coi-rijen  el  Adajio  ,  los 
mejores  comentadores  de  Luciano. -Otras 
erratas  del  Carr.  son  mas  obvias  ,  i  el 
lector  tendrá  la  bondad  de  disimular  i 
correjir. 


Erratas  de  este  volumen. 


Prólogo  fol  XXIX.  lin.  ii  lease  inicies. 

id.         XXXXI  lin.  8  lease  sátira. 
Carta  a  D.  Felipe  paj.  3  lin.  9  lease  Reino, 
donde  etc. 

id.  |iaj.  19  nota  a  ,  bórrense  las  vozes 
Peña  Fuerte  ,  por(|iic  la  carta  a  D. 
Felipe ,  no  es  de  el. 

id.      paj.  5o  lin.  5  !ease  contradezir. 

id.        id.  57  id.  22  lease  necesariamente. 

id.        id.  62  id.  6    id.  doctrina  de 

id.      id.  i5o  nota  O  lin.  5  lease  Prebendas, 

Hai  también  algunas  otras,  de  ortogralia. 


IMAJEN  DEL 
ANTECRISTO 

COMPUESTA  PRIME- 
ro  en  Italiano  :  i  después  tradu- 
zida  en  Romanza  ,  por  Alonso  de 
PeNafüerte. 


Estos  batallarán  contra  el  Cordero  ,  i 
el  Cordero  los  venzerá :  porque  es  el  Señor 
de  los  señores  ,  i  el  Rei  de  los  reyes.  — 
Apocalypsi  cap.  XVII. 


UL  SAN'I  ISSIMO  PADUE. 


I)c  su  |iaJre  ,  el  diablo  ,  rrrilie  cl  Anterristo  las  Icjcs  , 
Cnii  (|iic  tirani;a  cuQcicncias  <lc  ^  asallos  i  Reyes. 

1.  a  Timoteo.  4. 

Aviso  necesario. 

Crítíiano  Lectnr ;  cl  error  ,  por  ser  anticuo  ,  no  es 
privilejiado  ;  ni  el  éii^tifio  ,  ¡lor  ser  envejecido  ,  ¿  tener 
ya  liedlos  callos  ;  no  es  cxempto  de  ser  conozido  por 
t.fl ,  cual  es.  Porgué  visto  que  Dios  ha  dudo  tantos 
medios  de  conozello  i  liuillo  ;  ts  señal  que  no  quice , 
que  estemos  ya  mas  ,  sepultados  en  i¡¡noraneia  ,  que 
acarrea  perdición.  /,  pues  Dios  a^ora  le  dcchira  ,  lo 
que  le  conviene  saber  i  huir ;  es  mueslra  de  que  te 
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ijuieií  snlvtir.  l'nr  eso  te  es  ncces/irio  leer  <oh  ¡iiirien- 
t  iu  csííis  ¡incttt  ¡ihtnas  :  i  comitienir  lo  que  en  t  ilas  le 
dize  Dios:  *  i  estieiide  lue¡¡o  Ins  ojns,  i  verás  la  "  ¡jLt- 
tica  Je  In  que  aqui  se  le  enseñe,  i  enlendei  <is  el  secreto 
de  la  maldad  i  ahnininacinn  ,  que  ha  estado  encubierto 
■tantos  liemjjos  :  j  ci  nnzeias  ,  en  esto  ,  cui/nlo  delies  d 
Dios,  que  te  quieie  sacar,  de  tan  ¡lernicios  i  iptorancia, 
conio  es  la  deslas  cosas  ,  en  que  otros  luin  muerto. 
Para  mientes  **',  que  tu  impaciencia  no  haga  mas  fuer- 
te a  tu  incredulidad ,  con  que  mas  ¡ireslo  perezcas  ,  ti 
menosprecias  este  beneficio,  i  eres  ingrato  a  Dios  por  ¿l. 
No  te  espante  la  autoridad,  la  ,pnm/>a  i  gruudeza,  de  la 
*'  plática  de  estas  rosas, ni  te  embeleses  con  ellas,  para 
dejar  de  seguir  la  bajeza  i  cruz  de  Ciisto  en  este  mun- 
do: porqué,  ya  1/ees,  en  la  ¡¡ostrera  hoja,  el  fin  diverso 
de  la  tina  i  de  la  otra.  La  bajeza  i  humildad  de  Cristo 
i  (le  los  suyos,  es  eiisalzw/a  sobretodos  los  cielos,  por- 
que adonde  csla  Cristo,  que  es  cnhez-a,  han  de  estar  sus 
miembros.  I  la  alteza  i  grandeza  del  .-Intecristo  i  de 
los  suyos,  es  lanzada  en  el  profundo  del  infierno:  don- 
de si  no  quieres  ir  ,  después  de  la  muerte;  conviénete, 
l  onozido  y  renunciado  el  ^Intecristo;  oír,  conozer,  i  se- 


SIOUKSE  LA  IMAJKN. 

VII. 


Freciienlomenle  liazen  nionzioii  las 
EscripUiras  Sánelas,  de  la  venida  del  Aii- 


•  (luiiTC  aludir,  sin  duJa,  a  cuando  cita  pasos  Icrmi- 
nantcs  Je-  la  Kscritiira. 

**    Q,  d. — práctica: — uso. 

*"  Miidisnio  anli^'UO  q.  d.  fija  la  consideración:  o : 
jiára  In  mente. 
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U'Ciislu  ,  (lízieiulo  ,  (|uc  lia  de  venir  ,  ¡ 
ser  aulor  do  iiuntclios  i  grandes  males, 
lüiipcio  Dios  nos  quiso  prinierainente 
avisar  ,  a  lin  que  nos  pudiésemos  j^iiar- 
dar  del  ,  velando  sienqire ,  i  cuidando 
de  no  oaer  en  sus  manos.  Por  lanío  , 
pues  que  él  es  ya  venido  ,  o  a  lo  menos, 
lio  lardará  casi  nada  ,  me  parczió  ser 
buena  i  ulil  cosa  a  la  Uopublica  Ci  islia- 
na  ,  il«  piularlo  al  vivo  con  sus  proprias 
colores  ,  i  como  poiiei  lo  delanle  de  los 
ojos  de  lodos  ,  lal  cual  es  ,  i  la  pala- 
bra de  Dios  lo  piula  ;  para(pié  ,  después 
d<;  lialjerlo  mosirado  como  con  el  dedo  ; 
todos  los  deseosos  del  provcclio  i  salud 
de  sus  ánimas  ,  y  (jue  lemen  a  Dios  ,  i 
(juieren  usar  de  su  beneficio  ,  avisándo- 
los con  liempo  ,  se  guarden  i  se  iclireu 
del. 

Anlccrislo  ,  quiere  dezir  lo  niesmo 
que  ,  conirario  a  Cristo.  Por  manera  , 
que  justamenle  podemos  llamar  Ante- 
crislüS  ,  a  lodos  aquellos  que  son  con- 
trarios a  Crislo  ,  no  recibiéndolo  como 
a  Hijo  de  Dios,  i  como  a  Salvador,  i  Re- 
dempior  del  mundo  ,  cerno  está  escrip. 


h 

lo  CM  S.  liKiii.  "  I.  loll.  2.  4. — Por  cl 
iiicsino  caso,  lodos  los  Jenlilos,  Páyanos, 
Turcos,  son  Aniecrislos:  mas,  sobre  lo- 
dos, los  Judíos  :  poi  que  por  las  Escrip- 
Uiras  ,  ellos  unieron  conociinicnlo  de 
Crislo  :  i  ,  no  obsianle  cslo,  en  ninguna 
manera  le  quisieron  recebir  :  mas  antes 
lo  persiguieron  ,  i  aun  mas  erneinienie 
que  los  Jentiles.  Pero  porque  las  [¡erse- 
(  uciiines  lieclnis  socolor  de  amistad  ,  i 
con  pielexto  de  zelo  i  de  sanctidad  , 
son  mas  perniciosas,  mas  peligrosas  ,  i 
mas  durables  (como  son  las  de  los  falsos 
i  liiijidos  cristianos  ,  que  con  lilulo  de 
tclijion  i  de  devoción,  persiguen  a  Jesu- 
cristo en  sus  miembros);  por  esta  causa, 
este  nombre  de  Anlecristo  conviene  es- 
pecialmente a  semejanles  hombres  ,  co- 
mo aquellos  que  son  los  mas  conti'arios 
i  repugnantes  adversarios  de  Cristo. 

Asiqué  ,  como  Cristo  es  la  cabeza  de 
todos  los  fieles  i  veidaderos  Cristianos  ; 
ansi  los  falsos  cristianos  i  liipócritas  , 


a  Asi  la  lita;  y  debe  ser  el  cap.  1.  T.  a.  !\.  del  Cvanj. 
l)eiü  osla  cuiiluso. 


b 

os  norrsnrio  i|iio  Iwií^nii  iniiiMon  su  c;i- 
Uo7.:\,  la  (;iial  ,  on  lodo  i  por  lodo  ,  spa 
coiiiinria  a  Joshoi'ÍsIo  ,  de  lal  manera 
coiiharia  ,  quo  no  habrá  hombre  ,  qne 
piense  haber  cosa  peor  ni  mas  pernicio- 
sa en  el  mundo.  I  ,  por  esla  causa  ,  esle 
nombre  de  Anlecrislo  le  convendrá  ,  al 
piopio;  como  al  utas  excelente  ,  insigne 
i  lamoso  en  loda  initpiidad.  I  lál  lo  lie- 
nen  a  él  piulado  las  sánelas  Scripluras. 
F.s,  empero,  de  notar,  que  el  Anlecrislo, 
será  hond)re,  i  no  demonio,  ni  monstruo; 
puesto  caso,  qne  será  rejido  i  gobernado 
por  el  diablo.  Ni  tampoco  será  Pagano, 
ni  .ludio,  ni  Turco,  ni  Moro;  sinoCiis- 
liano  ,  i  nazido  entre  nosotros.  Porcjné 
si  él  vinieia  dislrazado  ,  o  enmaxcarado 
de  otra  suerte;  no  pudiera  tan  Cazibuen- 
le  engañar  a  los  cristianos,  ni  indir/.irlos 
a  sus  abusos  i  falsedades.  Antes,  lo  <|ne 
es  mas  de  marabiiiar,  es:  que  será  Sa- 
cerdote, a  lln,  fpie  mas  lazilmente  lodos 
ci-ean  a  sus  palabras.  1  aun  esto  no  í>>js- 
lará:  porcpié  no  solamente  será  Sacerd«í- 
te;  mas  aun  será  el  principal  ,  i  en  ma- 
jor estima  ,  i  eu  mas  eminente  estado  , 


(le  lodo  el  orden  Eclesiástico  :  í  ,  como 
el  Apóstol  S.  Pablo,  dél  esci  ihe  (II.  Te- 
saloii.  2."  4.  )  que  oslará  senlado  en  la 
*  Iglesia  de  Dios,  como  si  él  fuese  Dios. 
S.  Ilieronimo,,  sobre  el  Prol'eia  Zacarías, 
dize:  que  su  silla  estará  en  Roma.  1,  en- 
tre otras  cosas,  dize  señaladamente,  que 
este  no  será  una  cierta  persona:  porqué 
por  la  brevedad  gl  ande  de  la  vida  huma- 
na; un  solo  hombre,  no  podrá  ser  cau- 
sa, ni  amor  de  tanto  *  mal  ,  como  seiá 
el  Anlecrislo.  1  ,  por  esto  ,  el  conjeturó, 
que  este  adversario  de  Cristo  se  cum* 
pliría  en  munclios  hombies  ,  los  cuales 
succcdiescn  el  uno  al  otro  ,  i  fuesen  nom- 
brados por  un  mesmo  nombre  ;  de  la 
manera  que  los  rejes  de  Ejipto,  se  lla- 
maban lodos  Faraones,  Verdad  es,  que 
este  nombre  de  Antecristo,  cuadrará  mas 
proprianuMile  al  postrero  ,  que  a  todos 
los  otros:  de  suerte,  que  asi  como  Cristo, 
según  dize  S.  Pablo  ,  Rom.  lU.  ,  siendo 


a  San  Palilci  illie:  —  ■■lunln  que  se  siente  fcnmn  D  'wx) 
en  el  templo  de  Dios  ,  ihinito  ,é  eiilenJer  quaes  Dins." 
—  Iglesia  ,  q.  d.   r iingrcgacldii  :   rciiiiinn  :  jimia  :  m» 


cl  blanco  ,  liii  í  "  osoopo  ríe  la  í.oi,  i  de 
los  I'l  olclas,  Iiasia  S.  Juan;  fué  llamado 
el  Sánelo  de  los  Sánelos  :  de  la  niesma 
manera  el  posliér  Anteci  islo,  siendo  la 
lln  de  toda  siipei  slicion  i  abominación  , 
i  de  sus  predecesores ,  en  lodo  a  él  sc- 
mejanles;  será  el  inliel  de  los  infieles  ,  i 
inicuo  de  los  inicuos:  i  linalinenie,  fuen- 
te y  cabeza  de  loda  execración  ,  abomi- 
nación, impiedad.  I,  lanío  setá  mas  per- 
niciosa i  abounnable  su  infidelidad,  (|ue 
estando  escondido  debajo  de  la  capa  i  ^ 
aparencia  de  Cristo,  será  adorado  como 
si  fuese  un  Dios,  sin  que  jamás  su  lii- 
pocri'sia  i  simulncion  sea  descubierla. 
Kl  simulará  i  linjiiá  (ansi  como  hizo  Ju- 
das) que  es  familiar  i  amigo  de  Jesucris- 
to :  mas  como  Judas  fué  el  capitán  de 
los  que  fueron  a  prender  a  Jesús  ;  asi  el 
Anlecrislo  será  la  cabeza,  p¡uia  i  capitán 
de  los  que  cruziticaián  de  nuevo  a  Jesu- 
cristo ,  en  sus  miend)ros  ;  i  pisarán  la 

a  Voi  piiraniciilc  latina:  smpus:  siguifica,  propósitn, 
fin,  (Ipsipniii.  Croo  qiic  «c  alude  arriba  al  vers.  4  ilil  cap. 
X  lie  la  üp.  a  los  Ki  m. 

b    Ahnra  dezimoi:  ap.iriencia :  pero  no  bien. 


sani^rc  dol  Niiovo  Tcslamonio,  dorrnnia- 
para  ledempcioii  i  icslamacioii  do 
los  lionihres. 

Veamos,  luego,  en  qné  manera  el  Aii- 
tccrislo  será  ,  i  es  en  lodo  ,  conlrario  í 
adversario  de  Jesucristo.  Cristo,  siendo 
Dios,  tomó  Corma  i  llgiira  de  siervo,  ro- 
mo dize  S.  Pablo  a  los  Filipenses  H.  El 
Anlecristo,  siendo  hombre,  querrá  apa- 
recer, i  ser  tenido  por  Dios  ,  entre  lo» 
liondjres.  Cristo  ,  siendo  concebido  por 
SpiritH  Sánelo,  nazió  de  nna  virjen:  el 
Anlecristo  ,  poi-  spiriln  diabólico  ,  será 
elejido  i  ensalzatlo,  para  ser  ador  ado  co- 
mo Dios,  por  voto  i  parezer  de  nn  ( o:i- 
cilio  i  ayuntamiento  corrompidisimo  ,  i 
perversisiino.  Cristo  ,  como  dize  David 
en  el  Salmo  "  x\l.  Iné  humilde,  menos- 
preciado, i  afrentado  de  todo  el  mundo; 
i, como  dize  S.  Mateo  x\.,  vino  a  servir, 
i  no  para  ser  servido:  el  Antecristo,  por 
hipocresía,  se  permitirá  bien,  ser  llama- 
do siei-vo  de  los  siervos  de  Dios  ;  mas, 
por  vanagloria  ,  (¡uerrá  mandar  ,  i  ser 


a  Croo  dcbiriü  Utvir;  S.ilrii.  \nIí  ,  <|iic  es  el  \4Í  en  la 
Vulgala:  aiiíuiiie  uu  fii  el  (>iijÍHal. 


Sofiof  (lo  lodos.  Cristo  ropioliendin  al 
que  lo  Ihiiiió  buono,  dizióiidolo:  qiie  niii- 
í;iiiio  es  biiono  sino  solo  Dios  :  el  Anie- 
ci  islo  ,  querrá  sor  Humado  Beatisiino  i 
Saiilisiiiio.  Ciislo  ,  se  humilló  i  abajó  , 
liasta  lavár  los  pies  de  sus  Apóstoles:  el 
Anlccrislo  coiistriíiirá  ,  '  a  cada  uno  ,  a 
(pie  le  bese  los  pies;  hasta  [a]  el  Empe- 
rador mesnío  ;  aunque  S.  Pedro  nunca 
quiso  jamás  sei'  adorado  de  Cornelio  , 
como  está  escripto  Act.  x.  Ci  islo  ,  deja 
la  corona  de  oro,  i  rezibe  la  de  espinas: 
el  Aniecristo,  huirá  de  la  corona  de  es- 
pinas ,  quiero  dezir,  de  toda  tribulación 
i  congoja;  i  buscará  la  de  este  mundo  ; 
de  suerte,  que  no  será  contento  de  traer 
una  corona  ,  mas  aun  querrá  U  i\óv  tres 
juntamente  sobre  su  cabeza.  Cristo ,  Iuí' 
rcjido  por  el  Spirilu  Saucto;  el  Antítcris- 
to  ,  se  •gobernará  por  las  inlluencias  de 
las  estrellas  i  planetas,  i  poi'  sus  apeti- 
tos desordenados.  Cristo  ,  liK!  siouipre 
cuidoso  i  solicito  d(!  la  salud  i  redonip- 

a  — A  Mda  iinii — ,  es  |iriili:il>lfim-nlc  tiii  italíaoisino  : 
>/  ciasmno,  q.  d.  cii  italiauu,  iu  que  en  español,  a  cuales- 
ijitu'Ki;  o  iiirjor,   n  Indos. 


cion  (le  las  ánimas  :  el  Antccríslo  '  será 
siempre  ocupado,  en  los  negocios  y  ira- 
fagos  (le  esle  mundo.  Cristo,  busco  con- 
tinuamenle  la  gloria  i  lionrra  de  su  Pa- 
dre: el  Anlecrisio,  buscará  la  suya  pro- 
pria ,  con  dosliouói'  i  menosprecio  de 
Dios.  Ci'isto,  de  tál  manera  inú  pobre  , 
que  aun  no  tenia,  dónde  reclinar  su  ca- 
beza: el  Antecrisio,  amontonará  inume- 
111.  rabies  riquezas;  como  lo  profetizó  Daniel 
cap.  xii.  i  no  le  bastarán  grandes  Estados, 
patrimonios,  fructos,  rentas,  pensiones, 
comulaciones  ,  despojes  ,  induljencias  , 
oficios,  benelicios  ,  colaziones  de  calon- 
jías,  razioncs,  medias-raziones  ,  cura- 
dos simples  i  no  siujples:  dones  ,  testa- 
mentos, robos,  simonías,  diezmos,  car- 
gas intolerables,  imposiciones  ,  colectas, 
aúnalas  :  por(]n(!,  por  lodas  las  vías  que 
le  fueren  posibles  ,  procurará  de  enrri- 
quezerse  a  si  ,  i  a  los  suyos  ,  diziendo  : 
que  las  liqnczas  lempoiales,  son  pati  i- 
monio  de  Ci  isto  ,  i  no  las  ánimas  :  de 
suerte,  que  aunque  Simon  Mago  fué  con- 


a  Olro  iliiliaiiisrnn:  jei*,  por,  esruni. 
b    Ho!  doiimoi  — niratcis. 


11 

(lonndo  por  sii  avarizia  publicamente;  i 
Judas  ,  por  ella  ,  °  l'ué  alionando;  i  Ana- 
nias, por  la  niesnia  avarizia  ,  fué  lioi  ido 
de  niueric.  No  obsiaiile  esto,  ella  reinará 
gloriosamente  en  el  Antecrislo.  Cristo 
etlió  del  Templo  ,  a  los  que  vendían  i 
compraban  como  está  escriplo  por  S. 
Juan  2."  cap.  :  el  Antecrislo  hará  de  la 
lí^Iesia  una  cueva  de  ladrones.  Cristo  ha 
dado  el  paraíso:  el  Antecrislo  lo  vedará. 
Ci  islo  pai;6  tributo  al  Prin<  ipe,  por  evi- 
tar el  escándalo:  el  Antecrislo  escandali- 
zará lodo  el  mundo  con  sus  robos  in- 
tolerables, imposiciones  ,  diezmos  ,  i  le- 
yes insoportables.  Crislo  ,  no  conoze  a 
sus  padres,  según  la  carne:  antes  di/.e  : 
l  Quién  es  mi  madre  ¿  Quién  son  mis 
hermanos  ?  El  Antecrislo  ,  al  contrario  : 
porqué  él  no  lerna  otro  cuidado  ,  que 
ensalzar  i  establezer  a  los  suyos.  Ci  is- 


a  Mai  lina  eli|)si«:  q.  J. — la  avarizia  filé  causa,  dique 
muriese  ahorrailii. 

b  Asi  íl  antiguo  impr.:  pero,  pjrczc,  qiic  debe  dcíir: 
rohns,  intolemhles  ¡inpusicinnes  ,  ilc.  ;inti  |HiiilciMlii  la  C(i- 
ina,  qui'  nt.i  dcspiirs  de  inlnlrraíles.  Lns  riil)iis,  suinpre 
In  suu:  las  imposit  intiea  ,  no  liidis  vriei. 
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lo  *  doliendo  las  coiiloncioiios  :  ol  Aiilc- 
crislo  las  snstontnn'i.  Ciislo  nnzió  on 
tiempo  de  piiz:  i,  al  contrario,  jamás  luí- 
1)0  en  algiin  reino  ,  tantas  discordias  , 
odios,  parcialidades  ,  i^uerras  ,  homici- 
dios, como  habrá  en  ol  tiempo  en  que 
reinará  el  Antocrislo.  Cristo  procuraba 
de  meter  en  j)az  a  los  hombres,  i  en  con- 
cordia: el  Anlocristo,  ^  curará  de  levan- 
tar continuas  f^uerras  ,  entre  Príncipes 
VIFI.  cristianos.  Cr  isto  oscojió  por  discípulos* 
suyos,  hombros  llenos  de  simplicidad  : 
el  Antecrislooscojerá,  por  sus  sustitutos, 
los  mas  astutos,  linos,  i  cautelosos.  Cris- 
to envió  sus  Discípulos  a  predicar  :  el 
Antecristo  ,  por  acrecentar  su  gloria  , 
querrá  que  los  suyos  estén  al  derredor 
(le  él  ,  i  empedirá  la  predicación  del 
Evanjelio.  Cristo  no  forzó  jamás,  a  per- 
sona, a  creer  ol  Evanjelio:  ol  Antocrislo 
constriñe  ,  a  lodos  ,  a  seguir  su  secta. 
(Cristo  no  onvia  a  prodicár  sus  Apóstoles, 
sin  que  primerc)  roziban  ol  Spiritu  Sáne- 
lo: ol  Anlecristo  dará  cargo  de  las  áni- 

a  Q.  d.  prnhihe,  t  eda:  F.s  arciismo,  nii  liarharisiiid. 
I>    l'iir:  fiiiUarj. 
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iu:is,  a  los  pci  voi  sos  o  ijíiioranU'S.  Ci  is- 
lo  combiiU'  coiili  a  Salaiuis  ,  armado  de 
viriiuk's  ,  de  luiiiiildad  ,  do  paciencia  , 
caridad,  i  oíros  dones:  el  Aiitecrisio  pe- 
leará contra  Cristo  ,  con  la  fuerza  i  po- 
tencia del  mundo.  Las  armas  de  Cristo, 
son  la  Palabra  de  Dios  :  las  del  Ante- 
cristo  ,  las  invenciones  de  los  hombres. 
Cristo  quiere  que  se  liaga  bien  a  los  po- 
bres: el  Antecrislo  hará,  que  se  puedan  • 
alienár  los  bienes  de  la  Iglesia  ,  que  son 
el  pali  imonio  de  los  pobres.  Cristo  dc- 
ücnde  toda  usura:  el  Antecristo  la  con- 
sentirá ,  con  lál  (|ue  de  aili  le  resulte 
ganancia.  Cristo  sustenta  las  ánimas  con 
propria  sangre  :  el  Anlecristo  beberá 
la  siuigre  délos  pobres,  i  cristianos  üeles. 
Cristo  libertó  a  su  pueblo  de  la  servi- 
dumbre de  la  Lei:  el  Antecrislo  liga  a 
tos  hombres  con  inlinilos  i  intolerables 
mandaníienlos.  Crisio  quiere,  que  le  sea 
lícito  a  cada  uno  casarse  :  i  ,  que  por 
adulterio  de  marido  ,  o  de  mujer  ,  los 

No,  del  todo,  pn  la  acppciuD  Je  emijenúr  sino  iiia.s 
Ibicii,  CD  la  de  disliaer  diilius  bienes  ,  de  su  verdadcru 
kdcttiuo. 
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puedan  apai  lar  :  el  Atileci  isio  ,  lodo  lo 
conlrai  io.  Cristo  aiiionesla  a  cada  uno  , 
a  hazer  bien  :  el  xVntecrislo  ,  con  "  des- 
comuniones, lo  pioliibiiá.  Cristo  perdo- 
na los  pecados:  el  Antecrisio  los  retendrá 
en  sí  niesnio.  Cristo  perdona  bcnigna- 
inenle  a  lodos  los  que  orendiercn  :  el 
Anlecristo  no  permitirá,  (pie  el  cpie  ha 
conjurado  contra  *  ¿I,  pueda  ser  absuel- 
lo.  Cristo  anduvo  siempre  en  continuo 
trabajo  de  cuerpo,  i  congoja  de  spiritu  : 
el  Antecristo  ,  entre  todo  jénero  de  pla- 
zeres  carnales.  La  autoridad  de  Cristo 
era  para  edificación  :  la  del  xVntecristo 
para  destruicion.  Cristo  llevó  la  cruz 
sobre  sus  lion.bros,  para  morir  en  ella: 
el  Anteciislo  la  meterá  debajo  de  sus 
^  pantulos,  i  zapatos,  liazieiido  que  cada 
uno  se  arrodille  delante  de  él  ,  para  be- 

a    llüi  solo  se  (Jizc  :  excomunión. 

b  Aíi  el  imp.:  pero,  tal  vez,  es  errata.  Siempre  be  vis- 
to escrita  ísta  voz — pantuflos — i  si,  romo  pareze,  se  de- 
riva directamente  de  la  italiana  pantiifola,  debe  escribirse 
punlujlo.  Aliora  llamamos  cliinela  al  pantuflo:  peni  los  za- 
patos en  los  qne  el  Papa,  lleva  sobropncsta  una  cruzccita, 
<|iie  liaze  besar,  a  todo  lamepics,  qtiu  le  pide  audiencia; 
«reo  que  dificrao,  uo  poco,  de  la  chinela,  i  del  pantuflo. 


salla.  (El  isio  li  iiinra  cu  la  cruz:  el  Ai)te- 
crislo  011  sus  (Ick'iles.  (Iristo  murió  por 
salvar  las  ánimas  :  ol  Antocristo  vivirá 
para  coiulcnarias.  Porque  iiiieiilras  du- 
rare su  tiempo  (como  S.  Pablo  lo  ha  pro- 
felizado,  1.  a  Timot.  preilicai  áii  doc- 
trinas de  diablos  :  que  él  podrá  dispen- 
sar sobre  los  juramentos,  mudai- las  le- 
yes, añedir  a  los  ailieulos  de  la  l'é  :  que 
el  no  podrá  errar,  ni  comeler  simonía  : 
que  él  podrá  condenar  y  salvar. 

I,  como  dize  I'Lsaías  ;  su  imperio  cre- 
cerá, su  tiranía  no  terná  término:  por- 
(pié  él  será  la  suma  de  toda  a!)omina- 
ciou,  contaminación,  i  putería.  Jesucris- 
to, en  una  palabra  ,  le  llama  .\l)omina- 
cion:  i  S.  Paulo  II.  Tesalon.  2.",  lo  lla- 
ma 'Hombre  de  peí  arlo'  i  'hijo  de  p(,'rdl- 
cion.'  Luego  :  si  es  asi  ,  que  una  poca 
de  levadura,  corrompe  una  grande  can- 
tidad de  masa;  imajinad,  si  pudicrdes  , 
cuán  grande  será  la  corrupzion  del  mun- 
do. La  verdad,  será  echada  por  el  suelo: 
el  vizio,  será  tenido  porvirlud:  la  Iglesia 
de  los  inipios  ,  por  la  coluna  de  sancti- 
dad:  la  verdadera  doctrina  será  infama- 
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al)()n  o(:i(l;i,  coiulcnada,  i  ix'i  scgiiida 
<le  lodos  :  la  I'alsa  i  liiijida  ,  abrazada  i 
lavorczida  de  lodos  :  los  malos  ,  serán 
csliiiiados  por  sánelos.  La  luz,  será  vuel- 
ta en  tinieblas.  Las  eslrellas  cairán.  El 
sol  de  la  Iglesia  niililaiile  ,  será  escui'e- 
cido  i  iiiíamadü.  La  luna  no  alumbrará 
*mas.  Satanás  ,  antigua  serpiente  ,  será 
mudado  en  Anjel  de  luz.  La  caridad  se 
resfriará.  La  iniquidad  crezerá  en  gran- 
de abundancia.  1,  por  tanto  ,  como  dizc 
Jesucristo  :  casi  no  habrá  pizca  de  fé  en 
toda  la  lieria.  I,  si  estos  dias,  no  fuesen 
(como  dize  S.  Lucas  cap.  48)  abreviados 
i  ac(;Iera(los  ,  ni  "  aun  quedaria  hombre 
que  seria  salvo.  Cada  uno  podrá  pensar 
¡  juzgar,  cuál  debe  de  ser  el  Ante  cristo  , 
pues  que  sus  miembros,  son  llamados  en 
las  Sánelas  Escrilui  as  :  árboles  sin  Iruc- 
to,  lobos,  osos,  leones  ,  canes  mudos  , 
áspides  sordos  ,  dragones  ,  leopardos  , 
Ijestias,  jeneracionde  serpientes,  Ejiplo, 

a  Se  añaden  las  voz.fs  de  bastardilla,  (|ue  no  tiene  el 
antiguo  impr.  |ii)r<iiié  visiblemente  este,  fie  lialia  manco  en 
este  lugar,  tal  \ci  [>or  culpa  del  cajista  que  se  deja.sc  aipn. 
También  la  cita  de  Liic.  cup.  i8,  cslá,  sin  duda,  trucada 
por:  Maleo  cap.  24.  v.  22.- 
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Sodonia,  falsos  profelas,  falsos  apóstoles, 
iiilk'los,  liipocrilas,  igiioraiiles,  siiiíieiile 
(le  Caiiai'm,  coiiV(  nlo  de  malos,  sinagoga 
i  coiigiegaeioii  de  Satanás  ,  jeiieiacion 
mala  i  adúltera  ,  ¡ente  aposlática  ,  cara 
do  ramera  ,  concilio  de  infieles  ,  lalsos 
doctores,  compañia  de  ladrones,  oprimi- 
dores  d(!  los  Iiiic'rfanos  ,  enemigos  de  !a 
cruz  de  Cristo  ,  i  por  otros  niiinclios 
iiondjres  semejantes.  Demás  d'eslo  ,  es 
de  notar  que  el  Reino  del  Antecrislo  , 
será  guarnezido,  i  cercado  de  prudencia 
carnal,  como  de  astucia,  destreza  ,  c  lu- 
telas  con  elocuencia,  sciencias  liumanas, 
ialsas  interpretaciones  délas  Escriplnras 
sanctas,  i  otros  engaños:  después  de  todo 
lo  cual  ,  s  '  liará  temer  por  sus  artículos 
de  fé,  reglas,  leyes,  decretos,  decretales, 
concilios,  estatutos,  constituciones  ;  con 
las  cuales  liai'á  creer  a  los  simples  i  ig- 
norantes, que  él  no  puede  errar  en  nin- 
guna maner  .  Él  sustentará  su  pompa  i 
magnificencia,  con  promesas,  lisonjas  , 
presentes  ,  oficios,  beneficios  ,  dignida- 
des, favores  ,  conciertos  ,  confederacio- 
nes ,  i  alianzas  de  grandes  señores.  Los 

B 
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r.cycs  do  la  liona,  soián  en  su  conipañia 
IvV.  (  oiili  a  el  Cordero.  1^1  manifestará  su  ra- 
bia con  amenazas  ,  prisiones  ,  destier- 
ros ,  armas  ;  finalmente,  con  ru<^go  i  con 
muerte.  El  se  ensalzará  con  tilulos  mag- 
níficos ,  con  nombres  de  blasfemia  ,  i 
coiilunicliosos  contra  Cristo  :  con  vesti- 
duras sumptuosas  ,  pompas  mui  visto- 
sas i  excesivas  ,  cantos  i  sones  melodio- 
sos de  órganos  ,  campanas:  con  aparen- 
tos  i  vistosas  ceremonias  ,  hechas  por 
sus  sacerdotes,  frailes  i  monjas,  i  otros 
beatos  i  beatas  ,  i  papa-sanctos  ¡nume- 
rables ,  '  lionas  de  toda  hipocresía. 
Item,  su  reino  será  sustentado  por  mun- 
chos  sanctos  de  él  canonizados  :  Quie- 
re dezir  ,  hechos  de  priesa  ;  porqué,  por 
su  saiictidad  finjida  ,  i  por  los  falsos  mi- 
lagros ,  hechos  por  el  instinto  de  Sata- 
nás, como,  por  S.  3Ialteo  24."  capítulo, 
Jesu-Cristo  ;  i  S.  Pablo  2."  Tesal.  2..  lo 
habían  profetizado  ,  ellos  habían  anti- 
guamente favorezido  al  dicho  reino  del 
Antecristo.  El  Antecrislo  ,  i  los  suyos  , 


(íij    lli-iuií  ,  q.  d. — las  cercmouias. 


■serán  de  lal  suerte  adorados  ,  que  para 
ios  abatir  i  destruir,  o  para  solamente 
liazellos  conozer ,  no  será  bastante  el  ze- 
lo  de  «  Pliinecs  ,  ni  la  sabiduría  de  S. 
Pablo  ,  ni  la  autoridad  de  S.  Pedro  ,  ni 
•el  azote  material  de  Jesucristo.  Necesa- 
ria cosa  es  ,  i  mui  importante  ,  que  d 
Señor  Dios  mesmo  ponga  orden  ,  de  la 
suerte  que  lia  ya  comenzado ;  a  fin  ,  que 
bien  presto  se  verifique  i  cumpla  lo  que 
está  profetizado  en  el  Apocalí.  Cap.  17." 
*  «Caido  ha  ,  caido  ha  la  grande  r>;\bi- 
lonia  ,  madre  de  las  fornicaciones  i  abo- 
minaciones de  la  tierra  :•  i  a  fin  ,  ansi- 
mesmo  ,  que  lo  que  S.  Pablo  profetizó  , 
alcanze  su  efecto:  «El  Señor  Jesús  (dizc) 
matará  al  malo  con  el  Spiritu  de  su  bo- 
ca ,  i  lo  destruirá  con  la  claridad  y  res- 


faj  Fincas,  se  escribe  aliora  coiDunmenlc  ;  i  los  lic- 
brcos :  Finjas.  Sabido  es  ,  que  en  la  Escritura  ,  se  le  re- 
comienda por  su  jflo.  Véase  ^um.  xxv.  7. — La  dignidád 
Sacerdotal,  se  mautuTo  cu  el  linaje  de  Fincas,  jior  335. 
añus  ,  desde  Aaron  a  Eli. 

(A)  Se  conoic,  que  está  licclia  Je  memoria  esta  cita  ; 
puci  las  cuatro  |iriincras  votes,  son  del  Cap.  i3.  v.  a  :  i 
las  otras,  del  17.  v.  5. — Asi  liai  otras  citas  aijui. 
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plaiulor  de  su  ad vciiim ionio.  Yo  lo  lie 
ligiii  ado  i  piulado  con  sus  colores  ,  o  , 
a  lo  menos  ,  en  parle  :  mas  estad  avisa- 
dos, (¡lie  enlro  lodas  sus  astuzias  él  dii  á, 
(|ue  aun  lia  de  venir  el  Anlecrislo  ,  a  lin, 
(pie  nadie  piense  que  es  él  iiiesmo.  im- 
pero, venga  el  que  quishcre  ,  jamás  no 
vendrá  uno  ,  que  haga  lánlo  mal  a  la 
Iglesia  de  Dios  ;  como  éste  que  lie  pin- 
tado. Por  lo  cual  ,  yo  soi  constreñido  de 
dezir  ,  que  no  es  menester  mas  esperar 
otro  Anlecrislo  ,  (pie  a  él.  Yo  ruego  a 
Dios,  que  por  su  grande  clemencia,  ten- 
ga por  l)ien  de  inspirar,  i  revelar  al  cie- 
go mundo  ,  la  hunbre  de  su  coiiozimieu- 
to  ,  pai^  que  cada  uno  lo  conozca ;  i  " 
liiiiga  ,  i  se  guarde  de  ser  parlízipe  de 
su  ahominable  aljominacion  ,  impiedad, 
i  condenación.  Amen. 


(aj    JIut¡,'a,  lo  diíc  lioi  solo  el  vulgo  ,  por  huya. 
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«Libro  do  la jencraciorrde  Jesucristo, 
liijo  do  David  ,  hijo  tie  Vhraham.  Abra- 
ham eiijendró  a  Isaac,  :  Isaac  ciijondró  a 
Jacob  :»  ele. — Como  eslá  escriplo  en  el 
Evanjelio  según  S.  Maleo  ,  capilulo  pri- 
mero. " 

Di:  LA  JEXEnACU»  DEL  An'tixristo. 

Libro  de  la  jcneracion  del  Antecristo, 
hijo  de  Satanás  ,  hijo  de  pecado.  El  pe- 
cado eiijcndró  a  la  Ignorancia  de  la  ver- 
dad :  la  Ignorancia  de  la  verdad  ,  enjen- 
dró  a  Error,  i  a  sus  hermanos  :  el  Error, 
engendró  al  Libero-arbitrio  i  a  la  Sober- 
bia de    liláulia :  el  Libero-arbitrio  en- 


(aj  El  Imp.  anlig.  no  pone  mas  ,  lUl  cjp.  dil  Evan- 
gelista. Se  contenta  con  apuntarle  asi;  i  remitir  al  lector 
al  T.  N.  para(|iic  ,  luego  de  leer  alli ,  !a  jcnealojia  del  Sal- 
vador ;  la  confronte  coa  la  que  en  seguida  pune  ,  del  An- 
lecristo ;  en  la  cual  no  falta  a  la  realidad;  aunque  la  or- 
dene ,  de  sayo,  Rguradamcote,  o  cu  alegoría. 

(1>J  El  aul.  imp.  dizc  —  pliilaplitia  —  que  es  la  misma 
Toi  griega,  compuísta,  que  algunos  pronunzian  ahora — 
JiUucia—  ,  i  que  significa  :  demasiado  amor  de  si  mis- 
mo :  amor  ¡jruprio.  .Se  lia  corrcjido  arriba ,  como  se  tc  ,  a 
causa  de  su  ctim. — De  lodos  modui  ,  el  A  ,  seüala,  a  la 
soberbia  del  amor  propria. 
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jendró  al  Mérito  de  Congruo  i  de  Con- 
digno :  el  3Iórito  de  Congruo  i  de  Con- 
digno ,  enjendró  al  Olvido  de  la  gracia 
del  Uedemptor  :  el  Olvido  de  la  gracia 
del  Uedeniptor  ,  enjendró  al  Quebranta- 
miento de  la  Lei  divina  :  el  Quebranta- 
miento de  la  Let  divina  enjendró  a  Des- 
coníianza  :  la  Desconlianza  enjendró  Du- 
da de  la  remisión  gratuita  de  los  peca- 
^'l*'  dos  •  la  Duda  de  la  remisión  de  pecados 
gratuita  ,  enjendró  a  la  Inventada  satis- 
facion  por  los  pecados  :  Satisfacción 
por  los  pecados  ,  enjendró  al  Sacrificio 
de  la  3Iisa  ,  que  es  negación  i  profana- 
ción de  la  Cena  de  Cristo  :  el  Sacrilicio' 
de  la  Misa  ,  enjendró  al  Orden  de  los 
Coronados  i  encapillados  :  el  Orden  de 
los  Coronados  i  encapillados  ,  enjendró 
a  Superstición  :  i  Superstición  ,  enjen- 
dró a  Hipocresía  ,  el  Kei  :  Hipocresía  , 
el  Rei  ,  enjendró  a  la  Ganancia  ,  "  de  la 
que  fué  de  la  Ofrenda  :  la  Ganancia  ,  en- 


a  Da  a  enlcndcr,  parczc  :  que  la  llipocrcsia,  prndiijd 
a  la  Ganancia  ,  de  la  Uiqucsa  que  resulto  de  la  Olreuda 
1  en  cala  jenealojia  ,  la  Uficnda,  fué  (thiiela  de  la  Ga- 
nancia. 


joiulró  al  Ilico  Puiyalorio  :  el  Rico 
Piirgnlorio  ,  onjendi  ó  a  la  Fniulacion  de 
aniversarios  i  Capellanias  :  la  Fundación 
de  anive.  sarios  i  Capellanías,  onjendró 
al  Patrimonio  de  la  ii-lesia  :  el  Patrimo- 
nio de  la  Iglesia,  onjendró  a  Riqueza  de 
maldad:  l»i(|uc/a  de  maldad,  cnjendró  a 
Abniidancia  :  Ahuiidancia  ,  cnjendró  á 
llanura  :  Hartura,  enjendró  a  Crueldad: 
Crueldad  ,  cnjendró  á  lu  lesiástico  seño- 
rio  :  Eclesiáslico-scñorio  ,  cnjendró  a 
Pompa  :  Pompa  ,  enjendró  a  Ambición: 
And)i(  ion  ,  enjendró  a  Simonía  :  Simo- 
nía ,  cnjendró  al  Poiitilice,  i  a  los  Car- 
denales sus  hermanos  ,  en  la  transmi- 
gración de  Rabilonia  :  i  ,  después  de  la 
transmigración  de  Rabilonia,  el  Pontílice 
enjendró  aljMisterio  de  Iniquidad:  el  Mis- 
terio deliiiíjnidad,  (¡njendró  a  la  Tcolojia 
soi'istica  :  la  Teolojía  sofistica,  enjendró 
al  Menosprecio  i  prohibición  de  la  Sancta 
Kscripiura  :  el  Menosprecio  ¡  prohibi- 
ción de  la  sánela  Escriplura,  cnjendró  a 


a  Este  siijilo  ,  ha  pi-rdiJo  rt/¿") ,  en  el  (lia  ,  de  su  jn- 
tij;ua  rc|iiitarioii  ¡  nqiicia  enropca.  Solo  en  Kspana  con- 
serva áíolas  rosas,  i  aun  cüu  aumciilo. 
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Tiranía  :  Tiiaiiia  ,  cnjciulró  a  la  Muerte 
de  los  verdaderos  sánelos  :  el  Malar  tales 
sanólos  ,  cnjendró  al  Menosprecio  de 
Dios  :  el  Menosprecio  de  Dios  ,  enjondró 
a  Dispensación  :  Dispensación  ,  enjendró 
a  la  Licencia  de  pecar  :  Licencia  de  pe- 
car enjcndió  a  la  Abominación;  Abomi- 
nación enjendró  a  Conl'nsion  :  Confusion 
enjendró  a  Aflicion  de  Spirilu  .  Adición 
deSpírilu,  enjendró  a  la  Disputa  deseosa 
de  Verdad:  de  la  cual,  es  revelado  el  Pa- 
pa de  los  que  se  dizen  Cristianos,  que  es 
llamado  Antecristo  :  el  cual,  con  el  spi- 
rilu de  la  boca  de  Jesucristo  ,  es  muerto 
cada  dia  ,  en  los  corazones  de  los  que 
reziben  el  Evanjelio  de  vida.  I  al  fin,  ha 
de  ser  lanzado  ,  en  estanque  de  luego  i 
azufre  ardiendo  ,  para  siempre  jamás  : 
como  ,  en  el  Apocalipsi  ,  capitulo  dézi- 
mo  nono  ,  lo  tiene  dicho  el  Apóstol  i 
Evangelista  S.  Juan. 


FIN. 
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necuenla  ,  o  alma  dormida: 
Avim  ,  hombre ,  i  despierta. 
Contemplando  : 
Cómo  se  pasa  la  vida  , 
i  nos  ha  preso  el  error 
»  lanjcallando. 

Yo  soi  la  Luz  del  mundo  [dize  Cris- 
to,] el  que  me  sigue  ,  no  andará  en  ti- 
nieblas ,  mas  tendrá  la  lumbre  de  la  vi- 
da.— S.  Juan.  viii. 

Esta  es  la  condenación  :  que  la  kiz  es 
venida  al  mundo  ^  i  lian  amado  mas  los 
hombres  las  tinieblas  ,  que  a  la  Luz.  — 
S.  Juan.  iii. 


a  Son  trova  de  los  6  primeros  versos  ,  de  la  primera 
copla,  de  las  famosas  43.  Duodéiimas,  de  D.  Jorje 
Mahricive:  fuera  del  ()uia lo  verso. 


CRISTO. 


A  (.listo,  ol  SciKjr  .  cnii  Iniiiilo  i  gozo 
Le  recibe  el  Ciclo,  paru  [icrpeliio  reposo. 
S.  Lucas  xxiiii. 


ANTRCRISTO. 


Eo  el  infierno  í\o  Uicf^n  es  por  pena  debida. 
El  Anlccrislo  laniailo  pora  pirpelua  manida. 
Aporalipsi  xix. 


Orden  que  tienen  las  planas  en  la 
antijíiia  impresión  de  la  «Iniajcn  del  An- 
leorislo. » 

Portada  :  plana  i. 

Luego,  siguen  así:    ....  vi. 

vil. 

IV. 
V. 

II. 
111. 
VIH. 

IX. 
XIV. 
XV. 
XII. 
XIII. 
X. 


XI. 


C  A  R  TA 

ENVIADA  A 

.V  u  E  srno  aug  u- 

STISI  mo  SEÑOR 
PRINCIPE  DO  y 

I'liilippe,  Rei 

I)e  España ,  dc.  InoUueria  ,  de  Napnlcs  ,  /  dc 
lasl/ideas  del  Perú  ,  etc.  en  que  se  decla- 
ran las  causas  de  las  guerras  ,  i  calamida- 
des presentes  ,  ¿  se  descubren  los  medios  i 
íirtes  con  que  son  robados  los  Españoles , 
i  las  nías  vezes  muertos,  cuanto  al  cuerpo, 
i  cuanto  al  ánima  :  i  ,  contra  estos  daños  , 
se  ponen  juntamente  algunos  remedios  que 
son  proprios  i  ejicazcs  ;  de  los  cuales  pue- 
de usar  su  Majestad , para  conservación  de 
sus  Repúblicas,  i  cada  uno  dc  sus  vasallos, 
en  particular  ,pai a  poderlos  evitar,  i  ser 
preservados  en  vida  ,  /  enrriquezidos  de 
todo  bien  temporal  i  eterno. 

•  Pues  os  ililfilais  coD  las  sillas  i  cetrus  ,  o  Ucjcs  del 
pueblo,  amadla  SaliiJuria,  paraquc  reinéis  pcrpetaa- 
nieiite  ,  amad  la  luz  de  la  Sabidiiria,  todos  los  que  prcsi- 
dit  eD  Ins  pueblos.  Sabidur.  VI. 


*  Eslo,  rociio  se  ve  ,  os  dc  uno  de  los  I.ibrn»  Apórrifns 
que  solo  se  conservan  en  Gr.  i  cpie  tienen  por  C.i- 
DÓuicos  ,  los  Papistas  o  Knuianistas.  Kn  gr.  diicasi,  li- 
teralmente Ir.  lo  dé  arriba.  —  >>Pues  si  os  deleitáis  ron 
lus  tronos  i  cetros,  o  Tiranos  de  los  pueblos,  honrrad  a 
la  Sabiduría  ,  paraquc  reinéis  perpetuamente"  =  [Lo  que 
«igue ,  no  está  cu  el  Gr.  fc's  de  la  Vulgata.] 


A  la  Sercnisiiiiü  Majestad  del  Príncipe 
nuestro  Señor  ,  Rei  de  España  ,  de  In- 
glai/^rra  ,  de  Ñápeles  ,  i  de  las  ludias 
del  Perú  ,  etc. 

S.  I.  D. 

Una  de  las  cosas  excelentes,  serenisi- 
nio  i  Aiiguslisimo  Rei ,  que  nos  manda 
Dios  singularmente  honrrar,  reverenciar 
i  servir  en  esta  vida;  es  la  3Iajestad  Real 
de  los  Reyes  Cristianos.  Porque  ,  siendo 
Él  (  según  esta  escripto  ]  por  cuya  Sabi- 
duría reinan  los  Reyes  ,  i  eslablezen  jus- 
tas ordenanzas  los  príncipes  i  grandes 
señores;  quiso  que  conozcamos,  en  ellos, 
su  providencia  ,  su  sabiduría  i  bondad 
para  con  nosotros  ;  i  que  tengamos  ma- 
yor estima  de  ellos ,  que  de  cosa  huma- 
na. Por  esta  causa  ,  de  parte  suya  ,  el 
Apóstol  S.  Pablo  manda  ,  que  toda  áni- 
ma esté  subjeta  a  las  potestades  superio- 
res ,  porqué  ,  no  hai  potestád  ,  sino  de 
Dios  :  ¡  las  potestades  que  hai  ,  son  de 
Dios  ordenadas.  I  el  Apóstol  S.  Pedro  , 
especifica  esto  por  otras  palabras  mas 
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clarameiile  :  por  cuya  boca  ,  nos  niaiula 
el  Espiriui  Sanio  ser  subjclos  a  toda  or- 
denación humana  por  Dios  ,  (i  declara  , 
luego,  cual  sea  esta  ordenación,  dizien- 
do  ;)  Agora  sea  a  Rei  ,  como  a  superior, 
agora  a  los  Gobernadores  ,  como  de  él 
enviados.  Siendo  ,  pues  ,  el  Rei  ,  cosa 
que  Dios  eslablezió  ,  aprueba  i  susten- 
ta ;  por  el  cual  quiso  ,  que  se  manifes- 
tase su  Slajestad  i  poder  ,  i  que  se  de- 
clarase la  rectitud  de  su  justicia  ;  i  sien- 
do los  vasallos  ordenados  ,  para  lionrrar 
al  autor  i  conservador  de  las  criaturas  , 
i  ser  ,  por  la  poiestad  Real  ,  conserva- 
dos en  paz  ,  i  defendidos  de  la  fuerza  ti- 
ránica de  los  tr.alos;  con  munclia  razón, 
él  en  mandar  i  administrar  ,  i  los  vasa- 
llos en  obedecerle  con  toda  fidelidad  ; 
deben  pretender  servirá  Dios,  a  cuya 
gloria  y  contentamiento  ,  se  han  de  en- 
derezar todas  las  obras  ,  los  deseos,  i 
gobernación,  de  todos  los  que  nos  llama- 
mos Cristianos  ;  para  serlo  verdadera- 
mente. Ordenó  la  sabiduría  Divina,  que 
fuesen  sustentados  los  reinos  Cristianos, 
cu  justicia  ,  en  santidad  ,  i  temor  :  i  , 


(]uc  pai  n  esie  I'm  ,  lenga  el  Rei  ,  por  Huii 
laiiiiliar  ,  el  libio  de  las  Leyes  de  Dios, 
pai  aqiio  tome  de  ellas  ,  ios  avisos  iiece- 
sai  iüs,  para  tmnplir,  eii  el  Real  Gobier- 
no ,  con  la  intención  de  Dios.  Por  eso  se 
le  pide  cristiana  solicitud  en  rejir,  para- 
qne  así  sea  pros|)erado  ,  i  bailado  fiel 
(leíante  de  Dios  ,  i  que  tenga  duración  i 
lirnieza  el  Rein,odonde  presidiere;  i  que 
la  prosperidad  i  tirmeza  del  lleino  ,  re- 
dunde en  gloria  del  Rei:  i  que  ,  por  esla 
via  ,  sea  Dios  glorificado  en  los  Reinos  , 
siendo  los  Reyes  i  vasallos,  fieles  inslru- 
nuMilúS  i  ministros  de  su  gloria,  cada 
uno  en  su  estado  ,  según  lo  que  bubiei  e 
reccbido  de  la  Divina  liberalidad  ,  para 
este  íiu.  Habiéndonos  ,  pues  ,  da(lo  a 
Vuestra  Majestad,  por  Rei  ;  i  habiéndo- 
le puesto  en  la  mano  ,  el  cetro  del  Rei- 
no, paraque  nos  rija  i  gobierne  con  jus- 
ticia ;  todos  sus  vasallos  ,  reconociéndo- 
le por  tal  ,  estamos  obligados  a  sei  virle 
lieluiente  ,  como  quien  sirve  a  Dios  :  i  , 
tanto  con  mayor  lealtad  i  fidelidad  , 
cuánto  la  necesidad  lo  requiere  ,  i  cuan- 
to couozcnios  ,  que  la  dignidad  Real ,  es 
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cosa  ,  que  Dios  lanío  aprueba  i  favorc- 
ze.  Visia,  agora,  la  presente  necesidad, 
que  es  grande;  i  siendo  yo  ,  uno  de  los 
inünios  siervos  de  Crisio  ,  nuestro  Dios 
i  Señor  ;  i  de  los  menores  vasallos  de  V. 
M.  ;  he  querido  cumplir  con  [el]  oficio 
de  leal  y  cristiano  vasallo  ,  sirviéndole 
con  lo  que  puedo  ,  i  Dios  me  lia  dado  a 
entender  ,  por  su  gracia.  Porqué,  como 
es  pernicioso,  i  dañoso,  el  hablar  cuan- 
do no  conviene ;  asi  es  mui  saluda- 
ble, en  el  tiempo  de  la  necesidad:  i,  por 
tnnto  ,  nos  está,  mandado  ,  de  parte  de 
Dios ,  no  retener  ,  ni  callar  la  palabra  , 
et\  el  tiempo  de  la  salud. 

Pensando  ,  pues  ,  munchas  vezes  co- 
migo  mesmo  ,  en  la  multitud  y  grandeza 
de  los  juizios  de  Dios  ;  cuán  justos  son  , 
i  cuán  de  pocos  entendidos  ;  conozco  , 
ser  cosas  que  nos  debrían  poner  gran- 
de espanto.  Porqué ,  se  vée  ,  que  mien- 
tras mas  anda  ,  se  enciende  mas  su  tan 
justa  ira  ,  i  se  fortaleze  mas  ,  su  furor 
contra  nosotros.  Háse  ,  su  bondad,  con 
nosotros,  como  con  enfermos,  que  tie- 
nen totalmente  perdido  el  apetito  de  co- 


Tiier  i  hebér  :  i  asi  nos  gaisa  munclias  i 
diversas  maneras  de  manjares ,  para  des- 
pertárnoslo ,  i  que  comamos  déllos  ,  i 
podamos  vivir.  Pero  ,  viendo  por  otra 
parle  ,  qiie  no  liazemos  cara,  a  los  man- 
jares ,  ni  los  queremos  ,  siquiera  gustar; 
liai  muncho  porqué  temer,  no  diga  Dios, 
a  la  iin,  de  nosotros  ,  lo  que  está  escrip- 
to  por  el  profeta  David  :  Déjelos  ir  tras 
la  presumpcion  i  soberbia  de  sus  pen- 
samientos :  seguirán  sus  invenciones. 
Rico  es  Dios  en  misericordia:  pero  tam- 
bién es  rico  en  justicia.  Los  que  menos- 
precian las  riquezas  de  su  misericordia 
i  paciencia  ,  se  atesoran  ira  ,  para  el  dia 
de  la  ira  y  de  su  justo  juizio  ;  como  lo 
tiene  declarado  S.  Pablo  ,  [Ep.]  a  los 
Rom.  Munchos  avisos  nos  tiene  Dios  da- 
dos ,  antes  de  agora,  para  conozer  su 
voluntad  :  i ,  al  presente  nos  dá  mun- 
chos mas  ,  i  mui  mas  eficazes  ,  si  enten- 
diésemos lo  que  nos  quiere  dezir  ;  i  re- 
cibiésemos el  enseñamiento  ,  que  nos 
pretende  dar  por  ellos.  Porque,  íiabien- 
donos  criado  ,  i  redemido  ;  i  teniendo 
tantas  causas  contra  nosotros  para  poder- 
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nos  condenar  ,  i  liabernos  jajustamenlc 
condenado  ;  lia/.e  ,  todo  lo  que  haze  con 
nosotros,  por  librarnos  de  condenación, 
i  salvarnos  por  misericordia;  -resta, que 
si  nos  liazenios  sordos  a  sus  avisos  i 
amonestaciones  ;  que  quedemos  sin  es- 
cusa, delante  de  su  juizio  ,  i  que  venga- 
mos a  sentir  siempre,  el  rigor  de  su 
justicia.  A  vuestra  Maj.  ,  por  ser 
siq">ei  ior  ,  i  liaberle  Dios  colocado  en  su- 
pi  ema  dignidad  ,  i  liécliole  ojos  del  Rei- 
no ;  se  le  pide  ,  tener  mas  clara  ,  i  mas 
aguda  vista  ,  (jue  todos  sus  vasallos  ,  pa- 
racjue  pueda  lacilmenle  ver  los  males  de 
sus  Reines  ,  i  las  causas  de  donde  pro- 
ceden ,  i  proveer  ,  con  tiempo  ,  de  re- 
medio que  sea  proprio,  con  que  impedi- 
llos  i  exlerminallos.  Por  lo  que  al  pre- 
sente .pasa  ,  que  es  bien  notorio  ;  lodos 
sus  vasallos,  están  amonestados  de  Dios: 
pero  ,  singularmente,  endereza  Dios  sus 
avisos  a  vuestra  Majestad  ;  paraque  ,  en- 
tendido lo  que  quiere  ,  use  del  poder  i 
autoridad  que  le  tiene  dado  ;  para  el 
bien  i  la  utilidad  común  de  sus  Reinos. 
A  cabo  de  mas  de  seis  años  de  guerra  , 
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a  ftieíío  ¡  a  sani¡;re,  donde,  entre  los  que 
se  llainiiii  Crisliaiios,  se  lian  visto  j^ran- 
dos  diluvios  de  pecados  ,  í>i-andes  cala- 
midades, i  desventuras  ,  que  de  nnin- 
chas  ,  no  se  podrían  contar  ;  i  ,  habién- 
donos Dios  ,  dado  pocos  dias  ha  ,  algún 
alivio  i  "  rolacsacion  ,  con  las  treguas  , 
para  siquiera  mirar  las  llagas  hechas  en 
tanta  confusion  ,  i  cmplastallas  ,  i  pen- 
sar ,  con  esto  ,  en  nuestra  enmienda  ,  i 
tornar  sobre  nosotros  ,  con  hazer  verda- 
dera penitencia  :  agora  ,  de  nuevo  ,  co- 
mienzan otros  nuevos  castigos,  i  otras 
nuevas  i  mui  mas  graves  calamidades  so- 
bre la  cristiandad,  para  acaballa  de  aso- 
lar ,  i  abrille  del  todo  la  pnerta  al  Tur- 
co ,  por  esta  via  ;  paraque  entre  y  aca- 
be de  consumir  lo  que  de  ella  queda.  En 
esto  se  ve  ,  claramente,  que  est;V  la  ma- 
no del  Señor  todavía  cstcndida  ,  i  que 


(i  El  impreso  aiilig.  dizc  -  rcIaxarioD.  Yo  entiendo, 
que  cu.indo  csla  voz  significa  ,  ciiiuo  aquí,  descanso,  o  re- 
misión de  trabajo  ,  o  tarea;  se  debe  |)ri)n lindar  coiun  cstii 
escrita  arriba  :  I  ruando  no  ;  debe  escribirse  -  relajación 
pruounciaudo  eutoncrs  la  jola.  Eslu  :  quilaria  tuda  duda  , 
eotrc  imbas  acepciones. 
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no  deja  de  herirnos  ,  i  dar  golpes  sobre 
nosotros  ,  como  sobre  cuerpos  muertos, 
que  carezen  de  sentido.  Por  no  ha- 
ber entenlido  los  avisos  que  Dios  nos 
dió ,  con  la  guerra  pasada  ;  nos  dá  su 
bondad  otros,  agora  de  nuevo,  con  nue- 
vas i  crueles  guerras  ,  las  cuales  no  sor» 
otra  cosa  ,  sino  gravísimos  castigos,  por 
el  menosprecio  de  los  avisos  ,  i  amones- 
taciones ,  que  nos  dió  entonces.  I,  pues 
no  entendimos  los  pasados  ,  para  con- 
seguir el  (in  que  Dios  pretendía  por 
ellos  ;  no  seamos  ya  mas  sordos  a  sus 
vozes  ;  sino  entendamos  agora  éstos  ,  i 
aprovechémonos  de  la  misericordia  de 
Dios  en  ellos  :  porque  no  acontezca,  que 
no  queriendo  oír  al  presente  ,  vengan 
después  ,  otros  mui  mayores  ,  que  no 
tengan  remedio  ninguno  ,  i  nos  acaben 
de  consumir. 

Todos  saben,  cual  fué  el  principio  de 
la  guerra  pasada  ,  i  de  todos  los  males 
que  por  ella  han  venido  ,  la  cual  tuvo  su 
orijen  ,  del  que  estonces  presidía  en  la 
Sede  Apostólica.  Vuestra  Majestad  tiene 
bien  entendido  ,  cuál  es  el  principio  de 


l:\  f|iio  agora  cslá  encendida  de  nuevo  :  i 
todos  también  lo  sal)en  ,  i  lo  sienten  , 
pues  cai-gan  sobre  ellos  las  calaníidades 
presentes.  El  Uei  de  Francia  ,  por  no 
querer  guardar  la  lidelidad  que  debia  , 
como  Rei  ;  rompió  las  treguas  tan  justas 
i  tan  deseadas  de  los  Cristianos.  Aunque 
él  tuviera  mayor  imperio  que  tiene,  i  su 
Ueino  lucra  mui  mayor  que  es  ;  sopeña 
de  quedar  por  Ilci  infame  perpetuamen- 
te ,  no  se  atreviera  a  hazer  lo  que  ha  he- 
cho ,  si  el  Papa  Paulo  Cuarto  no  le  h¡- 
ziera  espaldas  ,  i  lo  animara  a  ello  ,  con 
hazerle  promesas  tales  ,  cuales  con  venia 
en  tal  negocio  :  porqué  ,  lo  que  redun- 
da, de  confederarse  los  Reyes  Cristianos 
con  el  Papa  ;  es  perder  la  fidelidad  i  el 
temor  que  deben  tener  a  Dios  ,  i  la  ver- 
güenza a  los  hombres.  Dejo  de  dezir  , 
que  en  lo  tjue  han  hecho  ,  se  han  mos- 
trado ser  inferiores  al  Turco  ,  que  care- 
zede  relijion  :  porque  él,  con  ser  turco, 
mostrara  tener  alguna  humanidad  ,  i  tu- 
viera por  cosa  infame  ,  quebrantar  su  le 
i  su  palabra,  en  negocio  tan  importante. 
No  es  de  marabillar  ,  que  el  Papa  ha- 
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ya  encendido  el  fuego  ,  i  eoliadolc  azei- 
le  ,  paraiiiié  siempre  arda  ;  porqué  ya, 
lia  muchos  años  que  lia  vivido  con  deseo 
de  liazer  lo  que  agora  liaze  :  pues  ,  sien- 
do Cardenal  ,  aconsejaba  al  Papa  Paulo 
Tercio  ,  que  se  apoderase  del  Reino  de 
Nápoles  ,  estando ,  como  estaha  eston- 
ces toda  la  Cristiandad  ,  niisei  alilemente 
turbada  i  aílijida.  Agora  que  él  subió  a 
la  Silla  de  su  predecesor  ,  ha  puesto  por 
obra  el  consejo ,  que  él  mesnio  le  dió  es- 
tonces :  porque  des  aquella  Silla,  se  ha- 
zen  i  se  ordenan  mejor  tales  negocios  : 
porqué,  como  él  mesmo  dize  ,  es  Silla 
de  preeminencia  ,  la  endonde  está  sen- 
tado. El  principio,  de  donde  procede  lo 
que  liaze  el  Papa,  i  pretende  liazer  ;  es, 
del  odio  que  tiene  a  la  Majestad  Imperial 
de  vuestro  Padre  ,1  a  V.  M.  i  a  sus 
tierras  i  Reinos  :  i  de  la  grande;  i  mui 
arraigada  enemistad,  que  tiene  a  la  jen- 
te  Española  ;  cuya  sangre  pretende  de- 
rramar ,  i  querría  beber  ,  sobremanera. 
Apenas  liabia  subido  en  la  Silla  Pontili- 
cal  ,  cuando  comenzó  a  demostrar  la  ma- 
la voluntad  que  tenía  contra  V.  M.  i  el 
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odio  cruel  contra  los  Españoles:  porqué, 
desdo  osioiices  ,  comenzó  a  perseguir  a 
sus  dcniésticos  i  lauiiliares  ;  i  tanto  con 
mayor  odio  ,  i  mas  brava  enemistad  ; 
cnanto  eran  mas  leales  ,  i  mas  estudiosos 
de  la  lionrra  de  V.  M.  i  de  la  utilidad  de 
sus  llcinos.  A  estos  tales,  persoguia  con 
una  bárbara  crueldad,  echándolos  en  las 
cárceles ,  i  privándolos  de  sus  bienes  , 
como  si  l'ueran  perversos ,  i  hubieran 
cometido  algún,  o  algunos  crimines  infa- 
mes. 1  ,  no  contento ,  con  haber  hecho 
tales  agravios  a  los  leales  vasallos  de  V. 
M.  j  levantó  bandera  ,  i  propuso  pre- 
mios ,  a  todos  los  que  tienen  en  odio  la 
sangre  Española,  i  a  todos  los  que  de 
nuevo  la  quisieren  aborrecer,  i  serle 
contrarios,  i  batallar  coiiti  a  ella  :  dando 
a  unos.  Beneficios  Eclesiásticos  ;  liazien- 
do  promesas  a  otros  ;  corrompiendo  a 
otros  con  dineros  ,  i  con  honoi  es.  1  a  los 
mayores  traidores  ,  i  mayores  enemigos 
de  los  Españoles  ,  dántloles  cargos  i  ofi- 
cios ,  en  lugares  donde  los  Españoles  or- 
diuarianienie  i  ccibaii  mas  graves  daños  , 
i  haya  mayores  turbaciones  i  alborotos. 
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1  nun  no  salistVclio  con  esto  ,  no  lia  he- 
cho, ni  haze,  sino  soiieiiar  por  diversas 
vias  ,  i  inllaniar  con  promesas  ,  a  miin- 
chos  principes  Crislianos  ,  paraque  se 
confederen  con  él  ,  i  se  hagan  liierles  , 
en  la  mesma  conjuración  i  odio  contra 
los  Españoles  ,  i  contra  los  lleinos  de  V. 
M.  paraqué  ,  habiéndolos  ya  chupado  , 
i  sacado  de  ellos  grande  suma  de  dine- 
ro ,  asi  él  como  sus  pi'edccesores  ,  ven- 
ga agora  a  sor  absoluto  Señor  déllos  ; 
porque  este  es  el  fin  de  sus  consejos  i 
deseos.  Qué  tratamiento  hizo  ,  al  Señor 
Garcilaso  de  la  Vega  ,  varón  ilustre  ,  i 
mui  leal  a  la  Corona  Real  ,  manifiesto 
es  :  pues  siendo  enviado  de  Vuestra  Ma- 
jestad ,  al  Papa  ,  con  embajada  mui  im- 
portante a  la  Cristiandad  ,  i  paz  de  los 
Reinos  ;  lo  echó  en  la  cárcel  ,  i  lo  trató 
cruelisimamcnte  ,  i  con  mayor  inhuma- 
nidad ,  que  lo  pudiera  tratar  un  Turco 
renegado.  No  fué  esta  injuria  tan  "  atro- 
ze  ,  hecha  al  embajador  ,  i  a  la  Corona 
Real  ,  solamente  ;  sino  a  Dios  ,  que  ha- 
rt En  la  impr.  aolg.  Cílá  cscrUu=atroc(;=con  la 
cedilla. 
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ze  ,  siisionia  ,  i  a|)ruelja  los  Kcycs  ,  por 
públicos  Gübei-natlores  ,  y  sus  l^iii^ares- 
lenieiilos  en  los  Ueinos.  No  hay  que  du- 
ilar  ,  sino  que  hiziera  el  mesnio  irata- 
niionto  a  V.  M.  que  hizo  a  su  ejiihaja- 
<lor  ,  si  lo  pudiera  haber  entre  las  ma- 
nos :  porqué  el  odio  ,  i  la  enemistad  de 
que  está  poseido  ,  no  le  diera  lugar 
(como  no  se  lo  dió)  a  tener  en  reverencia, 
lo  que  Dios  tiene  ordenado  ,  i  estableci- 
do. Por  ser  Papa  ,  es  de  ánimo  tan 
cruel.  De  aquí  viene  ,  que  está  lleno  de 
odio  ;  i  con  ardiente  deseo  de  beber  la 
sangre  de  los  Cristianos,  i  singularmente 
la  de  los  Españoles  ,  "  por  ser  mas  Cris- 
tianos que  todos  los  otros  en  haberle 
sido  a  él  mas  subjetos  ,  i  obedientes  que 
otros  ningunos.  Tal  pago  niereze,  tan 
prepóstera  *  obediencia,  i  lan  infame 

"  Vo  entiendo,  que  aqui,  hasta  cierto  punto  ,  guió 
al  escritor  el  excesivo,  o  mal-cntcnJido  amor  déla  l'alria  : 
o  bien  ;  el  deseo  de  no  malquistarse,  a  si,  i  a  su  obra, 
con  su  Rei  i  sus  paisanos. 

b  Sentencia  Ménade  exactitud!  Terdad,  por  loque 
toca  a  España.  Prepóstera  ,  llama  el  A.  a  la  obediencia 
trastornada,  i  fmra  de  seirlido,  i  ridicula,  a  la  vez; 
que  los  Españoles  tienen  al  l'apa.  Mada  mas  prepóstero, 
para  un  pueblo,  o  un  individuo  ,  que  exponerse,  él  mis- 
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subjccion.  Aun  no  liarlo  el  Papa,  con 
las  insoloiicias  hechas  ,  hizo  echar  en  la 
caree!  a  Juan  Antonio,  maestro  de  postas 
de  Vuestra  M. ,  i  lo  trató  miserablemen- 
te ,  liaziéndüle  dar  tormentos  ,  como  a 
delicuente  i  enemigo  suyo  :  i  con  esto, 
quitó  el  Majistorio  de  postas,  quede 
antigüedad  han  tenido  V.  M.  ,  i  sus  pre- 
decesores en  Roma.  En  lo  cual  mostró 
claramente,  cuan  malvada  y  corrompida 
es,  la  voluntad  que  tiene  contra  todos  sus 
vasallos,  soiamenie  por  ser  sus  vasallos, 
i  por  serle  leales.  Cuántas  vezes  ha  dete- 
nido ,  a  los  Embajadores  i  Carteros  de 
V.  M.  i  les  ha  tomado  ,  por  fuerza,  los 
paquetes  de  cartas  ,  i  las  ha  abierto  i 
leído;  i  entendido  lo  que  en  ellas  iba! 
Lo  cual  ,  es  obi'a  que  suelen  liazer;  no 
los  amigos  ,  no  los  que  (juieren  ser  teni- 
dos por  padres  ,  por  sánelos  i  sanciisi- 
nios  ;  sino  ,  solos  ,  los  que  se  hun  decla- 
rado por  capitales  enemigos,  i  totalmen- 
te contrarios.  De  donde  se  maniliesta  , 


mo ,  a  ser  el  haznno-reir  d(>  todin  ,  i  cn  seguida,  irritarse 
con  lodos  ,  porque  no  le  Iratau  con  respeto  i  considcra- 
cioo.  Nuestra  (España,  papista,  se  llalla  en  esta  situaoioD. 
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que  siíüulo  las  obras  laii  enemigas,  ¡  lan 
(le  iraidores  ;  que  el  que  las  liaze  ,  o  por 
cHvo  consetuimieiito  se  Iiazen  ;  es  lal  , 
cual  ellas  son  ,  i  aun  nuii  mas  peor. 

De  las  astucias  i  cautelas  ,  de  las  hi- 
pocresías ,  i  finjimienlos  de  que  ha  usa- 
do ,  pai'a  cubrir  su  enemistad  ,  i  lomar 
de  sobresalto  a  V.  M.  pretendiendo  en- 
i;afiarle  ;  se  muestra  quién  es  ,  porque 
son  notorias.  Para  dar  a  entender  otra 
cosa  de  lo  que  pretendía  ,  i  conseguir'el 
lin  de  su  deseo ;  "  hizo  que  enviaba  , 
Endjajadores  a  la  Corte  de  V.  M.  :  i  , 
después  de  haber  estado  mucho  tiempo 
en  el  camino  ;  no  habiendo  aun  apenas 
llegado  a  su  Corte  Real  ;  los  hizo  llamar 
secretamente  ,  que  diesen  la  vuelta  ,  ¡  los 
mandó  ir  con  las  mesnias  cartas  ,  a  otra 
parte  ,  donde  él  antes  tenia  pensado.  El 
trujamán  de  este  negocio  i  disimulación 
inl'ame  ,  fué  sin  duda  ,  la  hipocresía  , 
que  debe  tener  por  mui  familiar  ,  i  por 
su  fiel  secretaria  ;  con  cuyo  consejo  haze 
disimuladamente  sus  negocios  ,  dando  a 


a    q.  d.Jinjio,  aparentó,  que  enviihii. 
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entender  unas  cosas  niui  contrarias  a  las 
que  haze  a  la.  verdad,  i  a  las  que  pre- 
tende Iiazer.  Esta  obra,  no  puede  ser  de 
su  Santidad,  siendo  tan  contraria  a  ella, 
sino  del  que  lo  rije ,  i  de  la  que  se  lo 
aconseja.  Pareciéndole  al  Papa  ,  que  no 
bastaba  lo  hecho ,  abrió  la  boca  en  blas- 
femias contra  vuestras  Maj  :  diziéndoles, 
en  público  ,  injurias  mui  atrozes  ,  i  niui 
calificadas  ,  indignas  no  solamente  de 
Vuestras  3Iaj.  sino  también,  de  hombres 
debajisima,  i  miserabilisima  suerte.  De 
donde  se  manifiesta  clarisimamente,  que 
es  el  Papa  del  número  ,  i  el  principal , 
de  aquellos  contumazes  i  atrevidos,  que, 
en  su  Canónica,  dize  S.  Judas,  "  que 
menosprecian  la  potestad  ,  i  vituperan 
las  potestades  excelentes.  ¿  Hai  cosa  , 
que  tenga  por  mas  vil  i  menospreciada 
el  Papa  ,  que  la  honrra  debida  ,  según 
Dios  ,  a  los  Reyes  Cristianos  ,  estableci- 
dos i  ordenados  por  el  mesmo  Dios?  No 

o  Alude  a  lo  dicho  en  la  Ep.  de  S.  Judas  i.  8.  so- 
bre,  roenosiircclar  la  Autoridad  ,  i  vituperar  las  Digoida- 
des  ,  o  Potestades.  Potestudes  exceleiUes :  es  tradnccioD, 
con  dos  voii'S  ,  de  uoa  sola  griega.  Bastaba  :  Dignidades: 
o  :  Potestades. 
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es  (le  iiiarabillar  ,  que  pi^es  los  Reyes  , 
tienen  tan  poca  estima  de  su  propria 
dignidad  ,  que  ,  "  contra  Dios ,  se  alia- 
jan  hasta  besalle  el  zapato  ,  en  señal  de 
subjecion  ;  que  él  los  tenga  debajo  del 
pie  ,  i  que  se  atreva  a  acozear  i  pisar  su 
dignidad  Real  ,  cosa  que  Dios  aprueba  , 
i  en  quien  quiso  que  se  manifestase  su 
Majestad  i  poder.  Ciertamente,  son  es- 
tos ,  fructos  de  la  obediencia  dada  al 
Papa  ,  i  a  sus  leyes  ;  con  olvido  i  poca 
cuenta  de  las  de  Dios  :  de  donde  ,  como 
de  mal  árbol  ,  nazen  tan  blasfemos  fruc- 
tos. Pareciéndole  al  Papa  ,  ser  aun  po- 
co ,  lo  que  liabia  hecho  ,  quiso  pasar 
mas  adelante,  i  dar  mayores  testimonios 
de  su  voluntad  :  i  así  ,  con  encendido 


a  Es  ,  coD  efecto  ,  f.iltar  a  la  reverencia,  debida  a 
Dios,  o  \r  cnnlra  El  \  el  hucnillarse  un  liorabre  ,  a  besar 
el  zapato  de  otro  ;  o  reverenciarle  ron  ademanes  equiva- 
lentes. Cuando  el  a.  1745.  Carlos  III.  (que  íuc  luego  Rei 
de  Éspafia)  a  su  llegada  a  Roma ,  se  arrodilló  presuroso  , 
al  ver  por  primera  vez  al  Papa  ,  Je  lejos,  en  un  jardín  , 
donde  tuvieron  la  entrevista  ;  el  l'apa  mismo  ,  sorprendi- 
do ,  de  la  supersticiosa  i  baja  jvileza  del  principe,  cxcla- 
mí,  por  le  bajo,  "¡Oh,  cité  cogliona.'n  —  üe  modo,  que 
ellos  mismos  se  burlan.  Pero,  ni  por  esas:  los  españoles, 
siguen  besando  el  zapato.  En  iSSq.  El  Conde  de  TorcQO, 
besó  el  lapalo  de  Gregorio  xvi ! 
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d(!seo  de  hnzcr  odiosas  a  Yiicyiras  Maj: 
¡  de  infamar  más  ,  i  liazei'  lodavia  mas 
aborrecible  la  nación  Española  ;  declaró 
por  escriplo,  en  los  Decretos  contra  As- 
canio  «  Coriano,  a  Vuestras  Majestades 
por  enemigos  de  la  Sede  Apostólica. 

Cosa  familiar  es  ,  al  Papa  ,  i  a  los 
que  le  ban  precedido;  según  su  arbitrio, 
declarar  por  amigos  a  ios  que  le  pare- 
ciere :  i  ,  al  contrario  ,  publicar  por 
enemigos  ,  a  los  que  quisiere  :  hazcr  a 
unos  Católicos  ,  i  a  otros  bercjes  :  ab- 
solver a  unos  ,  i  condenar  a  otros.  Por- 
que siendo,  como  se  dizc  i  se  piensa  de 
la  ¡ente  sin  sentido  ,  Dios  en  la  tierra  ; 
claro  está  ,  que  tiene  absoluta  potestad  , 
de  bazer  loda  injusticia  ,  ¡  de  cometer 
cualesquiera  crin)ines,i  bazer  cualesquie- 
ra agravios  ,  a  quién  ,  i  como  le  pare- 
ciere. 

Quien  no  niega  ,  ni  contradize  ,  nin- 


a  «Este  Asranio  Coriano  es  el  llaniaJo  Aseaoio 
dalla  Corgna  ,  famoso  Gobernador  de  Vellctri ;  que  tnvu 
entonces  qiic  escapar  ,  i  acojcrse  al  Duque  de  Allia  ,  por- 
que su  Soberano  el  l'apa  Pablo  IV.  fraguaba  su  muerte. 
Véase  a  rlaliua. 
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gnno  de  los  ai  liciilos  de  nuestra  fé  Cató- 
lica ;  ni  repudia  ni  resiste  ,  a  lo  que  la 
Iglesia  tiene  ordenado,  de  parte  de  Dios, 
i  eon  forme  á  su  Palabra  ;  no  es  enemigo 
de  Dios  ,  ni  de  su  Iglesia  ,  ni  tampoco 
de  la  "  Sede  Apostólica.  ^'Por  cuál  (vea- 
mos) (le  los  artículos  de  la  lé  de  la  Igle- 
sia de  Dios  ,  que  V.  M.  Iiaya  negado,  le 
declaró  ,  tan  desacatadamente,  por  ene- 
migo de  la  Sede  Apostólica  '!  Manifiesto 
es  ,  que  nunca  negó  ,  ni  niega  ,  ninguna 
de  todas  las  cosas  de  la  Iglesia  de  Dios. 
*  Cree  todos  los  artículos  de  la  lé  Cató- 
lica ,  contenidos  en  el  Símbolo  de  los 
Apóstoles  :  no  lia  sido  ,  en  nada  ,  con- 
trario ni  rebelde  a  ellos;  ni  a  ella:  i 
con  ser  esto  ansi;  el  Papa  le  lia  declara- 
do por  enemigo  de  la  Sede  Apostólica. 
Luego,  de  necesidad  liemos  de  entender, 
que  la  enemistad  es  ,  con  otra  Sede  ,  i 


a  Razón,  que  lesobrü,  tieue  Peña  Fuerte.  Llamar 
a  UD  Felipe  11.  enemigo  de  la  Sede  ioú- Apostólica  ;  es 
hucii  llamar! 

h  Lo  que  es ,  de  la  Iglesia  de  Dios ;  o  sea  ;  de 
tod.i  cuugregacioD  de  buenos  Crisliaoos  ;  era  mai  enemi- 
i'o  Felipe  11. 


D 
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lio  coil  la  Apostólica  :  i  que  V.  M.  debe 
(le  liaber  negado  oíros  arliculos,  que  los 
de  los  Apósloies  ;  i  debe  de  haber  con- 
iradiclio  a  oira  Iglesia,  que  a  la  de  Dios. 
Viendo  esto  ,  los  que  juzgan  de  las  cosas 
con  Crisliana  prudencia  ;  i  tienen  de 
ellas  niuclias  i  niui  ciertas  experiencias; 
sienten  i  entienden  con  verdad ,  que 
aunque  el  Papa  hobiera  entrado  en  la 
Iglesia  ,  por  la  puerta  ,  como  lejítinio 
ministro  ;  i  no  ,  por  donde  entran  (como 
dize  Cristo  por  S.  Juan.  X.)  ,  los  que 
entran  a  lobar  ,  a  malar  ,  i  destruir  ;  ¡ 
que  ,  auníjue  con  propósito  deliberado 
pretendiera  hazer  lo  que  ha  hecho ;  no 
pudiera  ni  supiera  hazer  mayor  servicio 
a  Vuestras  I\íajestades  ;  que  el  que  les  ha 
hecho,  declarándolos  por  enemigos.  1  así 
dizen,  que  como  al  demonio  le  sucede 
al  revés  ,  en  los  males  que  haze  i  pre- 
tende hazer  a  los  verdaderos  Cristianos; 
convirtiéndoles  Dios  ,  por  su  potencia  , 
aquellos  males  en  bienes  ;-que,  désta 
manera  ,  el  Papa,  pensando  hazer  odio- 
sas a  Vuestras  31.  con  declararlos  por 
enemigos  ;  los  ha  declarado  ,  en  lo  mes- 
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mo  ,  (sill  pensallo  ól,  ni  querello  liazor  ) 
por  amicisinios  de  la  Sede  Apostólica  , 
i  (le  la  li>lesia.  De  donde  es  nianiíiesto  , 
que  liai  otros  artículos,  que  el  Papa,  i 
sus  predecesores  lian  hecho  ;  los  cuales 
(sogiin  él  quiere )  se  lian  de  creer  mas  , 
que  los  de  Dios  ,  i  nei^ar  totalmente  los 
de  Dios  ,  por  no  contradezir  a  los  suyos; 
so  pena  ,  que  el  que  los  contradijere  en 
poco  ,  o  en  mucho  ;  sea  tenido  i  decla- 
rado por  cneiiiii'o  ;  i  por  mui  mas  que 
enemigo  de  la  Sede  A[)oslólica  ;  como 
vemos  haberlo  hecho  al  presente.  Déslos 
artículos  ,  diré  algunos  adelante  ,  para- 
qué  ,  por  ellos  ,  se  conozcan  los  demás , 
i  (jue  V.  31.  vea,  qué  tales  son  ,  i  cómo 
no  se  debe  tener  temor ,  donde  no  liai 
qué  temer. 

Munciio  importa  ,  a  los  que  quieren 
tener  amistad  con  Dios  ,  i  pretenden  ser 
salvos;  conozer  esta  Sede  Apostólica  , 
déla  cual,  el  Papa  le  ha  declarado  por 
«•iicinigo  ;  paraque  estando  llegados  a 
Dios  no  tengan  parte  con  ella.  I  así,  no 
vengan  a  ser  partícipes,  con  ella,  de 
los  horribles  i  eternos  castigos  ,  que  le 
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han  (le  venir  picslo;  como  lo  tiene  pro- 
fetizado S.  Pedro  ,  en  su  segunda  Ca- 
nónica ,  Capítulo  2.  diziendo  :  que  la 
condenación,  ya  de  largo  tiempo  ,  no  se 
tarda  ,  i  que  su  perdición  ,  no  se  duer- 
me. Todos  los  que  somos  cristianos  ,  ¡ 
creemos  verdaderamente  en  Jcsu  Cristo, 
Reconciliador  de  los  hombres ,  "  solo 
Mediador  entre  Dios  i  ellos  ,  Autor  de 
nuestra  salud  ,  i  de  todo  nuestro  bien  ; 
¡  esperamos  ser  salvos  ,  por  solo  el  sa- 
crificio de  su  muerte  :  sincera  i  firme- 
mente creemos  ,  i  confesamos  ,  que  de- 
Ijemos  honor  ,  obediencia  i  reverencia  a 
la  Sede  Apostólica  ,  *  pero  ,  con  tal  que 


rt  solo=q.  d.  =  «h/co  i1/eí/íai/or:  =  Excliiye  Virjen , 
Misas,  Santos,  Papas,  etc. 

b  Creo ,  que  cualquiera  ,  entenderá  fácilmente  lo 
que  ahí  se  diie  :  a  saber,  que  si  la  Sede ,  que  se  llama 
jipostólica  ,  lo  es  realmente  ;  se  la  debe  ,  en  ese  caso  , 
honor,  reverencia,  i  obediencia:  etc.  —  Lo  mismo,  poco 
mas  o  menos,  entiendo  que  dizeo  los  que  lUman  ,  eo  el 
dia  ,  Jansenistas.  Pero  ,  creo ,  que  ,  los  Cristianos ,  de- 
ben respeto,  igualmente,  a  todos  los  hombres:  i  obe- 
diencia i  honor,  a  las  Autoridades,  que  Dios  permite  en 
la  tierra.  Pero:  someter,  su  espirilu  ,  i  su  conciencia; 
eso ,  DO  deben  ,  ni  pueden  ha¿er  los  Cristianos  sino  a 
Dios ,  i  a  su  Espíritu  u  Palabra. 
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spa  Apostólica,  i  que  no  discrepe,  de 
lo  que  los  Apóstoles  enseñaron  ,  i  Cristo 
mandó  que  se  enseñase.  La  Cátedra  de 
Moisén  ,  sobre  que  se  sentaban  los  Es- 
cribas i  Fai  iseos  ,  no  significaba  la  ma- 
dera de  que  estaba  hecha  ;  sino  la  doc- 
trina de  Moisen  ,  que  fielmente  se  habia 
en  ella  de  enseñar  ,  según  que  Moisen  de 
parle  de  Dios  lo  habia  declarado.  I  así, 
sentarse  en  la  Cátedra  de  Moisén  ,  es 
tener  vocación  de  Dios  i  oficio  de  ense- 
ñar lo  que  él  mesmo  ordenó  i  mandó. 
Semejantemente,  la  Sede  Apostólica  ,  nó 
es  los  palos  i  tablas,  de  que  está  hecha 
la  silla  ,  sino  ,  el  ministerio  Apostólico; 
la  doctrina  de  los  Apóstoles  ,  que  ellos 
mesmos  enseñaron  ;  i  la  imitación  de 
Cristo.  I  así  ,  el  que  es  llamado  de  Dios 
a  este  ministerio  ,  i  entra  en  la  Iglesia  , 
por  la  puerta  ,  que  es  Cristo  ;  como  es- 
tá escripto  por  S.  Juan  X.  ;  i  trata  fiel- 
mente la  doctrina  de  los  Apóstoles  ,  sin 
quitar  ,  ni  poner  nada  en  ella  ;  i  enseña 
a  imitar  a  Cristo  ,  i  a  eslár  pendientes 
dél  ,  como  de  su  sola  salud  ;  éste  tal  , 
está  sentado  en  la  Sede  Apostólica,  l  el 
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que  está  sentado  désla  manera,  i  con  es- 
tas condiciones, ha  se  de  oir,  como  (iiiieii 
oye  a  los  Apóstoles ,  i  al  mesmo  Cristo  : 
porque  ,  estonces  ,  es  con  verdad  ,  Se- 
de Apostólica.  1  ,  en  oiría  ,  siendo  tal  , 
oímos  a  Cristo:  i  en  obedczcrla,  i  lion- 
rrarla  ;  obedezemos  i  lionrranios  a  Cris- 
to :  i  ,  en  apartarnos  délla  ,  nos  aparta- 
mos de  Cristo.  Porque  ,  los  que  repu- 
dian la  doctrina  de  Cristo  ,  i  no  oyen  , 
a  los  que,  a  ejemplo  de  los  Apóstoles  , 
la  tratan  pura  i  fielmente  ;  repudian  al 
mesmo  Cristo  ,  están  excomulgados  ,  i 
son  anatemas  delante  de  Dios.  De  los 
que,  con  tales  condiciones  la  enseñan  , 
se  entiende  lo  que  dizc  Cristo  por  S.  Lu- 
cas ,  X.  El  que  a  vosotros  oye  ,  a  mi 
oye  :  i  el  que  a  vosotros  menosprecia  , 
a  mi  menosprecia.  Pero  ,  cuando  la  que 
tiene  nondjre  de  Sede  Apostólica  ,  es  , 
en  lodo  o  en  parte  ,  contraria  a  la  doc- 
trina de  los  Apóstoles  ,  i  trae  guerra  ca- 
pital contra  Cristo  ;  silla  es  ,  pero  no 
Apostólica  ,  ni  de  Cristo  ,  "  sino  Apos- 

a  Poque,  Crisln  titismn  ,  desde  el  Cielo  ,  por  medio 
de  su  palabra  ,  habla  siempre  al  espíritu,  i  coacicucia  ,  de 


tálica  ,  i  de  Saianás.  No  es  Apostólica  la 
Sede  ,  de  la  cual  V.  ¡M.  es  declarado 
enemigo  ,  sino  Apostálica  i  enemiga  de 
Cristo.  En  ella,  tiene  el  Demonio  el  cep- 
iro  de  su  reino.  De  ella  ,  salen  sus  leyes 
i  sus  ordenanzas  ,  con  que  enseñorea  i 
tiene  dominio  en  las  consciencias  de  los 
hombres ,  echando  déllas  a  Cristo  ,  o  no 
dando  lugar,  que  entre  a  reinar  en  ellas. 
En  ella  se  sientan  sus  "  Lugares-tenien- 
tes :  i  asi  ,  los  que  suben  a  sentarse  en 
ella  ,  él  los  haze  subir  ,  i  no  Dios :  ¡ , 
por  tanto  ,  ellos  i  ella  ,  son  enemigos 
capitales  de  Cristo  ,  i  pervertidores  do 
su  doctrina  ,  i  matadores  de  sns  miem- 
bros. Délla  procedió  la  corrupción  i 
perversion  de  la  Sanctisima  ^  Cena  de 


cada  CristiTno:  a[  que,  ademas  de  ese  Fspiritu  ,  le  quedó 
la  luí  do  las  Escrituras  ,  para  cnseñ.Trle  ,  i  guiarle  al  cii- 
oncimiento  de  la  verdad.  Cristo  no  dejó  encargada  Sdlo,  o 
Sede,  o  Autoridad  ,  o  Domiuiii  ,  a  nadie. 

a  Asi  diíe  el  antiguo  impreso  :  pero  es  un  descuido, 
n  barbarismo.  Parezc  debe  de¿ir  Lugar-tenientes  :  e.  d. 
Los  que  tienen  ,  o  los  tenientes,  o  ocupantes,  el  Lugar, 
o  Cátedra  ,  de  Satauás:  no  ,  los  Lugares. 

h  Esto  de  Cena  ,  debe  enlendersc,  espirituiilmenlg : 
<|.  d.  que  cada  cristiano,  debe  tener  una  cuniiiu  ion  ,  o 
comuoicacioa  interior  i  conslautc  cuu  Cristo  :  con  la  Pa- 
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Jesii-CrisLo  ,  de  lal  manera ,  que  no  nos 
queda  ya  ,  ni  aun  el  nombre  délla.  I ,  de 
ella  lia  salido, la  profanación  de  las  Sáne- 
las ordenanzas  de  Dios.  El  Papa  Paulo 
4."  no  es  desemejante  a  sus  predeceso- 
res ,  ni  licne  olro  spírilu ,  que  el  que 
ellos  tuviei  on  ,  ni  haze  otras  obras  ,  que 
las  que  !e  inspira  ,  el  que  lo  subió  en 
ella.  Horror  es  ,  dezir  las  cosas  de  aque- 
lla Sede  :  pero  ,  porqué  de  no  saberlas  , 
resulta  la  perdición  de  las  ánimas  ;  i 
porque  ,  dezirlas  ,  conviene  a  la  gloria 
de  Dios  ,  i  a  la  lionrra  de  la  dignidad 
Real  de  V.  M.  ,  i  a  la  salud  de  nuestra 
España  ;  diré  algunas  :  paraqué  asi  vean 
los  españoles ,  quién  es,  a  quien  han 
servido  hasta  agora  tan  lieimente ,  con 
grande  detrimento  daño  de  sus  proprias 
consciencias,  i  con  perdición  de  sus  áni- 
mas :  i  que  conozcan  ,  cuan  justos  son 
los  castigos  que  Dios  envia  sobre  la  Cris- 


'iibra  de  Dins  :  con  la  doctrina  ,  con  los  prccoplns  i  Espi- 
rim  de  Cristo.  No  quiere  dciir  Cena,  o  Comunión  mate- 
rial, ceremonial,  i  KÍsibie.  La  Cena  que  diien  ,  i  ha/en  , 
los  unos  :  la  comunión,  que  di/en,  i  liazeu  los  otros  ;  e« 
emblema,  o  ceremonia,  no  preceptuada  por  Cristo. 
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liandad  ,  i  cuan  l)ieii  merezidos  los  leñe- 
mos ;  pues  lo  habernos  dejado  a  Él ,  que 
es  fuente  de  agua  viva  ,  i  habernos  he- 
cho aljibes  ,  de  los  cuales  hemos  sacado 
ceguedad,  i  privación  de  entondiniienlo, 
que  nos  han  impedida  ,  para  no  poder 
ver  cosas  tan  groseras  ,  como  son  ,  las 
con  que  hemos  sido  engañados  antes  de 
agora.  Siendo  pues  el  demonio  ,  el  que 
sube  en  la  Silla  ,  a  los  que  en  ella  se 
sientan  ;  necesario  es  ,  que  antes  i  des- 
pués de  subidos  en  ella ;  estén  institui- 
dos i  bien  enseñados  ,  no  en  el  Evanje- 
lio  ,  porque  está  desterrado  déllos  i  de- 
lta ;  sino  en  las  artes  del  mesmo  deuío- 
nio.  De  aqui  es  ,  que  el  arte  de  "  Nigro- 
mancia i  de  Miljia  ,  son  mui  familiares 
i  comunes  a  aquella  Silla  ,  como  pareze 


a  La  propensión  al  pecado,  natural  i  mui  poderosa 
en  el  liombrc  ,  cuando  se  inclina  a  la  indocilidad  ,  o  me- 
nosprecio del  Kspiritu  i  l'.ilabr.» ,  que  repetidas  veies  ,  le 
habla  intíriiirmetite  ;  condureu,  a  ese  mismo  hombre,  al 
error,  a  Ij  locura  ,  al  pecado  :  i  la  locura  i  el  pecado  , 
dan  pnr  frutos  ,  entre  muchos  otros  males,  la  crédula  ig- 
norancia, la  fslupidéz,  el  fanatismo  ciepo  c  idólatra, 
que  lodavia  esclaviza,  a  Immbrcs,  a  pueblos,  a  Nacio- 
nes enteras...  leslas,  i  do  otras,  son  \i  Nigromancia ,  i 
la  Májiii,  de  que  se  aprovecha  el  Malo  marabillosamenlc. 
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por  muchos  ejemplos ,  asi  antiguos  co- 
mo modernos  ,  de  muchos  que  en  ella 
han  presidido  .  i  tenido  universal  mando 
en  la  Iglesia.  El  Papa  Benito  nono  ,  era 
Májico  i  Nigromántico  :  del  cual  se  lee, 
que  en  los  montos  i  en  los  bosques,  ofre- 
zia  sacrificios  a  los  demonios  ,  para  ha- 
zer  ,  por  medio  dellos  ,  venir  las  muje- 
res tras  de  sí ,  para  fornicar  i  adulterar 
con  ellas.  Este  vendió  ,  por  dinero  de 
contado  ,  el  oficio  i  dignidad  Papál  ,  al 
Papa  Gregorio  sexto  ;  el  cual  fué  no  de- 
semejante a  su  predecesor.  El  Papa  Sil- 
vestre segundo  ,  prometió  al  demonio  , 
de  entregársele  en  cuerpo  i  en  ánima  ,  si 
lo  promovía  en  la  Sede  yVpostólica  ,  i  lo 
hazia  Papa  :  i  el  demonio  como  tiene  por 
oficio  liazer  Papas  ,  "  por  no  perder  tan 
buen  bocado  ;  le  cumplió  su  deseo  ,  i  no 
paró  hasta  que  lo  hizo  Papa  ;  gober- 
nándolo siempre  en  todo  lo  que  hazia 
ejercitando  el  oficio  Pontifical.  El  Papa 
Gregorio  séptimo ,  fué  tandjien  de  los 
confederados  con  el  demonio:  el  cual. 


<i  Dicliu  luui  vulgar;  i  ajcuo  de  la  gravedad  i  verdJd. 
de  la  maleria  tratada  en  la  Carta. 
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era  ¡Viiírománlico,  i  tenia  por  Breviario, 
en  que  dezia  sus  li  iras  ,  i  por  Biblia  en 
(|ue  lela  ,  para  bien  gobernar  la  Iglesia  , 
un  libro  de  Nigromancia.  Éste  ,  con  el 
spiritu  (pie  lo  rejia,  qu<í  era  del  demo- 
nio ,  introdujo  en  la  Iglesia  la  mayor 
parte  de  la  idolatría  ,  la  mas  horrible,  la 
mas  secreta  i  menos  conozida  ,  que  hai 
en  ella  el  dia  de  hoi.  El  Papa  Alexandre 
sexto  ,  era  también  Nigromántico  :  i  el 
demonio  fué  el  que  lo  sentó  en  la  Silla 
Pontifical.  Este  tenia  mui  estrecha  fami- 
liaridad i  amistad  con  los  demonios,  i  los 
conjuraba  para  saber  dellos  cómo  habia 
de  gobernar  su  Iglesia.  Ilazíalos  venir  a 
que  hablasen  con  él  ,  en  forma  i  vestidos 
de  prolo-nolarios  ,  a  una  casa  que  tenia 
en  el  Monte-Cavailo,  donde  se  iba  a  re- 
crear con  ellos.  Este  tuvo  una  hija  llama- 
da Lucrecia:  la  cual,  era  su  hija,  porque 
la  habia  enjendrado ;  i  era  su  mujer, 
porque  dormia  con  ella  :  i  era  su  nuei-a, 
porqué  tenia  también  parte  con  ella  el 
duque  Valentino  ,  hijo  del  mesmo  Ale- 
xandre ;  "  cuyos  enormes  ci  iunnes  no 

II    Kste  relativo  alude  al  Papa  ,  pero  es  amiiiguo  aquí: 
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tienen  cncnta.  Este  hizo  Cardenal  ,  al 
Papa  Paulo  Tercio,  por  intercesión  i 
medio  de  la  Señora  Julia  ,  su  hermana  , 
mujer  sandísima  ,  i  manceba  de  su  San- 
tidad. "  Éste  ,  era  un  traslado  del  que 
lo  hizo  Cardenal  ,  i  siguió  en  todo  sus 
pisadas  ,  i  fué  también  Mago  i  Nigro- 
mántico ,  como  él.  Hazia  venir  de  Por- 
tugal los  conjuradores  de  los  demonios, 
para  recebir  déllos  aviso  ,  como  debía 
hazer  sus  elecciones  i  rejirse  en  ellas  , 
por  ellos.  Déste  fué  hijo  Pedro  Luis,  * 
hombre  mostruosísimo  ,  infamia  de  los 
hombres  ,  i  capitán  de  los  Sodomitas  : 
el  cual  ,  por  justo  juizio  de  Dios  ,  fué 
muerto  miserabilisimamente.  El  Papa 
Clemente  séptimo  ,  no  dejeneró  de  sus 
predecesores,  porque  también  era  en- 
tremetido en  las  ai  los  májicas.  Era  hom- 
bre verdaderamente  Epicúreo  :  que  tenía 
hecho  pacto  i  compañía  con  los  demo- 

pues  pucdc  referirse  ,  a  los  criiDciies  del  D.  Valentino 
o  a  los  de  su  padre  el  Papa  Alejandni;  pues  ambus  fueron 
graüdcs  criminales.  Dejo  la  x.  en  el  nombre;  porque  los 
auliguos  proouuciabau  quiza — «Alec^andro.» 
a    q.  d.  Paulo  iii  - 

b  Véase  el  Prologo  CD  esta  reimpresión  sobre  este 
Pierluigi  o  Pedro  Luis. 
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nios.  Los  Obispos,  i  Ciii  dcnalcs,  que  és- 
tos liazian;  de  necesidad  hablan  de  tener 
ol  spii'ilu  de  sus  liazedoi  cs  :  porque  , 
comunmente  sin  discrepar  ,  cada  uno 
cnjendra  a  su  semejante.  ¿  Quién  no 
sabe  ,  los  parricidios  ,  las  traiciones  , 
las  Iipchizerias  ,  i  otros  crimines  mas 
que  infernales  ,  que  este  Ciemeiile  Sép- 
timo cometió  desvergonzadisimamente  ? 
¿Quien  hai  que  ignore  ,  las  muertes  tan 
bárbaras  ,  los  homicidios  *  ordinarios  , 
i  la  crueldad  mas  que  diabólica  ,  del 
Papa  Julio  II.?  Manifiesta  es,  la  embria- 
guez, la  gloloneria,  i  la  vida  disohitisima 
i  tolalnionte  detestable  ,  del  Papa  Leon 
Décimo.  .\l  Papa  Silvestro  Tercio,  hom- 
bre viciosisimo,  el  demonio  fué ,  el  que, 
a  poder  de  dones  ,  i  de  présenles,  i  de 
ambición  ardenlisima;  lo  subió  en  la  Si- 
lla Pontifical.  Ll  Papa  Bonifacio  Octavo, 
no  fué  desemejante  a  sus  predecesores  : 
hombre  blasfemo  i  perversísimo  ,  mas 
bárbaro  i  cruel,  que  la  mesnia  crueldad. 
El  Papa  Dámaso  Segundo  ,  a  fuerza  de 


•    q.  d.  frecuentes. 


armas  i  de  ambición  ,  vino  a  sor  Papa  , 
con  el  ayuda  i  favor  del  demonio.  Hubo 
también  oíros  nuiclios  Papas ,  liondjres 
perversísimos  ,  i  poseídos  del  demonio 
que  seria  largo  i  molesto  contarlos.  I 
para  mostrar  Dios,  por  su  justo  ¡uizio  , 
que  los  que  se  sientan  en  aquella  Silla  ; 
con  tres  coronas,  no  de  agudas  espinas 
como  la  de  Cristo  ,  sino  de  oro  i  pedre- 
ría ;  hazen  apartar  los  hondjres  de  Dios 
¡  de  Cristo  ,  como  una  i)ública  ramera  , 
liaze  fornicar  i  caer  en  pecado  i  conde- 
nación ,  a  los  que  se  juntan  i  tienen  par- 
le con  ella;  -permitió  que  subiese  a  sen- 
tarse en  aquella  Silla  ,  una  mala  mujer 
ramera  ,  a  ser  Papa.  En  el  tiempo  del 
Emperador  Lotario,  el  demonio  hizo 
Papa  ,  a  una  mala  mujer  Májica  que  se 
llamaba  Giliberta  de  Maguncia  ,  la  cual, 
con  un  mancebo  ,  se  salió  de  casa  de  su 
padre  ,  i  se  fué  a  Inglaterra,  donde  es- 
tudió :  i  de  allí  ,  muerlo  el  mancebo  , 
se  fué  a  Roma  ,  en  hábito  de  hombre  , 
donde  aprendió  la  Májia  i  Nigromancia: 
porqué  lloma  suele  ser  Escuela  afamada 
de  tales  arles  ,  donde  el  demonio  es  el 
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Redor.  Ella  ,  piios  ,  con  mucha  dilijcn- 
cia  aprendió  la  Nigromancia  ,  i  por  me- 
dio délia  ,  negoció  con  el  demonio,  que 
era  su  rufián  ,  que  la  hiziese  Papa  :  el 
cual  ,  sin  dificultad  ninguna  ,  i  de  mui 
buena  gana  ,  Iiizo  lo  que  ella  le  habia 
pedido  :  porqué  son  sus  deleites  ,  em- 
plearse en  el  servicio  i  gobernación  de 
aquella  Silla  ,  cumplien-'o  en  todo  la 
voluntad  de  los  que  él  haze  sentar  en 
ella  ;  paraquc  ,  también  ellos  ,  hagan  su 
voluntad  dél  ,  en  todo  lo  que  les  man- 
dare. Llamóse  ,  pues  ,  esta  mujer  el  Pa- 
pa Juan  Octavo.  Rijió  su  Silla, dos  años, 
i  un  mes,  i  cuatro  dias.  I,  siendo  Papa, 
usaba  del  oficio  de  ramera  ,  con  la  hi- 
I  pocresia  i  simulación  ,  que  en  tal  caso 
se  re(}ueria.  Pero  no  pudo  tanto  disi- 
mular ,  que  no  se  hubiese  de  descubrir. 
Poi-qué  ,  al  fin  del  tiempo  ,  después  de 
harta  ,  se  empreñó  su  Sanctidad  de  la 
Sanclisima  padre  :  i  venida  la  hora  del 
parir  ,  yendo  en  una  procesión  ,  vestida 
de  Pontifical ,  le  dieron  dolores  de  par- 
lo ,  i  parió  un  niochacho  ,  en  medio 
la  calle  ,  junto  al  Coliseo  ,  par  de  la  casa 
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del  Papa  Clemenle,  donde  ella  ,  i  lo  que 
habia  parido,  nuirieron  luego.  1,  es  bien 
de  creer,  que  esta  sanclisima  padre . 
infuiidia  su  spiritu  en  los  que  ordenaba: 
i  serian  ,  por  ventura  ,  hermafroditos  , 
que  parliciparian  de  ambos  sexos  ,  mas- 
culino i  femenino.  «  Qué  triste  quedaría 
el  demonio  ,  viendo  que  se  le  habia  des- 
cubierto su  juego  ,  i  su  encantamento  ! 
Pero,  no  por  eso,  desmayó  ,  ni  desam- 
paró su  Silla  :  antes  ,  aprendió  de  aquel 
caso  ,  a  hazer  sus  cosas  recatadamente  : 
paraqué  ,  puesto  que  sean  peores  ,  no 
las  puedan  fácilmente  conocer.  Pues  ; 
cuanto  al  arte  de  emponzoñar,  que  sale 
de  aquella  Sede  ;  por  ser  cosa  ,  que  ,  de 
tán  común  ,  no  hay  nadie  que  no  la  se- 
pa ,  la  dejaré  de  dezir. 

Siendo  ,  pues  ,  el  domonio  ,  el  que 
los  sienta  en  la  Silla  ,  Apostólica  ,  que 
ellos  dizen  ;  no  es  para  otra  cosa  .  sino 
para  servirse  déllos  mas  a  su  plazer^  te- 


a  Véase  una  de  las  Notas  aDter¡orcs>  donde  se  desig- 
na, una  frase  a  esta  semejante,  por  común  i  ordinaria  , 
en  tiempo  del  Esrritór;  pero  mui  ojena  de  la  gravedad 
del  asunto. 


Mellos  mas  übliyaclus  ,  i  mas  a  su  maii- 
(lai  ,  i  ,  pur  su  medio  i  su  industria  , 
«■iiLsañar  mas  liiiamcnlc,  i  sepultar  en  el 
iiilierno  mayor  número  de  ánimas.  Del 
ilemonio  ,  son  las  leyes  i  ordenan  .as  , 
constituciones  i  doctrinas, que  proceden, 
iseiiivnli;an  ,  en  virtud  i  noadjie  de  la 
tal  Sede.  Porque ,  no  es  tan  necio  el  de- 
monio, como  se  piensa  comunmente  :  ni 
trabaja  tanto  por  sentarlos  en  la  Silla 
Pontilical  ;  |)ara  dar  lugar,  que  se  ense- 
ñe la  doctrina  de  Jesu-Cristo  ,  siendo 
tan  enemigo  suyo,  i  tan  contrario  a  lo- 
do lo  (pie  él  tiene  mandado  ;  sino  para- 
qué  se  enseñen  sus  doctrinas  ,  i  sean 
rccchidas  i  a|)rol)adas  por  el  medio  i 
auioridad  desús  Ponlilices.  Como  Cris- 
to ,  cuando  envia  sus  Discípulos  i  minis- 
tros a  predicar  ,  les  da  su  doctrina  i  su 
Spírilu  Sancto ,  paraque  ,  por  medio 
del  i  délla ,  sea  El  conozido,  por  Señor 
i  único  llcdemplor;  asi  el  demonio  ,  lia- 
ziendo  Papas  ,  paraque  enseñoreen  en 
la  Iglesia  ;  les  dá  también  su  doctrina  i 
su  spiritu  paraíjue  sea  enseñada  i  di- 
vulgada ,  a  título  de  Cristo  i  de  la  Igle- 
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sia;  i  (|iic  asi  ,  él  sea  el  que  reino  en  los 
hombres.  Jesii  Cristo  siempre  asiste  a  los 
suyos  con  su  favor  ,  los  ampara  i  los  de- 
fiende ;  i  Iiaze,  que  la  doctrina  del  Evan- 
jelio  ,  que  ellos  predicaren  por  su  man- 
dado ,  sea  ellcáz,  en  aquellos  a  quien  se 
))redica  ,  paraqué  vengan  a  ser  sus  sier- 
vos ,  i  sus  miembros.  De  la  mesma  ma- 
nera ,  el  demonio  está  siempie  al  lado 
(le  sus  Papas, los  favorezeen  todo  loque 
liazen  :  los  ampara  i  defiende  a  fuego  i 
a  sangre  ,  paraque  nadie  ose  sentir  ni 
dezir  mal  déllos  ,  aunque  sean  peores 
que  él  mesmo.  1  liaze  ,  queen  los  oyen- 
tes ,  sean  elicazes  las  doctrinas  i  tradi- 
ciones que  enseñaren  ,  i  que  vengan  a 
ser  siervos  de  las  tradiciones  del  Papa  i 
del  Demonio  ,  los  que  las  recibieren  ; 
como  lo  son  de  Cristo  ,  los  que  reciben 
su  Evanjelio.  I  así  se  vé  ,  que  obra  en 
ellos  la  eficazia  de  error  i  de  engaño  , 
que  tiene  dicho  S.  Pablo  en  la  Epístola 
¡i.  a  los  Thes.  Cap.  íi.  Manifiesto  es  , 
que  pues  el  Demonio  es  el  que  los  sube 
en  la  Silla  ;  que  las  doctrinas  i  tradicio- 
nes ,  que  de  allí  proceden  ,  no  pueden 


■sffi"  (U-  Dios  ,  sino  del  incsmo  ,  quo  los 
h:izc  sentar  en  ella.  S.  Pablo  ,  en  la  i. 
Kpisi.  a  Tim.  cap.  iiii.  declara  ,  que  la 
(locli  iiia  do  la  Sede  Aposiática,  que  por 
otro  nondjre  abusivo  llaman  Apostólica; 
es  doctrina  de  demonios,  el  fin  de  la  cual 
es,  "  delendcr  que  no  hagan  ios  hombres 
lo  que  Dios  manda  ,  ni  confien  en  él  to- 
talmente :  i  con  esto;  compelerlos  a  que 
hagan  lo  que  Dios  defiende  i  prohibe  en 
su  Leí.  Aplicaránse  ( dize  el  Apóstol )  a 
spírilus  engañadores  i  a  docliinas  de 
demonios  ,  enseñando  mentji  as  ,  en  hi- 
pocresía ,  teniendo  cauterizada  la  con- 
ciencia, prohibiendo  el  matrimonio  (que 
110  se  puedan  casar  los  que  tienen  liber- 
tad ¡  licencia  de  Dios  para  ello)  ,  man- 
dando no  comer  viandas ,  que  Dios  crió 
paraqué  usen  déllas  los  fieles  ,  con  ha- 
«iniienlo  de  gracias  ;  porque  toda  cria- 
tura es  buena  ,  i  ninguna  cosa  es  de 
desechar  ,  si  se  toma  con  acción  de  gra- 
cias ;  porque  es  sanctiücada  ,  por  la  pa- 
labra de  Dios  ,  i  la  oración.  En  la  11. 


1  Di  It'ndcr  ;  por:  ¡iroliibii:  Es  arcaísmo  ;  no  csUanjc- 
iiiiio,  o  barbarisiiio. 
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Kpisloln  a  Tiiiiollico  raj),  iii.  punc  las 
condiciones  de  aquella  Sede  ,  i  de  los 
(¡ue  ella  enjendra.  I  dize  liiiahuente,  que 
como  lannes  i  3Iand)irs,  Magos  de  Fa- 
raón ,  resistían  a  Moisen  ,  (iel  ministro 
enviado  de  Dios  ;  asi  también  estos  re- 
sisten a  la  verdad  :  liondjres  corrompi- 
dos de  entendimiento,  reprobados  cuan- 
to a  la  lé  ,  &c. 

S,  Pedi'o  ,  en  su  segunda  Canónica 
Cap.  iii.  declara  lo  que  liazen.  1  S.  Ju- 
das ,  en  su  Canónica,  dá  a  entender 
([uien  sea  la  Sede  Apostálica ,  i  cual  es 
la  natura  i  condición  de  sus  criaturas. 
S.  Pedro  en  su  segunda  Epístola  cap.  ii. 
dize  ,  que  por  ella  ,  "  i  ellos  ,  es  blasfe- 
mado el  camino  de  la  verdad  ,  i  que  por 
avaricia  ,  liazcn  mercadería  de  los  hom- 
bres ,  con  palabras  finjidas.  ¿Qué  otra 
cosa  se  ve  en  la  Sede  Romana  ,  sino  ar- 
dentísima avaricia?  La  mercadería  que 
trata  ,  es  comprar  i  vender  ánimas  de 
hombres  ,  como  lo  dice  S.  Juan  en  el 


a  Quiere  aplicarse  aqui ,  lo  del  Apóstol ,  a  los  muchos 
seatazes  de  lu  Sede  Apostálica. 


i 
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Apoc.  "  Cap  xviii.  1*01'  el  I'rofeia  Eze- 
(]iiiel  cap.  xx\iv.  *  iiialdizc  Dios  a  los 
pastores  quo  se  visten  do  la  lana  de  las 
ovejas  ,  comen  el  queso  i  la  leche  déllas, 
ordeñándolas  hasta  sacalles  la  sangre  ;  i 
lio  las  apacientan  :  comen  lo  grueso  i  lo 
mejor  ;  i  el  resto  lo  pisan,  i  acozean  con 
los  pies  ,  paraípie  nadie  use  dello.  Si 
los  pastores,  que  liazen  esio,  son  maldi- 
tos de  Dios  ;  el  Papa  ,  que  pretende  ser 
sobre  todos  ellos  ,  es  mas  maldito  que 
todos  ,  pues  es  Caudillo  de  la  perdido» 
de  los  hombres  ,  cuyo  oficio  es  tener 
compafiia  con  el  demonio,  para  priva- 
llos  de  la  palabra  de  Dios  ,  por  la  cual 
podrían  tener  vida  :  i  por  otra  parte  , 
dalles  doctrina ,  que  no  es  otra  cosa  , 
sino  ponzoña  con  que  mueran  ,  i  queden 
por  captivos  suyos  ,  i  del  demonio. 

Kl  Papa  es  la  ramera,  que  mostró  el 
Aiijel  a  S.  Juan  ,  en  el  Apocalip.  Cap. 
xvii.  La  cual  estaba  vestida  de  púrpura 
i  de  grana,  i  compuesta  con  oro  i  pie- 

II    Vcasc  el  vers,  i'?  de  dleho  eapitulo. 
/i    l'.slc  iiiitiiKi  ])aso  <le  l.i  csoritiira  ,  le  ¡ipUca  Aulas 
Moiitauo  a  li's  clérigos  i  (railes  de  tspaña. 
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dras  preciosas  ,  i  tonia  mi  cáliz  do  oro  , 
en  su  iiiaiio  ,  lleno  de  abominaciones,  i 
de  la  suciedad  de  su  fornicación  :  i  es- 
taba embriagada  con  la  sangre  de  los 
sánelos,  i  de  los  Mártires  de  Jesús.  Ésta 
es  ,  la  que  derrama  la  sangre  do  los 
miembros  de  Cristo  ,  i  la  que  liaze  idola- 
trar a  los  hombres,  apartándolos  de  Dios, 
Este  es  el  hombre  de  pecado  ,  (jue  dize 
S.  Pablo  ,  en  la  ii  a  los  Tliesal  ,  cap.  ii. 
que  está  sentado  en  el  templo  de  Dios  , 
mostrándose  como  si  fuese  Dios  ,  i  en- 
salzándose sobre  todo  lo  que  es  Dios  ,  o 
Deidad  ;  pervirtiendo  i  "  aniliilando  las 
Leyes  de  Dios  ,  por  establezer  las  suyas. 
Por  esta  causa  le  llama  el  Profeta  Zacha- 
rías  pastor  i  idolo  ;  porqué  quiere  sor 
adorado ,  como  Dios  en  la  tierra  ,  i 
fuerza  a  los  hombres  a  adorar  i  servir 
a  los  ídolos  ,  contra  el  primer  precepto 
de  la  Lei.  Éste  es  ,  el  que  se  usurpa  po- 


rt Sieraiirc  aspiraban  la  // ,  los  antiguos  españoles: 
pero,  eu  esla  \oi=<ini/iiliir— ,  debian  liazcrlo  con  mucha 
fucna  ;  puesto  que  lioi  tii:7.iinos—/iiiirjuilar:=.  Si  liubicse- 
mos  conservado  la  antigua  ,  o  anticuada  ortografía;  esta- 
ría mas  evidente,  en  la  escritura,  el  orijen,  climolojia  , 
o  derivación  de  la  voi,  del  lat.  =nihil. 
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lestád  en  ol  ciclo  ,  on  la  tierra  ,  i  en  el 
intierno  :  i  el  que  tiene  las  llaves  del 
pozo  del  Abismo  ,  para  despeñar  en  él, 
a  los  que  le  creyeren  i  obedezieien.  Por- 
que csle  es  el  lin  de  la  eíicazia  de  error, 
en  los  que  no  aman  i  siguen  la  verdad. 
Este  es  ,  del  que  habla  el  profeta  Zacha- 
rías  en  el  Cap.  xi.  donde  dize  ,  que  será 
levantado  en  la  tierra  un  Pastor,  que  no 
visitará  el  ganado  desamparado  ;  i  que 
no  buscará  lo  que  está  descarriado  i 
esparzido  ;  i  que  no  sanará  lo  que  está 
molido  i  despedazado  ;  i  que,  lo  que  está 
en  pie  ,  no  lo  apacentará  ,  ni  lo  susten- 
tará :  comerá  lo  grueso  i  la  sustancia  de 
las  ovejas  ,  i  con  su  crueldad  las  (pie- 
brantará  i  despedazará.  ¡Maldición  ,  so- 
bre tal  ídolo  i  pastor  ,  que  desampara 
el  ganado  ,  i  tiene  el  cuchillo  en  su  bra- 
zo ,  i  sobre  su  ojo  derecho!  su  brazo  se 
"  secará,  i  su  ojo  derecho  se  obscureze- 
rá  ,  &c. 

Bien  se  vé  ,  por  experiencia  ,  no  solo 
agora,  sino  nuincho  antes  de  agora  ,  (pie 


•<    S</cai'á;  ilUc  el  anliguii  iiii|ir.  por  ciratu. 
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el  Papa  ,  es  de  (luioii  cntieiule  el  Profe- 
ta ,  que  tiene  el  espada  sacada  ,  en  la 
mano  ,  para  matar  i  destruir  por  una 
parte  ,  saltear  i  robar  por  otra.  De  don- 
de pareze  ,  que  es  el  principal  ,  de  los 
que  dize  Cristo  por  San  Juan  ;  pues  le 
cuadran  ,  siendo  Dios  de  la  tierra  ,  estos 
tres  olicios,  en  supremo  grado,  Malar  : 
Destruir  :  Robar  :  no  solo  cuerpos  i  lia- 
ziendas  de  liombres  ;  sino  también  las 
ánimas.  Silla  ,  pues  ;  de  la  cnal  se  vei  i- 
íican  ,  estas  cosas  dichas  poi-  los  Profe- 
tas, i  Apostólos  de  Dios  ;  no  es,  ni  pue- 
de ser  Apostólica,  sino  .\post;'Uica  i  dia- 
bólica. Siendo  ,  pues  ,  Vuestra  Rlajes- 
tad,  declarado,  del  que  preside  en  ella  , 
por  enemigo  de  la  Iglesia  ,  i  délla  mes- 
ma;  notorio  es,  que  no  puede  tener  mas 
cierto  testimonio  ,  para  conozer  por  él, 
qnees  amigo  de  la  Iglesia  ,  i  de  la  Sede 
Apostólica. 

Si  el  Demonio  ,  notase  i  declarase  a 
un  hombre  ,  por  enemigo  suyo  i  de  su 
reino  ;  en  lo  mesmo  ,  declaraba  que  era 
amigo  de  Dios  ,  i  vasallo  fiel  del  Reino 
de  Dios.  Por  lo  cual  ,  son  tanto  de  te- 
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mor  las  exconumiones  i  anatemas  del  Pa- 
pa ,  i  (le  todos  sus  siervos  ,  i  "  Lugares- 
tenientes  ;  cuanto  las  del  Demonio  ;  por- 
qué, no  solo  no  apartan  de  Dios  ,  ni  son 
señal  (le  estar  apartados  ;  pero  son  tes- 
timonio averiguado  i  cierto  ,  (pie  aque- 
llos, sobre  los  cuales  son  enviadas;  están 
allegados  a  D¡os  ,  son  suyos  ,  i  vasallos 
de  su  Reino. 

La  fé  de  Vuestra  Majestad  es  la  de  la 
Iglesia  :  no  lia  hecho  ,  ni  haze  nada  , 
contra  ninguno  de  sus  artículos  :  no  ha 
jamás  quei  ido  ,  ni  pensado  ,  quitar  al 
Papa  lo  que  es  suyo  ,  si  ,  empero  ,  es 
suyo  :  sino  deieiuler  con  justicia  lo  que 
le  es  proprio  ,  i  le  perieneze  por  mun- 
ches, mui  justos  ¡  antiguos  títulos,  con- 
tra su  rabiosa  tiranía  i  ambición  :  i,  por 
esta  causa  ,  le  ha  declarado  por  enemigo 
de  la  Sede  Apostólica.  Luego  ,  no  ha- 
biendo hecho  ,  en  esio  ,  cosa  contraria, 
a  ninguno  de  los  artículos  de  la  le  Cató- 
lica ;  ha  cometido  pecado  contra  alguno 
de  los  artículos  del  Papa,  con  los  cuales 


o    Vcasc  una  imli  aiitoriiu.  Debe  i\i:i'\r—f.i¡giir-/r- 
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conserva  su  Iglesia  i  su  lle'mo.  Por  lo 
cual  ,  conviene  que  Vuestra  3Ia¡eslad  oi- 
ga algunos  (léllos,  paraqué  "  se  vea,  que 
en  excomulgar,  i  declarar  por  enemigos, 
a  los  que  ,  en  alguno  déllos  le  contra- 
dizen  ;  no  va  fuera  de  camino  ,  ni  en 
ello  es  rejido  por  otro  spiritu  ,  que  por 
el  Spiritu  Sánelo  ,  como  lo  piensan  los 
que  están  engañados  ,  i  encantados  con 
los  errores  i  falsas  persuasiones  de  sanc- 
tidad. 

Dios,  como  supremo  Señor  i  Hazedor 
del  Universo  mundo  ,  quiere  tener  toda 
autoridad  en  el  cielo  ,  i  en  la  tierra  ;  la 
cual  dió  a  su  Hijo  Jesu-Crislo  ,  como  él 
mesmo  lo  leslilicó  después  de  resucita- 
do ,  cuando  envió  a  sus  discípulos  a 
predicar  el  Evanjclio. 

Contra  esta  autoridad  ,  se  opone  el 
Papa,  en  el  título  «de  maioritate  el  obe- 
dientia  ,  »  Capitulo.  «  Unam  Sanctam  , 
donde  dize  ,  que  toda  persona  esté  sub- 
jeta  al  Ponlílice  Romano  sopeña  de  con- 
denación; i  que  odedezca  necesariamen- 

a  Yo  t-nliendo  (|ue  está  de  mas  eslc—xf=z  ,  en  una 
Carla,  i  dirijicadosc en  el  mismo  punto  ni  nci. 


lo  a  lodo  lo  (¡lie  ("I  dizo  i  manda.  Este  es 
iiii  arlíoulo  ,  I  del  se  deriva  otro  ,  i  es  : 
que  el  Cristiano  deje  de  servir  a  Dios, 
por  servir  a  él  ,  i  que  le  obedezca  a  él  , 
(le  necesidad  ,  i  sopeña  de  condenación . 
Porqué  ,  si  como  dize  Cristo  ,  ninguno 
puede  servir  á  dos  señores  •  siendo  Dios 
i  el  Papa  tan  contrarios  ;  i  las  cosas  que 
manda  el  Papa,  tan  contrarias  a  las  que 
manda  Dios  ;  sigúese  ,  que  el  que  haze 
las  del  Papa,  no  puede  hazer  las  de  Dios: 
i  ,  que  el  que  obedeze  al  Papa  está  en 
desgracia  i  enemistad  de  Dios,  llem  xv. 
Quíeslione  octava,  capitulo  «omni  ,»  di- 
ze el  Papa  ,  hablando  de  si  :  Nosotros 
absolvemos  a  todos  los  espirituales  de 
todos  los  juramentos  que  hubieren  jura- 
do. Este  es  otro  articulo  de  su  fé  : 
que  todas  las  blasfemias,  todos  los  jura- 
mentos i  perjurios ,  son  impunes  i  per- 
mitidos en  su  reino  ,  enti  e  sus  vasallos  : 
i  que  pueden  jurar  i  perjurarse  contra  el 
octavo  mandamiento  ,  sin  pecar  en  ello; 
porqué  ,  ya  que  haya  pecado  contra 
Dios  ,  el  Papa  no  lo  tiene  por  pecado  , 
ni  se  lo  imputa  al  que  lo  comete.  Usur- 
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pando  el  Papa  autoridad  sobre  Dios  , 
también  se  la  atribuye  sobre  los  Reyes 
Cristianos  :  de  aqui  es,  que  puede  absol- 
ver ,  i  absuelve  ,  a  los  vasallos  de  los 
Reyes  Cristianos  ,  de  los  justos  lícitos  i 
debidos  juramentos,  que  hubieren  hecho 
a  sus  Reyes  ,  paraqué  ,  así  absuellos  ,  o 
por  mejor  dezir,  añudados;  puedan  ha- 
zer  guerra  ,  sin  consciencia  a  los  que  no 
se  subjetaren  a  su  tiranía  del  :  i  esto  ,  a 
titulo  de  la  Iglesia. 

Item  ,  en  el  Capitulo.  «  Quanto  de 
IranslalioHÍbus  ,»dize:  Yo  soi  Lugar- 
teniente de  Dios  en  la  tierra  :  este  artí- 
culo de  su  l'é  es  ,  (|ue  teniendo  el  lugar 
de  Dios  ,  puede  hazer  todo  lo  que  qui- 
siere,sin  que  nadie  piense  que  haze  mal, 
como  se  vé  el  dia  de  hoi  por  enjemplo  ; 
porque  siendo,  como  es,  todo  malo  ,  se- 
gún que  lo  muestra  ;  claro  está  ,  que  no 
puede  hazer  cosa  «  mala  ,  como  piensan 

a  í«a/n=es  errata  ,  sin  ciuJa  ,  por  "buena»  :  romo 
que  el  Autor,  quiere  dezir,  según  [)are7.e:  /;/  Papa,  es 
todo  el  malo  :  luego ,  claro  es ,  que  no  puede  hazer  co- 
sa buena  ;  apesar  de  lo  que  se  figuran  tos  simplrs.» — 
l'rosciudo  de  la  precision  lójica  dej  raciocinio  (que  oo  la 
licnc) ;  pero  si  eso  no  es  lo  que  diüc  el  A .  no  alcanzo  a 


i  creen  Ids  (¡iie  son  niños  de  enlendi- 
uiienlo. 

Item  ix.  Qii.TSt.  ¡ii.  Clip.  Cúnela,  Ne- 
nio alioruin  lacla  ,  dize  :  Yo  lens^o  el  Se- 
ñorío de  toda  la  lien  a  ,  porque  a  mi 
porleneze  juzgar  de  lodas  causas  ,  i  a 
ninguno  perteneze  juzgar  de  mi  ,  ni  de 
mi  juizio.  En  esie  articulo  están  funda- 
dos ,  otros  muchos  de  sus  arliculos  : 
que  pueda  liazer  i  usar  de  toda  injusti- 
cia ,  sin  temor  de  Dios  ni  do  sus  juizios: 
(jue  pueda  i'obar  ,  i  robe  ,  liaziondas ,  a 
<|nien  quisiere,  i  como  quisiere :  que 
(|uile  lionas  i  Ueiiios  ,  a  quien  quisiere, 
i  por  las  causas  que  le  pareziere  ,  con- 
lornic  a  lo  que  le  inspirare  el  que  lo  rijo: 
que  pueda  matar  ,  i  mate  ,  a  los  quo 
quisiere  ,  sin  que  nadie  se  atreva  a  juz- 
gar, si  liaze  mal  ;  mas  antes  ,  que  todos 
tengan  por  bueno  lo  que  liaze  :  (pie  des- 
truya ciudades  ,  villas  ,  castillos  ;  por- 
que siendo  señor  de  toda  la  tierra  (como 
él  miente  a  imitaciau  de  su  Padrej  pue- 


(Dteoderle.  A  uo  ser,  que  la  errata  estuviese  niasarrih,), 
lo  cual  no  creo  ;  i  deba  dcrir  :  -por  une  siendo  ,  como  es, 
todo  liiieno  ;.>  ele. 
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<le  (leslruiria  loda  ,  i  a  los  moi  atlorc*, 
(lella  ,  sin  que  nadie  se  pueda,  ni  deba, 
quejar,  por  muncho  que  le  duela.  Deste 
señorío  ,  naze  que  pueda  liazer  ,  i  liai,'a 
ordinariamente  leyes  injustisimas  ;  i  que 
las  pueda  vender  ,  i  las  venda  ,  por  los 
j)recios  que  señalare. 

llem  ,  XV.  QuíEst.  vi.  cap.  luralos  ; 
xxxiiii  Distinclione.  cap.  Lector;  i  en  la 
Extravagante,  de  voto  et  voti  redemptio- 
ne  ;  dize  ,  i  se  gloría  :  que  puede  dis- 
pensar en  todo  lo  que  Dios  tiene  orde- 
nado. Este  artículo  lo  pratica  mui  ordi- 
nariamente ,  i  dél  ,  manan  ¡cneralmente 
todas  sus  leyes,  i  tradiciones;  como  son: 
defender  el  casarse  ;  i  la  <^  observación 
de  los  dias  ,  a  la  manera  Judaica  :  &c. 
c;omo  arriba  se  hizo  mención.  A  las  cua- 
les ,  llama  S.  Paulo  ,  «doctrinas  de  de- 
monios. » 

Item,  es  articulo  de  su  fé,  que  pueda 
vender  ,  i  venda  ,  por  dinero  de  conta- 
do ,  todo  lo  que  liai  en  la  Iglesia  ;  i  que 
ninguno  ,  que  no  lo  hobierc  dél  compra- 


u    Usüda  íKjui  esU  \oi  yoT— observancia .— 
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(lo  ,  lo  pueda  poseer  eoii  jiislo  líliilo  :  1 
que  pueda  engañar  a  España  ,  todas  las 
vezes  que  le  pareziere  ,  con  envialle 
lautas  Bulas  ,  que  por  su  proprio  nom- 
bre ,  se  llaman  "  burlas  ;  i  con  jubileos, 
dispensaciones,  compras  i  venias  de  Be- 
neficios ,  Calonjias  ,  Chanlrias  ,  Racio- 
nes, Curados  ,  i  otras  cosas  semejantes: 
i  que  ,  aunque  sea  dinero  seco  ,  el  que 
cnirevenga  en  tales  ^  conipredas  ;  que 
no  se  llamen  ,  por  nombre  de  vender  i 
comprar  ;  sino  por  nombre  de  conmu- 
tación ,  colación  ,  transmutación  ,  pen- 
sion ,  &c.  Paiaque  asi  los  hombres  , 
crean  mas  fácilmente  al  engaño  ,  i  pien- 
sen que  no  liai  ,  sino  sanclidad  en  ellas. 
Item  ,  que  prohiba  con  grande  cruel- 


n  1  hasta  que  tniíns  los  españoles  asi  las  llamen  ;  no 
se  llamen  racionales. 

/'  Compreda;  arcaísmo,  por  compra.  Las  observa- 
riunos  que  aquí  haze  el  A.  son  ,  del  todo  ,  exactas.  El  Pa- 
pa, i  sccuazcs,  discurren  de  este  modo:  "Si  la  hipocresía, 
baze  la  fortuna  de  muchos  hipócritas;  U  hipocresía  délas 
loit'.f  cnnoblczerá  también  muchas  indignas,  torpes,  i 
pcc.iminosas  acciones.  Al  robo,  al  fraude;  los  llamaremos 
(ininutacion  ,  colación,  ele.  i,  con  la  bipocresia  ,  harc- 
iiius  la  fortuna  de  las  vozes  ;  en  bien  de  unas,  i  desdoro 
lo  (liras.» — Esc  debe  dt  ser  su  argumento. 


oi) 

(lad  i  violencia,  la  predicación  del  l^van- 
jelio  de  Jesu-Crislo  ,  paruíjue  tengan  lu- 
i;ar  de  predicarse  libremenie  ,  sns  doc- 
trinas de  demonios  ,  sin  que  nadie  ose 
cantradezir. 

Item  ,  que  piicfla  sanctificar  ,  i  sanc- 
tifique  ,  huesos  de  asnos  ,  de  caballos  , 
de  perros  ,  i  de  otios  animales  brutos  ; 
para  ,  por  su  autoridad  ,  ser  tenidos  i 
venerados  ,  por  reliquias  de  Saiictos. 

Item  ,  que  sea  tenido,  i  llamado  Sanc- 
lisimo  Padre  ;  i  que  ,  de  su  sanclidad, 
(|ne  por  su  verdadero  nond)re  se  llama 
Satanidad  ;  ninguno  dude,  ni  pueda  de- 
zir  cosa  alguna  ,  sopeña  de  caer  en  las 
manos  de  sns  Luga  res -ten  i  en  tes  ,  para 
ser  castigado  como  herético. 

Item  ,  que  obligue  a  los  hombres  a 
pecado,  i  a  condenación  ,  por  cosas  que 
jamas  Dios  mandó  ,  ni  quiso. 

Item  ,  que  tenga  por  previlejio  singu- 
lar ,  que  no  pueda  ser  derogado  ;  quitar 
la  paz  de  la  Cristiandad  ,  mover  gue- 
rras,inflamar  los  Principes  i  Rejes,  unos 
contra  otros ,  i  hazer  que  se  maten  los 
hombres  unos  a  otros.  D'cl  ,  entiende 
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San  .Iiiaii  cii  el  Vpocal.  cap.  vi  que  ancla 
(■II  (III  caballo  l)ei'iiiojo  ,  con  una  espada 
(Icsciivainacia  en  la  mano  ,  liaziondo  es- 
tos oücios  ;  i  (¡ue  lo  signe  la  iiinei  te  i  el 

illÜCillO. 

Kslos  son  algunos  de  los  arlicnlos  de 
la  lé  del  l*apa,  los  ctial(,'S  no  son  ,  en 
nada  ,  somejanies  a  los  de  la  fé  CaióUca: 
i  asi  ,  de  necesidad  ,  son  lieclios  ¡  fra- 
guados ,  con  spirilu  coiili  ai  io  al  Spirilu 
Sanólo  ,  por  cuya  voUinlad  liieron  lie- 
dlos los  de  los  Ap(')sloles  ,  que  lieiie  la 
Iglesia  de  Dios.  Para  liazer  eslos  ar- 
licnlos ,  i  pralicallos  ,  lieiio  el  Papa  dos 
reglas.  La  una  ,  es  coniiin  a  lodos  los 
ic|troI)ados,  que  es,  de/ir  en  su  cora- 
zón: «iNo  liai  Dios.»  l  la  otra,  es  comiin 
a  lodos  los  lii  anos  ,  i  a  (•!  como  a  prin- 
cipal ,  esla  es  : 

Sic  voló,  sic  jiibeo,  sit  pro  ratione,  vohiiitas, 
Imi  el  Reino  del  l'apa  ,  no  es  licito 
a  ningutio  defender  ,  con  juslicia  ,  sus 
proprias  cosas  ;  como  lampoco  es  líci- 
to vivir  puramenlc  ,  como  Dios  manda  , 
sopeña  de  ser  castigado  por  ello.  1, 
porque  V.  M.  con  justicia  ,  defiende  su 

F 


lleino  de  Níipolcs  ,  ya  le  casiiga  el  Papa, 
fon  haberlo  doclaiado  |)0i'  ei\cniii>o  de 
la  Sede  Apostólica.  En  esto  ,  puede  V. 
M.  ver  niaramenle  ,  que  tal  es  la  Sede 
Apostólica,  i  qué  tal  es  la  Iglesia  ,  que 
es  snsleniada  con  tales  artículos  de  le  ; 
i  quién  es, el  que  rige  a  la  una  i  a  la  otra. 

Suelen  dezir  ,  el  Papa  i  sus  predece- 
sores ,  que  en  su  pecho  déllos  ,  reside 
todo  el  derecho  Civil  ,  (Canónico  ,  i  Divi- 
no ;  i  que  ,  por  tanto  ,  todo  cuanto 
mandan  i  liazcn  ,  ha  de  sei-  mandado  i 
hecho  ,  sin  que  nadie  les  pida  razón  , 
poi  (|ué  lo  liazen  ,  puesto  caso  ,  que  sea 
injusLisinio,  i  lan  execrable,  que  el  nies- 
«no  Demonio  en  persona  ,  no  lo'sabría, 
ni  lo  podría  hazer  peor.  Jlas  el  Papa 
l'aulo  [iv.],que  hoi  vive, como  liel  intér- 
prete de  sus  predecesores, '1ia  declara- 
do ,  al  presente,  por  muchas  obras  i  pa- 
labras, qué  Derecho  es  el  que  reside  en 
su  pecho  dél  i  déllos  :  dando  lirmado 
por  sus  obras  ,  cautelas  ,  astucias,  hipo- 
ci"csias  ;  que  el^Derccho  que  reside  en 
ellos,  es  un  depósito  i  un  seminario  do 
injusticias  ,  de  discordias  ,  de  eneniis- 
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indes  ,  (lo  guerras  ,  de  rolws  ,  de  lira- 
iiias  ,  de  doclriniis  de  demonios  ,  de  in- 
(Tslos  ,  dcadidlerios  ,  de  corrdpcioii  do 
doiizellas  ,  i  de  mocliaclios  ,  de  imierlos 
temporales  ¡  eternas  ,  i  linalmciile  ,  de 
grandes  diluvios  ,  de  abominables  cri- 
iiiini\s,i  de  horribles  petados.  En  lal  pe- 
cho se  l'raguan  i  se  emjjollan  los  ai'tion- 
los  sobre  dichos.  I  siendo  lál  la  raiz,  de 
necesidad  han  de  ser  lales  los  fi  nclos. 

FA  Papa  Paulo  iiii ,  inveterado  3íamc- 
linco  ,  no  discrepa  en  nada  de  sus  pre- 
decesores ,  ni  es  rejido  con  otro  spiritn, 
(pie  con  el  que  ellos  fueron  rejidos.  Ms 
liond)re  renegado  :  el  cual  ,  habiendo  , 
en  un  lienipo  ,  cono/.ido  a  Dios  ,  lo  ne- 
gó ,  i  se  entregó  al  Demonio  ,  paraqué 
lo  lii/icsc  Papa  ,  ayudado  juntamente  de 
la  hipocresía  ,  i  de  la  ardentísima  and)i- 
cion  que  lo  tienen  poseído.  I  ,  no  es  ma- 
rabilla  ,  que  renegase  de  Dios,  por  ser 
vasallo  del  Demonio  .  porque  "  el  menor 


a  Aunque  cutienju  ,  con  el  Aulnr,  que  en  Boma  ,  i 
entrg  todos  ios  Runianistus ,  existe,  por  desgracia,  un 
buen  número  de  incrc<liilos;  —  todavía,  la  hipérbole  de 
que  el  Autor  se  vale;  puede  aparezer,  con  fundamento  , 


Tiiiil ,  i  ol  pccadillo  mas  liviano  ,  úv  los 
<le  la  Corlo  Romana  ;  es  no  creer  en 
í)ios  :  como  lo  dizen  los  que  han  estado 
en  ella  ,  i  tienen  ojos  para  ver  ;  i  como 
laml»ien  se  nianiílesia  por  las  obras  I  ex- 
periencias ,  que  por  acá  se  veeu  conli- 
nnamente.  Por  esta  causa  no  quiso  el  l'a- 
])a  (lar  mal  ejemplo  a  sus  corlcsanos  , 
<-on  liazer  profesión  de  couozer  a  Dios  : 
por  no  liazer  otra  cosa  ,  siendo  Papa  , 
(pie  lo  (]ue  liizieron  nuichos  de  sus  ante- 
pasados  :  i  land)¡en  ,  poique  la  Silla  en 
(pie  s(!  sienta,  no  puede  ya  sofrir  a  liom- 
hre  ,  que  tciij^a  verdadero  conociníiento 
de  Dios.  I,  poicpie  se  glorian  los  Papas, 
de  ser  succesoi  es  (K>  San  Pedi  o,  quiso  el 
Papa  I*anlo  *  parezcrle  ,  en  renegar  de 
Cristo  i  de  Dios  ;  pero  no  cu  servir  a 
Cristo,  como  S.  Pedro  le  sirvió  después, 
licliiiente,i  le  i;loririC(>  con  su  muerte.  El 
Papa  ,  en  ser  traidor  ,  fedifrago  ,  cruel, 

h.irlii  inconsiderada  o  atropellada.  No  rrccr  en  Dios  :  so- 
r.í  siempre  la  prueba  de  mavor  i  mas  iiiiserahic  imbecili- 
dad que  puede  dar  el  bnmbrc.  Pero  el  Autor  ,  sin  duda  , 
i[.  d.  i  reer  como  orisliano:  i  eso,  modifica  miiclio  la  IVasr. 

'  Ouiiá  el  Aut"r  csrriliiói=parciér.ií  lc  —  i  el  impre- 
sor olvidó  el  se. 


<>i> 

li  i  pueril;»  ,  fomeiilido  ,  blasIcMiiatlor  de 
l;is  poicsladcs  exet'lciUcs  ;  lia  (|iiei  i(lo 
mas  imitara  JiulavS,  (^apilan  áv.  los  trai- 
dores ;  qtio  lio  a  S.  Pedi  o  ,  verdadero 
penileiile  ,  i  (iel  ministro  i  Aposto!  de 
Cristo,  i  sobremanera  zelador  de  su  glo- 
ria i  de  su  lionrra. 

¡Qaú  es  (veamos)  ,  de  la  doctrina  de 
S.  Peilro,  gloriándose  lanío  de  su  suo- 
tcsion?  ¿Qué  es  de  la  doctrina  de  S.  loa- 
ble? ¿Qué  es  de  la  doctrina  de  Cristo  i 
de  su  imitación?  S.  l*cdro  ,  i  San  Pablo, 
Cristo  i  su  doctrina  ,  i  lodos  sus  Após 
toles  ,  están  desterrados  de  aquella  Silla 
i  Corle.  En  ella  ,  siendo  ,  como  son  , 
tales  las  leyes  ;  reina  el  Demonio  ;  que 
es  (  como  está  dicbo  )  el  autor  deltas.  ■■' 


II  Mili  fuU-niJiJii ,  :i  iij¡  pji-e/.iT  ,  fst:i  i'l  cspirilu, 
i  b  letra,  de  los  (usus  eseritiiralis,  ü  que  el  Aiilnr  alude  ; 
|iiies  siempre,  eii  las  Ksi  i'iliiras  ,  las  osprcsioiics  figuradas 
de  ;>ut'r/íi.t  ,  o  lia  i  ex  del  cielo  :  i  ,  ¡luerlas  ,  ii  llaves  del 
iníieruo  ;  signitioaii,  inui  prii|>iai>ieule>  las  f^'irtncles  i  lüs 
ririos.  l'iir  iiiedii)  ile  las  virliidcs;  pareze,  <|iie  el  liombre, 
entra  ,  o  esta  dis|iucsto  a  entrar,  por  l.is  Puertas  del  Cie- 
lu  :  o  licué  las  lliives.  Cou  lus  vicius;  le  sucede  lu  cnntni- 
ii'>.  1  asi  lo  entendieron  Orijcnes,  i  nlros  l'adres  primili- 
M'^.  —  Ahora  :  en  cuanto  a  la  frase;  parc/.i-  ,  que  dehcria 
Jivii  Miijor  :  "Por  rila  ,  o  ;  can  rila  :  [o.  e.  con  la  Sede 


Contra  ella  ,  prevalezcn  las  puertas  del 
Infierno  ,  pues  es  la  escuela  de  todos  los 
vicios  ,  fornicaciones  ,  i  abominaciones 
de  la  tierra  :  luego  ,  no  es  Iglesia  de 
Dios ,  como  falsamente  se  piensa  ,  ni  los 
ministros  délla  ,  son  nunistros  de  Dios: 
i  asi  ,  no  liai  por<|ué  temerla  a  ella,  ni 
a  sus  cosas,  si  tememos  a  Dios,  i  bus- 
camos dónde  está  su  Iglesia  ,  contra  la 
cual  ,  no  pueden  prevalezer  las  puertas 
del  infierno  ,  ni  es  rejida  por  tales  mi- 
nistros. 

No  son  tan  sin  sentido  los  hombres  , 
que  no  *  vcen  ,  quien  os  el  P;ipa  ,  i  ^ 
cuyo  lugar  ocupa.  Porque  ,  aunque  no 
hubiese  Lei  de  Dios  ,  con  que  reglar  lo 
que  haze  ,  i  lo  que  manda  ,  i  ver  cuan 
contrario  es  a  olla  ,  i  a  Dios  ;  por  la  ra- 
zón que  tienen  ,  aunque  ciega  ;  veen  , 
claramente,  cuáles  son  sus  obras,  cuáles 
sus  palabras,  sus  leyes  ,  sus  tradiciones 


Itoinana]  prcvalezm :  etc.  i  no~  Contra  ella—:  qiic  es  iin 
seiititin  bien  Turbado  ,  aunqnc  .sufre  construcción, 
í    Asi  dizc  el  imp.  pern  mejor  islar¡a=i'í'««.= 
c    cuyo,  arcaismii,  ni.is  bicu;  pnr;  —r/e  >¡iiien  ociipc, 
lug.'zictc. 


o/ 

i  oiileiiaiizas  ,  yondo  lodíis  ,  encamina- 
das no  a  oiro  iin,  qiic  a  enrricjuezcrse  a 
si  ,  i  a  los  suyos  ,  con  los  daños  i  niiu'i"- 
les  i'o  rporales  i  ospiriuiales,  de  los  hom- 
bres qno  Cristo  redimió  :  I  lodo  ,  a  lílu- 
lo  de  Vicario  de  Cristo  :  Como  si  Cris- 
to ,  tuviese  en  tanto  odio  a  sus  ovejas  , 
habiendo  muerto  por  ellas  ,  que  se  las 
entregase  a  un  lobo  carnicero  ,  que  se 
las  tornase  a  matar,  i  a  meter  en  las  ma- 
nos del  Demonio  ;  hai)iéndoIas  ya  Él , 
sacado  una  vez  de  su  poder,  por  el  sacri- 
licio  de  su  muerte. 

Cuales  son  las  obras  ,  que  cada  uno 
haze  ;  tál  es  el  Spiritu  con  que  es  re- 
jido  a  liazei  las.  lA  que  luize  las  obras 
que  Dios  manda  ,  i  sr^ue  su  Lei ,  i  sus 
Palabras;  es  ,  de  necesidad  ,  rejido  con 
su  spiritu  ,  i  con  su  luz.  l  el  que  liaze 
obras  ,  contrarias  a  las  de  Dios  ,  i  sigue 
otras  leyes  ,  contrarias  a  las  que  Él  tie- 
ne dadas  ;  nesesariamente  es  rejido  i 
aniuKulo  ,  con  spiritu  enemigo  i  contra- 
rio al  de  Dios.  Las  obras  ,  las  leyes,  las 
tradiciones  ,  i  las  palabras  del  Tapa  ; 
son  tolalnienle  contrarias  a  las  de  Dios  : 


liiogo  ,  no  son  lirclias  con  Spii  ilti  de 
Dios  ,  sino  con  spii  itn  de  su  coniraiio. 
Por  lamo,  el  Papa  conli-a  quien  V.  M. 
loma  armas  ;  no  es  padre  ,  sino  Urano 
encarnizado  ,  peor  que  DoniicMano  i  Ne- 
rón :  i  enemigo  ,  no  solo  de  V.  M.  i  <1(í 
sus  Reinos  ,  sitio  lainbien  do  Dios  vivo, 
i  de  la  sangre  que  dcriamó  su  Dijo  Jesu- 
Oisio.  Los  que  conocen  la  verdad  a  so- 
lo Dios  lienen  por  Padre  ,  por  medio  de 
Cristo  :  i  a  él  lo  conocen,  i  lienen  por 
capilal  enemigo  de  Dios  ,  i  por  contra- 
rio a  Cristo  nuesli'o  S(  ñor-.  I'orque  , 
pues,  nos  manda  Cristo  conocer  por  las 
obras  a  sus  ministros  que  él  envia  ,  i  a 
los  que  no  son  sus  ministros  ,  ni  son  dél 
enviados  :  siendo  las  obras  i  palabras  del 
Papa  tan  contrarias  i  repugnantes  a  las 
que  hizo  Cristo  ,  i  a  las  que  manda  lia- 
zer  ;  sigúese  necesari;irnente  ,  (]ne  no  es 
su  ministro  ,  sino  de  aquel  cuyas  so?i  las 
obras  :  i  ,  (¡ue  no  es  padre  ,  sino  ene- 
migo de  los  Cristianos  ,  como  lo  es  dfi 
Cristo. 

Que  sean  tales  sus  obras  ,  pareze  cla- 
ro ,  |inrqii<''  como  cu  el  desierto  tentó  el 


;>!) 

htüuonio  ,1  (irisln  ,  (li/i(''ii(I')l<'  :  Vo  le 
daré  lodos  cslos  liiíiiios  ,  i  su  gloria  , 
porqué  me  son  dados  ;  si  prosu  ado  cu 
tierra  uie  adorares,  l  Ci  isto  le  respon- 
dió :  que  solo  Dios  debia  S(M'  adoi  ado  , 
conu)  está  es(  ripio  :  Al  Señor  Dios  luyo 
adorarás  ,  i  a  él  solo  servirás.  Asi  ,  a 
imitación  del  Demonio  ,  ha  tentado  el 
Papa  al  Rei  de  Kraneia  ,  dizié'ulole  :  Yo 
le  daié  el  Keino  de  Ñapóles  ,  i  su  gloria, 
ponpié  me  es  dada;  si  prostrado  en  tier  - 
ra me  adorares.  1  el  Rei  ,  oido  esto  ,  se 
prosiró  en  tierra,  i  lo  adoi'ó,  por  liaber 
dél  ,  por  medio  <!(!  la  autoridad  déla 
Sede  Apostólica  ,  lo  <pie  le  promelia.  I 
agora  el  Papa  ,  aunque  sea  mentiioso  , 
i  hijo  del  padre  de  la  meutii-a,  pretende 
mostrarse  con  él  ,  verdadero  ;  <  on  tra- 
bajar de  cumplirle  la  [¡romesa.  Para  es- 
te lin  ,  el  uno  ,  con  ser  Ci  islianismo  ;  i 
el  otro  ,  con  llamai'se  Sanclisinio  ;  han 
negado  la  fv  ,  (pie  deben  a  Dios  ,  i  la  li- 
delidad  i  amor  que  deben  a  los  hondjres, 
r,oi:  tan  grand(!S  daños  i  calamidades  de 
la  Ci  ¡sliand:!d. 

Por  manera,  que  aunque  el  Papa  i  mi- 
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tó  ill  Diablo  en  leiilar  al  Uei  ;  el  \Uú  no 
quiso  imitar  a  (-l  islo  en  no  ciojarse  veii- 
zer.  De  doiulo.  se  concluye  ,  que  que- 
da por  siervo  del  Papa  ,  i  del  Demonio 
con  cuyo  spiritu  fué  temado  i  venzido 
por  tal  medio.  Porque,  de  quien  ali^u- 
no  es  venzido,  queda  por  siervo  del  que 
lo  venzió  ,  como  dize  S.  Pedro.  Esto 
mesmo  suele  hazer  continuamente,  con 
todos  los  (pie  reciben  sus  engaños  ,  dan 
le  i  crédito  a  sus  palabras,  i  a  las  cosas, 
que  de  Roma  suele  enviar  todos  los  años 
a  nuestra  España.  1  así ,  de  la  mesma 
manera  ,  los  que  los  ci  een  i  reciben  , 
quedan  por  esclavos  del  Papa  ,  negan- 
<lo  ,  en  lo  mesmo,  tácitamente  a  Cristo  : 
no  embargante  que  lo  que  haze  ,  lo  haga 
a  titulo  de  Cristo  ,  i  a  título  de  llamar- 
se ,  Siervo  de  los  Siervos  de  Dios  ,  pre- 
tendiendo tener  dominio  sobre  los  Re- 
yes,Príncipes  i  Señores  de  la  tierra  olvi- 
dado (por  no  ser  discípulo  de  Cristoj  de 
lo  que  dize  Cristo  a  sus  discípulos  ,  por 
S.  Lucas  ,  capítulo  veinte  i  dos  :  «Entre 
vosotros  ,  no  asi  sino  ,  el  que  es  mayor 
entre  vosotros  ,  sea  hecho  como  menor 


fil 

i  si('i'\  o  (le  todos. ,  l'ci-o  él  ,  loma  nom- 
bre (lo  Siei  vo  (lo  los  Siervos  ;  i  ,  cii  I;» 
verdad,  es  Señoi-  de  Señores.  Porqué  los 
señores  lo  quieren  asi  :  creyendo  mas  , 
la  mentira  que  en  esto  di/e,  que  a  lo  que 
por  sus.  obras  ,  claiamenle  maniliesia. 

Todas  éstas ,  I  las  demás  obras  del 
l*a¡)a  ,  sus  engaños  ,  sus  mentiras  ,  sus 
liipocresias  ,  sus  doctrinas  de  demo- 
nios ,  gueri'as  ,  muertes  ,  enemistades  , 
traiciones  ,  i  blasfemias  contra  Dios  i 
contra  Ciislo  :  o  las  haze  ,  en  cuanto 
persona  p;irticular  ;  o  ,  en  cuanto  su- 
cesor de  S.  I^Hlro  ;  o  ,  en  cnanto  Pa- 
pa. En  cnanto  persona  particular ;  no 
las  haze  ,  ni  las  podría  hazer  ;  porque 
al  primer  hurto  ,  siendo  como  son  todos 
calilicados  ,  seria  ahorcado  ,  como  se 
suele  hazer  con  los  salteadores,  i  con  los 
ladrones,  que  no  son  autorizados.  Tam- 
poco las  haze  ,  como  sucesor  de  S.  Pe- 
dro ;  porqué  ,  para  ser  sucesor  de  San 
Pedro  ,  no  lucra  Papa ,  como  San  Pe- 
dro" no  lo  (ué  :  pues  ,  como  dize  San 


<i    San  Pedro  no  fué  Papa :  ni  en  su  tiempo  ,  liabia 


Pablo  a  los  Guíalas,  Tiié  Apóstol  <1(;  los 
ludios  ,  corno  él  liié  Apóstol  i  doctor  do 
los  Jcntiles.  l  si  fuese  asi ,  que  fuese  su- 
cesor deSau  Pedro;  no  las  liarla  ,  como 
San  Podro  no  las  hizo,  ni  las  enseño  a 
hazer  :  antes  ,  onscñaria  la  doctrina  Po- 
dro ,  que  os  la  que  le  dio  Cristo  ;  i  se- 
ria verdaderanionte  ,  siervo  de  aquellos 
a  quien  predicase ;  como  lo  fué  San  Po- 
dro, a  imitación  de  Cristo,  nuestro  31aes- 
iro  ,  Dios  i  Señor.  Luego  ,  pues  ;  no 
llene  parentesco  con  San  Pedro  ,  ni  le 
pareze  en  su  vida  ,  ni  en  seguir  i  ense- 
ñar su  doctrina  :  tampoco  lo  tiene  con 
Cristo  ,  que  cí  a  cabeza  de  San  Pedro  , 
i  lo  es  de  su  Sancta  Iglesia.  1  asi  ,  no 
puede  dozir  con  San  Pablo  ,  (sino  es  en- 
gañando i  mintiendo)  :  «Sed  mis  inúta- 
doros,  como  yo  lo  soi  de  Ci  isto  :  <>  pues 
lodo  lo  que  haze  i  dize,  como  venios,  es 
conirario  a  Cristo.  Signóse  ,  que  todas 

l'iipas.  I,  Clisa  tin  cicria  i  sencilla,  parn  todo  lector  del 
N.  T.  :  no  se  alim  cnmo  se  liaya  oscurecido  en  lénniiins, 
de  llamar  a  mi  hoiulire ,  a  la  vez ,  Pupa  i  Succesor  de  San 
Pedro:  i  .iiitnriiar  i  calificar  es' i  mentira  millares,  i 
mitlnnes  de  jentcs,  que  nu  tienen  mas  ganancia  ,  con  h 
dicliu  mentira,  ipic  el  i|nc  unos  mantos,  los  estufen  i  piten. 


Ins  ol>r;is  (]m'  Iin/c  ,  (•ii;;:iíi:iii(lo  a  liliilo 
(lííCrisio,  liirliaiido  la  ci'istiandad  .  mo- 
viondo  guerras  ,  liranizamlo  las  coiis- 
cioiicias  ,  siendo  autor  do  iiuierios  tcni 
porüles  i  eternas  do  tanta  ninlliiiid  do 
jonto  ;  las  liazo ,  solaniontc  ,  en  cuánto 
Papa.  Porque,  en  cnanto  Papa  ,  tiono 
virtud  infusa  ,  del  (pío  lo  subió  on  la  Si- 
lla Pontilical  ,  para  mentir,  matar  ,  des- 
truir, rol)ar  ,  engañar  ,  sin  que  nadie  se 
atreva  a  contradozille.  I  aun,  lo  (juc  mas 
calamitoso  i  iiiisoiaMe  os  ,  que  todos 
sean  tenidos  de  aprohai'  por  sánelo  ,  to- 
do cuanlo  lii/.icrc  i  dijere,  anníjue  sea 
mas  que  ondiai)l:ido.  1  ,  oii  esto  ,  noso 
tros  los  Españoles  ,  somos  ,  singidares 
aprobadores  do  talos  cosas  ,  i  "  llevamos 
la  ventaja  a  todas  las  otras  naciones  de 
Cristianos.  Ponpaó,  viendo;  no  (pieretnos 
ver  :  i  oyendo  no  queremos  entender. 
Siendo  tan  esposas  las  tinieblas  que  vie- 
nen de  Pioma  ;  dezimos  ,  que  son  luz  : 
Oyoiido  tales  al'ominaciones  ;  dezimos 

"  \  ¡levarfmi'S ,  si  Dios  finio  remedia.  Poroso,  le» 
il:ili.ino<; ,  ni.s  ileiiíiinin.m  ,  :r  enría  pasn,  rli/ii-iiiln— -¡O/i, 


<|iic  por  liiizellas  "  cl  [Papa]  ,  son  snnc- 
lidades  :  linlendieiido  laii  ci  asas  i  laii 
i,Toseias  mentiras  ,  como  «on  ,  las  con 
que  nos  engaña  ;  dozinios  ,  (lue  son  ver- 
dades ;  viniendo  ,  do  Roma  ,  Bulas  co- 
mo llovidas  ;  dozinios  ,  (jue  son  |)erdon 
de  pecados,  siendo  ,  con  verdad  ,  acre- 
«entamienlo  de  culpas  i  de  pecados  ;  i  , 
por  el  consiguienle ,  de  condenación 
eterna,  en  los  que  las  creen  i  recihen  : 
no  queriendo  dejar  de  pensar  ,  que  Dios 
no  perdona  pecados  por  dineros  ,  sino 
por  la  fé,  que  obra  por  caridad  ,  la  cual 
lia  de  ser  ,  en  la  sant;rc  de  su  hijo  Uni- 
jénito.  Aun  ^  entendemos  ,  que  no  ha- 
biendo Cristo  dado,  a  sus  Apóstoles, 
potestad  de  perdonar  los  pecados  ,  de 


((  Kii  la  iinpr.  antigiia,  falta  la  palabra  Piipii  ,  que 
arriba  se  suple,  porque  es  omisión  evidente,  el  no  liabcrl» 
puesto.  Sin  duda  ,  se  omitió  por  dcseuido:  aunque  pudo 
hazcrse,  de  proposito,  por  respeto  al  augusto  Mo  narra, 
a  quien  se  dirijia  esta  earta  :  el  cual  era,  tan  acérrimo 
I'dpista. 

A  La  antig.  impresión  diic:=«Aun  ho  eiilendemciS" 
pero,  visiblemente ,  se  trastrocó  en  la  imprenta  este  «"  , 
que  falta  ,  en  la  antigua  inipresinn  ,  donde  va  puesto,  de 
liartardilla  ,  mas  abajo.  Con  poct'  que  pai  e  el  lector  la 
atención  ,  lo  cebará  de  ver. 


HKinoi  n  ,  iii  por  tnlos  cosns  ;  Inmpo- 
co  In  (lió  ;il  Papa  ,  no  siendo  sn  Após- 
tol :  tii  aunque  lo'liiei  a  :  como  no  la  dió 
;i  olios.  I  ,  (|iie  siendo  nn  traslado  del 
demonio,  en  p;da!)ras  i  obras  ;  digamos, 
(|uc  es  vicar  io  de  Ci'isio  ;  blasfeinando, 
en  eslo  niesino  ,  desacatadamente  ,  a 
Cristo  ,  i  negando  el  beneticio  de  su 
mnerle  ,  con  creer  ,  que  un  tal  li()nd)re 
es  su  Vicario  :  habiendo  muerto  Cristo, 
por  dar  vida  .  i  desengañar  a  los  hom- 
bres ;  i  viviendo  "  él  ,  por  matarlos  i 
engañarlos  ,  i  de  matarlos  i  engañarlos. 
I  (pie  no  saliendo  verdad  de  su  boca  ; 
digamos  que  no  puede  salir  mentira  :  1, 
que  viviendo  i  bebiendo  de  nuestra  san- 
gre ;  creamos  ,  que  si  no  fuese  por  él  , 
sel  lamos  ya  muertos,  l  ,  que  impidién- 
donos la  entrada  en  el  cielo  ,  como  dize 

II  .'Viviendo  ¡i;l  por.,  nrq.  d.  el  P.npa.  Entiendo,  que 
cst.iria  mejor:  — i  viviendo  el,  para  niatürlos=:»  ete.  Es- 
tas pjlaliras ,  como  otras,  en  esta  carta,  son  ásperas  i 
^Tavcs;  pero  ciertas  i  merczidas.  el  l'jpa  vive,  para 
rnalir  i  engañar  ,  i  de  matar  i  engañar;  aunque  de  vci  én 
riiandu  ,  haya  algún  Papa  que  no  lo  quiera  ;  es  uoa  ver- 
'i  ni  lan  cjliGeada  ;  que  para  no  serlo,  lia!  que  deslniir 
•inlrs  lI  Papado;  o  ,  que  no  liubicsc  oidose  nunca  el  Evan  ■ 
;i  lio  .  c.  e.  quc_dejase  de  ser  ,  lo  que  lije  ,  i_lu  que  es. 


('I'isU)  ,  por  San  .Maleo  ciipiUilu  vcinic 
i  tros  hablando  con  sus  senicjanlcs  •  ¡ 
abriéndonos  ,  con  todo  lo  qne  luize  ,  i 
enseña  las  pncrlas  del  inlierno  ;  ciemos 
que  si  no  í'neso  poi'  él  ,  seriamos  perdi- 
dos, i  no  podriamos  ser  salvos,  l,  que 
pregonando  él  por  el  mundo  ,  con  sus 
leyes  ,  con  sus  palabras  i  obras  ,  quien 
es  ,  euán  contrario  á  Dios,  i  a  loda  ver- 
dad, i  cuan  enemigo  de  los  liond)res  que 
redimió  Cristo  con  su  sangre  ;  lo  des- 
mentimos, diziendo,  que  no  es  tal  ,  cual 
él  mesmo  se  dize  ser  ;  sino  que  es  San- 
tisitno  Padre  ,  <!i:c. 

Esto  ,  no  es  otra  cosa,  sino  que  de- 
bemos estar  metidos  en  luu  espesas  ti- 
ineblas  ,  cuales  l'ueron  las  de  Kgi[)to.  l 
asi  ,  tenemos  |)orqué  temer'  ,  no  se  diga 
de  nosoti'os  ,  lo  qne  dize  David  ,  de  los 
que  se  ciegan  i  ensordecen  adrede:  «que 
1)0  quieren  entender  ,  por  no  Iiazer 
l)ien.'>  I  debemos  tener  lezelo  ,  no  nos 
cuadre  lo  qne  dize  el  Pi  oícta  Esaias  cap. 
V.  «Maldición  sobre  los  que  dizen  ai  tnal 
bien  ;  i  al  bien  ,  mal  :  (|uc  ponen  a  las 
tinieblas,  por  luz  ;  i  a  la  luz  por  linio- 


bins  :  que  dizen  ,  las  cosas  amargas  ser 
dulces ;  i  las  dulces  amargas:  i  que,  por 
csUi  via,  indignado  Dios  mucho  mas  , 
con  nuestra  pertinacia  en  el  mal  ,  i  con 
Huesira  ceguedad,  de  pensado  ;  diga  , 
contra  nosotros  ,  lo  que  está  dicho  por 
Lsaias  ,  Cap.  1.  «A/í!  yo  me  vengaré  de 
mis  enemigos  ,  i  me  consolaré  sobre  mis 
adversarios  ,  castigándolos  i  lomando 
venganza  dellos!  De  nuestra  parte  ,  nos 
debemos  temer  a  nosotros  mesmos  ,  no 
vengamos  a  tal  estado  ,  i  a  liazer  callos 
lán  duros  en  el  mal  ;  que  llamándonos 
Dios  a  penitencia  por  muchas  vias,  i  es- 
perándonos con  tanta  paciencia  ,  i  en- 
viandonos  castigos  ,  tan  amenudo  ,  para 
este  lin  ;  vengamos  a  respondelle ,  con 
dezir  ,  lo  que  está  dicho  por  Hieremías 
Cap.  xviii.  «Hemos  ya  desesperado:  ire- 
mos tras  nuestros  pensamientos,  i  todos 
haremos  ,  cada  uno  por  si  ,  la  perversi- 
dad de  su  mal  corazón.»  I  ,  que  auti  lla- 
mándonos mas  ,  con  deseo  de  darnos  su 
salud  ;  digamos  lodavia  :  Así  creyeron 
nuestros  padres  :  en  la  fé  destas  cosas  " 

"    Asi  eitá  ,  en  el  iinpr.  aoU  pero  coDocidamcotc  c» 
G 
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jmiiMci'on  i  vivioiori  ;  no  quoicinos  sor 
mas  sabios  que  fueron  ellos:  como  ellos, 
queremos  vivir  i  morir. 

¿  Quién  nos  certilioa ,  que  los  padres, 
que  nos  enjendi'aroii,  de  quien  lánlo  nos 
liamos  ;  Unieron  la  IV'  verdadera  ,  que 
Dios  pide  ,  i  no  la  del  l'apa?  l  ,  si  tu- 
vieron la  de  Dios  ;  a  ellos  solos  les  sir- 
vió para  su  salvación  :  l  ,  si  la  del  Pa- 
pa ;  para  su  condenación.  Cnanto  mas  , 
que  no  nos  tiene  dicho  Dios  ,  que  sere- 
mos salvos  en  la  l'é  de  nuestros  padres  , 
sino  en  la  suya  ,  habiéndola  hecho  nues- 
tra :  porque  cada  uno  será  salvo  por  su 
fé  :  i  su  l'é  ha  de  ser  en  Cristo  ,  como 
dizc  él  mrsmo  ,  por  S.  Juan  cap.  «  iii. 
"Kl  que  cree  en  mi  ,  tiene  vida  eterna  , 
i  no  viene  en  condenación,  sino  es  pasa- 
do de  muerte  a  vida. »  Las  virjines  locas, 
por  eso  se  perdieron  ,  i  no  entraron  en 


errata  :  ya  ,  porque  el  rcjimcn  natura  1  i  lójico  ,  pide  el  dc- 
lir ,  =  vivieron  i  murieron  =  ;  ya  ,  porque  el  mismo 
impreso  antiguo  ,  concluye  la  frase  poniendo  :  =i|ueremos 
t'it'ir  i  morir.  1  lo  mismo  repite  mas  adelante. 

ri  Equivocación  ,  por  =  Juan  C:ip.  5.  9-4  ,  =  aunque 
uo  acota  todo  el  v. 


Oi) 

las  bodas  con  el  Esposo  :  porque,  cuan- 
to a  esto,  estaban  en  la  niesnia  opinion 
(|no  nosotros  :  vananiante  seguras  con 
iniajinacion  de  Ci  isiianas  ,  i  con  vivir  en 
la  lé  (le  sus  padres  :  i  ,  con  esto  ,  oye- 
ron de  Ci  isto  ,  nuevas  inui  contianas  a 
sus  pensamientos,  cuando  Ies  dijo  ,  cer- 
radas \a  las  puertas  :  "  «Andai-os  ;  No 
os  conozco.»  No  conoze  Cristo,  a  los 
que  tienen  tal  opinion  ,  i  son  tan  por- 
fiados en  mala  seguridad  ;  sino  a  los  que 
oyen  i  viven  por  su  Palabra  ,  i  la  toman 
por  regla  ,  en  todo  lo  que  liazen.  No  di- 
gamos pues  :  «Como  nuestros  padres  , 
queremos  vivii"  i  morir.»  Porque  ,  si  no 
vivieron  i  murieron  en  Cristo;  mal  vivie- 
ron i  murieron  ,  i  asi  perezieron.  Diga- 
mos ,  antes  :  «Nosotros  ,  queremos  vi- 
vii-  i  morir  con  Ci  isto,  que  vivió  i  murió 
por  nosotros.»  No  digamos  :  =^no  que- 


(I  Andüi-osz={i\\\i:  Ko  \i  iii/pr.  antigua  está  cs<r¡to= 
Andajos^)  ;  os  un  arcaísmo,  no  usado  ya,  ni  por  escri- 
tores, ni  personas  cultas:  pero,  que  aun  usa  ti  tuI¡;o  ; 
parlirnlanncutc  ca  C islilla:  pues  no  se  oye  en  sus  pue- 
blos i  aldeas,  mas,  que;  nndin,  andaisos ,  andai  agu- 
do— ;  por:  — andad  ,=marc/taos  caminad  con  ttje- 
rc:a ;  ,  ele. 


70 

icnids  saljci-  iiins  qiK!  luicslros  pajirs  ; 
por(|ue  ,  0  iiiioslros  padre?  supieron  ,  i 
« onozieron  a  Cristo  ;  o  no  :  si  sn¡)ieron 
a  Cristo  ;  no  es  menester  saber  mas  , 
])ara  scr  salvos  :  porqne  El  solo  nos  bas- 
ta ,  i  no  se  nos  pide  mas  ;  porque  cono- 
cello  a  El ,  i  al  Padre  ,  (como  dize  El 
mesmo  por  S.  Juan  Cap.  ,  es  vida 
eterna.  Si  no  supieron  ,  ni  cnnozieron  a 
C^rislo  ;  por  muclio  que  supieron  ,  no 
supieron  nada  :  i  su  saber  ,  les  sirvió  de 
mayor  condenación  ,  pues  no  se  apro- 
vecliáron  d<''l,  para  el  lin  que  les  fué  da- 
■do.  1  asi ,  no  nos  contentemos  con  no 
saber  nada  ,  mayormente  en  el  negocio 
de  nuestra  salud  ,  qu  ■  consiste  en  cono- 
cer a  Cristo  ,  por  lal  ,  cual  Dios  nos  lo 
dió  :  i  en  estar  en  Él  ,  arruif^ados  i  fir- 
mes por  lé  ,  como  dize  S.  Pablo  :  i  te- 
nello  por  ejemplo  en  lo  que  hubiéremos 
de  liazer  ,  para  servir  i  agradar  a  Dios. 
Porque,  de  otra  manera;  si  persistimos 
en  nuestra  porfía  ,  i  fantástica  opinion  ; 
se  dirá  de  nosotrosjo  mesmo  que  está  es- 
criplo  por  Ilier.  Cap.  ii.*;  que  dizen  los 

*    al  veii.  v» ». 
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pni  lKuli)s  i  rcIjL'ldfs  a  Dios  ;  Ya  lie  de- 
sesperado :  en  iiingiiiia  inuiicra  lo  liaré  : 
csioi  enamorado  de  los  esiraíios  :  Iras 
dellos  iiK!  lengo  de  ir.  En  esto  na/.i,  i  en 
eslo  me  he  criado  :  no  me  apartar  é  dé- 
llo.»  Esliaño  es  ,  todo  lo  quo  nos  apar- 
la  de  la  verdad  ,  o  nos  impido,  do  co- 
nozerla  i  obodezerla.  No  liai  ,  quien  coir 
niayor  autoridad  i  poder  ,  ni  con  mayor 
desvergüenza  ,  nos  haya  apartado  de 
Dios  ;  que  el  Papa,  on  cuanto  Papa.  Coi* 
sus  mentiras  ,  i  engaños  ,  i  falsos  títu- 
los ,  nos  ha  tanto  cegado  ;  que  ,  en  me- 
dio "  el  dia  ,  cuando  el  sol  de  la  verdad 
resplandcze  con  toda  su  Tuerza  ,  i  difun- 
de sus  rayos  |)or  todas  partes  ;  andamos 
nosotros  palpando,  en  tinieblas ,  como 
si  fuese  media  noche.  I  ,  nos  ha  hecho 
estar  ,  i  nos  estamos,  atollados  ,  i  como 
anegados  en  los  cen:)gares '  podr  idos  ¡ 
hediondos  de  sus  leyes  i  tr  adiciones  :  no 
menos  |>oi  tinazes  i  porliados  en  ellas  , 
(jue  los  Hebreos  con  su  Moiso»  ,  i  cor» 
sus  ceremonias  Mosaicas. 


(/  M(i<lo'i  orrii"nle  de  hahliir ,  ei\  t^nc  mis  J^jaiuns  una 
Irtra  :  (iiies  debió  poiier=eii  lucdiii  dA  Ji;i  =  . 


Hai  niiiclios  ,  lan  zefosos  dc  sii  pro- 
pria perdición ,  i  de  la  de  los  oíros  ;  i 
lán  grandes  sustentadores  de  las  tinie- 
blas, i  de  los  eí)gaños  ;  que  viendo  ma- 
les tan  grandes  como  los  sobredichos  , 
que  proceden  de  la  Sede  Uoniana,  i  des- 
peñan a  los  hombres  en  eterna  perdi- 
ción ;  se  están  en  su  porlia  ,  diziendo  : 
que  no  son  tnalcs  ,  sino  bienes  :  i  ,  que 
aunque  sean  mafes  ,  los  que  él  liaze  ,  i 
los  que  hazen  los  suyos;  son  hechos  con 
buena  intención  ;  i  que  la  sanclidad  del 
Papa  los  sanctifica  todos  ;  i  que  con  sus 
Bulas  ;  todos  se  desvanezcrán  ,  i  se  irán 
en  humo.  I  no  quieren  mirar  ,  que  con 
las  Bulas  ,  son  burlados  :  i  que  la  buena 
intención  ,  con  que  los  otros  hazen  los 
males  ;  dejándose  olios  engañar  ,  resulta 
en  propria  perdición  de  los  engañados  ; 
i  que  unos  i  otros  ,  han  de  venir  a  caer 
en  el  hoyo  del  inlierno  ,  como  lo  tiene 
dicho  Cristo  por  S.  Muí.  Cap.  xv.  Por- 
qué ,  el  engañado ,  si  no  deja  al  engaño, 
i  se  torna  a  Dios  ;  no  quedará  exemplo 
de  la  pena  eterna  ,  en  que  incurrirá  el 
engañador  ,  por  haberle  engañado.  Por- 


(|iic'  ,  si  en  cslo,  luibiora  cxcnipcion  pa- 
ra los  engañados  ;  no  nos  hubiera  Cris- 
to avisado  lamas  vezcs,  que  nos  guarde- 
mos de  ser  engañados  ,  i  que  huigamos 
los  engañadores  ,  porque  ,  perdiéndose 
ellos  ,  no  seamos  nosotros  juntamente 
perdidos  con  ellos. 

Si  conozer  todas  estas  abominaciones 
dichas  ,  i  otras  muchas  que  no  se  dizen; 
i  detestarías  ,  i  huillas  a  ellas  i  a  sus 
autores  ,  es  ser  Lutheranos  ;  por  esta 
mesma  l  azon  ,  las  piedl  as  ,  los  montes  , 
los  peñascos,  serán  también  Lutheranos; 
porqué  ,  con  no  tener  sentido  ,  las  co- 
iiozen  ;  i  sienten  la  iniicion  ,  i  corrup- 
ción de  su  hedor.  Las  aves  del  aire  ,  los 
animales  de  los  campos  ,  hasta  las  bes- 
tias lieras  de  las  selvas  no  las  pueden 
sufrir  ,  sino  que  huyen  tan  lejos  ,  por 
no  verlas,  i  se  meten  tan  adentro  de  los 
bosques  i  desiertos  ,  i  se  esconden  por 
no  participar  dellas  :  i  asi  ,  serán  por 
la  mesma  razón  Lulhcranas.  Los  Anjeles 
del  cielo  ,  que  las  conozen  .  i  tienen  en 
horror  i  en  abominación  ,  i  las  huycnf 
como  a  tales  ;  serán  ,  por  lo  mesnio  Lti- 
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llieraiios  ;  porqué  quieren  mas  servir  a 
Dios  ,  que  consentir  ,  en  nnda  ,  con  el 
adversario  de  su  Hijo  Jesu-Cristo.  To- 
das las  criaturas,  asi  las  que  están  sobre 
los  cielos,  como  las  que  están  debajo  do 
los  cielos  ;  serán  ,  por  la  mesma  razón, 
Lulheranas.  1  aun  hasta  el  mesnio  "  Dios 
vivo  i  verdadero  ,  de  necesidad  ,  por  la 
niesma  razón  ,  es  Lutherano  :  porque  él 
nos  tiene  mandado  ,  expresamente  ,  co- 
nozer  tales  abominaciones  ,  al)orrezer- 
las  ,  deteslalias  ,  i  huillas  ;  i  conozer  a 
los  autores  delias  ,  por  sus  enemigos  , 
abominallos  i  huillos  como  a  tales.  1  nos 
tiene  dicho,  no  una  ,  sino  muchas  vezes, 
que  si  queremos  ser  salvos  ,  que  lo  ha- 
bernos de  ser  ,  por  solo  Cristo  ,  pues  él 
solo  fué  el  que  ñus  rescató  ;  l ,  que  si 


a  Kn  una  carta  ,  en  la  cual  se  diicn  cosas  tan  buenas 
i  ciertas,!  al  mismo  tiempo,  tan  piadosas  ;  es  lastima,  ver 
espresada  esta  idea  (que  niui  bien  pudiera  haberlo  sido  de 
otro  modo),  con  frase,  o  manera,  que  toca  en  irreve- 
rente. Los  hombres  ,  debemos  ,  pronunciar  el  unmbr*  de 
Dios,  solo  para  darle  culto:  e.  e.  para  alabarle,  regra- 
ciarle, pedirle,  etc.  i  aun  eso  ,  únicamente  cuando  el  co- 
razón, sienta  biea,  lo  que  va  a  articu'arla  lengua.  No, 
en  las  disputas  i  controversias  terrenas,  aunque  sean  d? 
las  naalamcnle  apellidadas  rrfíjinxfjx. 


qiieiciiios  veidadcrameiile  ser  suyos  ; 
que  liabenios  de  liazer  sus  obras  ,  las 
que  el  nos  liene  mandadas  :  ¡  ,  que  los 
servicios  que  él  nos  mandó  ;  no  los  co- 
nozc  por  servicios  ;  sino  que  son  inúti- 
les i  vanos  ,  i  que  so  cansan  por  demás 
los  hombres  en  hazerlos  ;  i  que  los  tiene 
por  malos  ,  enojosos  i  reprobados ;  co- 
mo está  dicho  por  Ésaias  «Cap.  I.  i  le- 
reniias  Capitulo  sexto  ,  i  San  Mateo  Ca- 
pítulo XV.  Previlegio  es  de  desear,  mas 
que  todos  los  bienes  déste  mundo  ;  ser 
I.utherano  ,  "  con  Dios  i  con  sus  Ánje- 
les  :  hazer  lo  que  él  manda  :  i  seguir  lo 
que  ellos  hazen  i  siguen.  Porqué  ya  ,  ser 
verdadero  cristiano  ,  i  ser  Lulherano  ; 
es  lodo  uno :  puesto  que  los  que  abor- 
rezen  i  persiguen  a  Cristo ,  por  deshon- 
rrallo  mas  .  llaman  Luthcranos  ,  a  sus 
cristianos ,  a  los  que  le  siguen  i  obede- 
zen.  No  ser  Liitlierano  ,  désta  manera  , 
es  ,  ser  bestia  ,  que  de  todo  punto  pe- 
reze  ;  i  aun  de  peor  condición  que  las 
l)estias  :  porcjue  a  las  bestias  ,  con  la 
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niuei'le  se  les  acaba  todo  su  sor  :  pero  , 
"  aslotros  ;  en  la  uuiorle  ,  coniienzao 
nuevos  i  elcrnos  males,  para  ellos.  Lue- 
go,mas  vale  ser  Lullierano  que  bestia:  i, 
ser  partícipe  de  la  salud  i  bienaventu- 
ranza que  gozan  los  An¡eles;que  vivir  en 
tan  condenada  ignorancia.  Mejor  es,  ser 
siei  vos  de  Aquel,  a  quien  aman  i  sirven 
los  Ánjeles;qne  no  ser  siervos  del  Papa, 
i  de  sus  engaños  i  mentiras  ,  siendo  co- 
mo es,  en  todo, contrario  a  Cristo,  nues- 
tro Dios  i  Señor.  I  siendo  esto  ,  como 
es  ,  asi  :  .lesu-Ci  islo  vino  al  mundo  ,  i 
murió  en  Ci  nz  ,  a  iln  de  liazer  Lulhera- 
nos  a  los  que  le  creyesen  i  recibiesen  , 
(haziendolos  amadores  de  la  verdad  ,  i 
aborrecedores  de  toda  maldad  ,)  i  qui- 
siesen mas  ser  suyos ,  que  no  del  Papa  , 
i  creer  mas  a  su  Evanjelio  ,  (pie  es  el  se- 
minario de  sus  verdades  i  de  su  salud  ; 
que  a  las  meiiliias  i  engaños  del  Papa. 
En  esto  ,  puede  V.  M.  ver,  cuán  de- 


a    aííoírof=  ,  cu  liif;ar  (lf=:«  estos  otros— ;  parcze 

una  particular  luaiuTj  de  csmbir  di  l  A.   ile  la  lai-U:  i 

lio ,  disparate  Jil  io|)i.ii]te ,  o  del  iiiiiucsoi'.  Cor  eso,  se 
dejó  asi. 


nienlados  i  encamados  nos  tieno  el  Papa 
con  su  autoridad  :  pues  nos  lia  persua- 
dido, que  el  patrimonio  del  Crucificado; 
son  las  tierras  ,  los  "  castillos  ,  las  ciu- 
dades i  las  rentas :  i  que  ,  por  defender 
este  patrimonio  ,  i  ^  augmeniallo ;  liaze 
todo  lo  que  liaze  :  i  que  lo  puede  i  debe 
hazer  asi  :  porqué  él  es  Vicario  de  Dios 
en  la  tierra  ,  pai-a  ser  curador  del.  I  así, 
para  defenderlo  i  augmentarlo  ;  mala  i 
sepulta  tantos  cuerpos  i  ánimas  de  hom- 
bres en  el  infierno. 

Aquellas  cosas  ,  por  las  cuales  Cristo 
vino  al  mundo,  i  muí  ió  muerte  de  Cruz; 
son  su  pairinionio  i  heredad.  3Iani!iesio 
es  ,  que  no  murió  por  los  castillos  :  no, 
por  las  rentas  ,  ni  por  las  tierras :  por- 
qué no  era  Rei  temporal  ,  ni  su  Reino 
era  {'eino  de  este  mundo  :  i  asi  ,  no  co- 
noze,  ni  tiene  tales  cosas  por  su  heredad. 


(I  Tieüe  aqui  esta  voi ,  tins  accpciooes  ,  o  un  sentido 
lato:  castillos ,  q.  d.  no  solo  i'urtalezas  ;  sino  lo  que  es- 
taba al  abrigo  dv  ellas:  porciou,  o  grupo  de  cusas,  ce- 
ñidas culi  niurjtlas  1  es  italianismo  ,  o  aicaismg. 

h  De  augeo,  dcziau  primero  los  antiguos  ,  augamen- 
ttir:  luego  ,  augmeninr:  i  aliora,  descctiimos  la  radical 
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l^a  que  es  lieredad  de  Cristo  crucilica- 
do  ,  i  que  él  conoze  por  suya  ;  la  que  él 
ama  ,  i  para  la  cual  tiene  aparejado  su 
Reino  ;  son  los  hombres  :  por  quien  dió 
sil  vida  :  que  están  encoi  porados  en  él. 
Matar  los  hombres  ,  i  engañarlos  ;  por 
los  cuales  Cristo  mui  ió  ;  por  conservar 
i  augmentar  las  tierras  i  rentas,  que  son 
cosas  de  que  Dios  no  haze  caso  ;-es  suma 
perversion  ,  i  profundísima  maldad.  En 
el  Papa ,  que  lo  haze  asi  ,  i  nos  lo  ha 
dado  a  entender  falsamente  ,  es  supre- 
mo delicto  ,  i  crimen  ,  mui  mayor  que  se 
puede  dezir  :  i  en  nosotros  ,  que  lo  ha- 
bemos  creido  ,  i  le  habernos  dado  con- 
sentimiento i  aprobación  ;  es  |)rofundí- 
sima  ceguedad,  i  camino  de  venir  á  par- 
ticipar con  él  ('si  no  nos  arrepentimos 
con  tiempo  ,  i  nos  tornamos  a  Dios)  de 
las  penas  infernales,  que  la  divina  justi- 
cia le  tiene  aparejadas.  De  donde  se  ma- 
nitiesta  ,  claramente  ,  que  el  Papa  ,  es  el 
cruel  Antíothú,i  el  feroz  Senachérib;  que 
persiguen  i  matan  al  pueblo  de  Dios  ;  i 
que  es  el  sucesor  de  Pharaon, que  oprime 
cruelisiniamente  a  la  hoi-odad  deDios  , 
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por  iiuii  ió  CrisUi.  Lstc  es  ol  suce- 

sor de  Heroiles  ,  que  por  no  perder  su 
Reino  ,  procura  de  malar  a  Cristo  ,  i  lo 
alinyenla  ;  i  ,  por  hallarlo  ,  mata  tanta 
multitud  de  inocentes  :  i  ,  con  lodo  es- 
to ,  nosotros  creemos  ,  que  es  Sanctisi- 
mo,  que  su  Sanciidad  lo  haze,  i  ,  que  no 
puede  errar  en  cuanto  Papa  ,  haziendo 
todos  los  engaños  i  muertes  que  haze  , 
I     en  cuanto  Papa,  como  está  diclio  arriba. 
Su  Señoría  iluslrisima,  del  Señor  Du- 
que de  Aira  ,  dize  :  que  el  l^apa  ,  ha  ya 
traído  ,  de  tal  manera,  el  agua  a  su  mo- 
\<    lino;  que  sin  peligro  de  infamia  ,  de  la 
I,    honrra,de  los  bienes, de  la  salud  pública, 
t     temporal  i  eterna  ,  no  se  puede  va  mas 
I     disimular.  Claro  está  ,  que  las  arles  ,  de 
.    que  ,  en  esto  ,  ha  usado  ,  s<m  tales  , 
cuales  coiívenia  a  su  estado  i  dignidad  : 
i  que  ha  usado  déllas  solamente, en  cuan- 
to Papa  ,  clave  non  errante  ,  porqué  no 
hay  en  él  ,  ni  hubo  jamás  ,  clave  acer- 
tante. Porqué  ,  donde  no  hai  Kvanjelio, 
(jue  es  la  llave  ;  ni  se  enseña  lo  que  el 
manda;  ni  se  sigue  lo  (pie  él  enseña ;  no 
liai  clave  acertante.  KI  Papa  ,  como  está 
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dicho,  liaze  guerra  al  Evanjelio:  luego, lo- 
do lo  que  liazei  dizc,  de  ciialquier  suerte 
que  sea;  es  hecho  i  dicho  sin  el  Evangelio, 
clave  non  errante.  Porqué,  su  clave  non 
errante,  esla  ganzúa  de  que  usa  para  ro- 
barlas consciencias,  i  las  haziendas,  i  te- 
ner donnnio  sobre  todo.  De  suerte,  que 
<lize  su  Señoría  Iluslrisinia  ,  que  no  se 
puede  ya  mas  disimular  :  sino  ,  que  es 
menester  poner  remedio;  porqué  el  Can- 
cer del  Papa  ,  ha  corrompido  ya  ,  i  co- 
mido, la  mayor  parle  de  la  tierra. -Mun- 
cho  ha,  Augustísima  M.  ,  que  no  se  ha- 
bia  de  haber  disimulado  ,  con  tantas  i 
tan  horribles  abominaciones.  "  Dolido 
noshabia  de  hab^r  la  perdición  de  tantas 
ánimas  ,  habiendo  sido  compradas  con 
precio  tan  caro ,  cual  fué  ,  el  que  dió 
Jesu  Cristo  por  ellas ;  siendo  su  verda- 
dero patrimonio  i  heredad. 

El  señor  Duque  de  Alúa  ,  principe 
intejérrimo  ,  i  mui  leal  a  Vuestras  Maj.  ; 
viendo  lo  que  pasa,  movido  con  zelo  del 


a  Construcción  mas  natural  parezc;="Nos  habla  de 
haber  dolido  la  perdirioD.=.>elc, 
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hioii  ])úl)li(  ()  (le  la  Ci  isliatidad ,  i  con 
íicseo  (lo  sor  leal  ,  como  siempre  lo  lia 
sido,  en  lo  que  le  está  encargado  ;  para 
mover  al  Tapa  ,  a  que  refrene  su  ambi- 
ción ,  i  que  pierda  la  sed  de  derramar  , 
i  de  bebci-  sangre  liumana  ;  le  propone, 
en  la  caria  que  lo  escribió  ;  los  muclios 
males  ,  el  ciorio  peligro  de  perdición  de 
cuerpos  i  de  ánimas  do  tanta  multitud 
dé  jente;  la  efusión  de  tanta  sangre  de 
Cristianos  ;  la  destruicion  i  violación  de 
tantas  vii  jines  i  don/ellas  ;  la  multipli- 
cación de  tantos  adulterios  i  fornicacio- 
nes ;  los  robos  ,  los  hurtos  ,  los  incen- 
dios ;  i  otras  inumerables  calamidades, 
que  vendrán  necesariamente  por  la  Cris- 
tiandad ,  si  él  persiste  en  lo  quo  lia  co- 
menzado, i  no  deja,  de  querei-  subir  don- 
de pretende  ,  i  de  querer  sublimar  i  en- 
rriquezer  ,  a  si  ,  i  a  los  suyos.  El  zelo 
de  su  Señoría  lluslrisima  ,  en  proponer 
tantos  males  al  Papa  ;  los  cuales,  deben 
poner  horror,  a  todo  hombre,  que  cree, 
que  hai  Dios  ,  i  que  "  liai  jaizio.  linal  ; 


<(     liai=  ,  es  errata  :  o  error  del  A.  [)or  luiOiU:  a  no 
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os  verdaderamente  Sánelo.  I  ,  su  solici- 
tud i  diligencia  ,  en  este  caso  ,  es  Cris- 
tiana, i  digna  de  quien  él  es,  i  cosa  pro- 
pria de  su  bondad  i  prudencia  :  pero  , 
sin  duda  ninguna  ,  es  por  demás  :  por- 
qué no  se  cojen  higos  de  los  abrojos  ,  ni 
uvas  de  las  espinas  :  como  tiene  dicho 
Cristo  nuestro  Señor  por  S.  Plateo.  Pre- 
supone su  Señoría  Uustrisima  ,  dos  co- 
sas ,  en  lo  que  dize  :  la  una  ,  que  el  Pa- 
pa ,  es  hombre  ,  como  seria  justo  que  lo 
fuese ;  i  que  tiene  afición  natural  de 
hombre  ,  con  que  moverse  a  piedad  ; 
vista  la  calamidad  i  la  miseria  de  los 
males  humanos.  1  ,  la  otra  ;  que  es  Pas- 
tor ;  i  que  como  pastor,  ha  de  evitar  los 
daños  i  muertes  de  las  ovejas  ,  i  ocu- 
parse en  apacentarlas.  Si  estas  dos 
cosas  tuviera  ;  ganado  habia  su  Señoria, 
con  él  ,  lo  que  pretendía  :  porqué  sien- 
do tal  ;  menos  males  ,  que  le  propusiera 
en  su  carta,  de  los  que  le  propuso  ;  bas- 
taban para  retraerlo  del  mal  propósito  , 
ya  comenzado  ,  i  mucho  tiempo  ha  ur- 

VI- ,  que  fiilienda  hablar  aqui  riel  juizio  individual ,  c  ¡ü- 
niedialu  al  rallcciraieoto  de  cada  persona. 
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ilido.  Pero  ,  está  privado  déslas  dos  co- 
sas ,  que  su  Señoría  piensa  que  tiene. 
Porqué  ,  cuanto  a  lo  primero  ;  no  es 
hombre  ,  ni  tiene  humana  afición ;  pues 
no  se  mueve  a  compasión,  de  ver  a  les 
(Cristianos  ,  envueltos  en  tantos  males  i 
miserias  ,  i  en  tan  cierto  peligro  de 
muerte  eterna  ,  por  causa  suya  ,  como 
lo  muestra  claramente  ,  a  todos  los  que 
lo  quieren  ver :  antes  ,  ha  ya  negado  la 
alicion  natural  de  hombre  ,  i  es  capitán 
i  cabeza  ,  de  los  que  dize  S.  Pablo  a  los 
Romanos  ,  cap.  i.  :  Que  están  llenos  de 
toda  injusticia  ,  de  malicia,  de  avaricia, 
de  maldad  ;  sin  entendimiento  ,  deslea- 
les, sin  afición  natural,  sin  fidelidad,  sin 
misericordia  ,  »&c.  )  ,  de  los  que  dize 
en  la  ii.  a  Timot.  cap.  iii.  «Que  son  , 
amadores  de  si  mesmos  ,  avarientos  , 
vanagloriosos,  soberbios,  ingratos  ,  me- 
nospreciadores  de  Dios  ,  sin  afición  na- 
tural ,  sin  fidelidad ,  calumniadores,  sin 
templanza  ,  crueles  ,  aborrecedores  del 
bien  ,  traidores  ,  atrevidos  ,  hinchados, 
amadores  de  deleites  mas  que  amadores 
de  Dios  ,  teniendo  aparencia  derelijion, 

II 


Si 

|)L'i'ü  liabiciido  negado  su  fuerza  ,  »  &c. 
Cuanlo  a  lo  soguiulo  ;  no  siendo  ,  como 
no  es  ,  hombre  ;  ni  teniendo  afición  na- 
tural de  hombre  ;  no  es  ,  ni  puede  ser, 
Pastor  de  las  ovejas  de  Dios  ,  como  fal- 
samente se  piensa  :  sino  ,  lobo  cruelísi- 
mo ,  que  se  mantiene  de  la  sangre  de- 
ltas ;  i  vive  ,  con  darles  diversos  jéneros 
de  mnertes.  Por  lo  cual  ,  es  mas  duro  , 
mas  difícil,  i  aun  mas  imposible;  mover 
al  Papa  ,  a  que  deje  lo  comenzado  ,  cou 
proponerle  ,  lanías  avenidas  de  males  i 
de  muertes  ,  que  déllo  se  han  de  seguir; 
que  (¡uerer  persuadir  ,  con  buenas  i  jus- 
tas razones  ,  a  un  lobo  carnicero  ,  que 
esta  hambriento  entre  las  ovejas  ;  que 
no  les  haga  mal  ,  ni  las  degüelle  ,  para 
comérselas.  Porqué,  aun  hasta  en  esto, 
quiere  el  Papa  parezer  a  Cristo  :  el  cual, 
habiendo  sido  muerto  ,  i  desangrado  en 
la  Cruz  ,  por  dar  vida  a  sus  ovejas  ,  i 
mantenellas  con  su  propria  sangre  5  él, 
se  las  crucifica  ,  i  se  las  mala  ;  por  be- 
berles  la  sangre ,  i  vivir  en  grande  esta- 
do i  honrra  mundana. 

Dizele  mas  su  Señoría  :  que  en  estos 
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liaiipos  turbiileiuísiinos,  donde  Iiai  lan- 
ía variedad  do  sectas  ,  do  opiniones,  de 
errores,  i  liore^jias;  se  debriael  Papa  ocu- 
par, ames,  en  quilallas  ,  con  enseñar  la 
verdad  ,  qne  Cristo  mandó  que  se  ense- 
ñase ;  que  no  ,  emplearse  ,  en  turbar  el 
mundo  ,  i  quitar  la  paz  de  la  Cristian- 
dad. Dezirle  al  Papa ,  que  se  ocupe,  en 
quitar  los  errores  ,  i  las  lierejias  ;  es 
lánio  como  dezirle  :  que  se  mate  a  si 
niesnio.  Porqué  ,  son  estas,  cosas  con 
que  se  sustenta;  i  quitándolas,  por  me- 
dio del  Kvanjolio  ,  que  él  tanto  aborreze 
i  persigue;  seria  quitarse  la  vida,  l  asi, 
su  proprio  oíicio  es,  bazer  lo  que  liaze  ; 
i  no  ,  lo  que  su  Señoria  lluslrisinia  le 
aconseja  cristianamente  que  liaga.  Por- 
qué ,  aquella  Sede  ,  tal  cual  la  vemos, 
€S  el  manantial  de  los  errores  ,  i  de  las 
opiniones  ,  tan  diversas  i  repugnantes  a 
la  verdad  ,  como  vemos  que  hai.  Por- 
qué ,  estando  como  está,  por  una  parle, 
embriagada  con  la  sangre  de  los  Sánelos 
¡  mártires  de  Jesuí  ,  como  dize  S.  Juan 
en  su  Apocalipsi  :  i  ,  por  otra  ,  defen- 
diendo con  barbarísima  crueldad  ,  i  coie 


víiDÍsiriias  excoiiiiiiiiüiies,  los  verdaderos 
medios  con  que  los  l)oml)res  son  sanc- 
lificados  ¡  desengañados  ,  que  son  la  Lei 
de  Dios,  i  el  Evanjelio  ;  no  resia  ,  sino 
que  vengan  ,  continuamente  ,  ¡numera- 
bles errores  i  opiniones  ,  lierojias  i  abo- 
minables desvarios  ;  hasta  que  del  lodo 
fsi  posible  lupso)  acaben  de  destruir  la 
Cristiandad.  ¿  De  dónde  viene  ,  que  en 
Italia  ,  bai  tan  grande  número  de  per- 
sonas ,  que  son  verdaderos  Epicúreos; 
que  niegan  a  Dios,  i  a  su  providencia  (lo 
cual  es  el  origen  de  todos  ios  errores,  i 
opiniones  perversas  ,  que  puede  haber 
en  el  mundo)  ;  sino  de  ,  (pie  por  estar 
en  ella  Roma  ,  (¡ne  por  otro  nombre  es 
llamada  Babilonia  ;  participan  mas  ,  de 
las  intluencias  déla  Sede,  que  está  en 
ella  ,  i  del  que  en  ella  preside  :  -  i  son 
enseñados ,  con  mayor  fuerza  ,  i  con 
mas  eficazia  ,  en  todos  los  enormes  cri- 
mines ,  i  en  todas  las  hediondezes  de 
vicios  ,  que  se  "  platican  en  ella  ordina- 
riamente ?  ¿  De  dónde  ,  también  ,  viene, 


ti    Plaliran=|H>r  ¡naclican. 
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(\\\o  cslá  .Jcsii  Oi  isto  (loslorrailo  ,  do  los 
hombres  ijuo  rescató  con  sii  sant-rc  ;  i 
(|Uf  no  es  conocido  dcllos  ,  por  lal  cual 
OS  ;  sino,  de  "  defender  el  Papa  ,  con 
satánica  Ciierza,  la  verdadera  inielijencia 
del  Evanjelio  ,  por  no  perder  ,  por  me- 
dio dél  ,  la  ganancia  de  sus  burladoras 
Bulas  ,  i  de  sus  engañosas  doctrinas  ? 
¿Quién  haze  ,  que  el  demonio  ,  tenga 
pleno  dominio  sobre  los  hombres,  i  que 
los  posea  tán  en  paz  ,  i  que  estén  tan 
llenos  de  falsas  opiniones  ;  sino  ,  el  te- 
nellos  el  Papa  ,  con  su  tiránica  autori- 
dad ,  alejados  de  Dios  ,  i  enemistados 
con  el  Evanjelio  de  su  Hijo  ? 

Después  de  habelle  su  Señoría llnstri- 
sima  ,  dado  muchas  razones  ,  mui  justas 
i  saludables  a  la  Cr  istiatidad  ;  le  encarga 
la  coiisciencia  diziendole  :  que  si  no  ha- 
ze lo  que  le  pide ,  siendo  ,  como  es  ,  tan 
justo  ;  que  lodos  los  daños  que  nazieren 
de  su  periinazia  ;  vendrán  sobre  él  :  i  , 
que  todos  los  pecados  que  se  hizieren  i 
cometieren  en  la  guet  ra  ,  serán  a  su 


«    deleii.lcr—  :  i|-  .1.  ¡nuliihii—. 
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cuenta  ;  i  que  la  culpa  de  lodo  cargará 
sobre  sus  "  cuestas.  Por  muchos  i  muí 
graves  que  sean  los  pecados  ,  no  son  co- 
sa pesada  para  el  Papa.  Porqué  todos 
los  pecados  de  todas  las  guerras  ,  pues- 
tos sobre  él ,  son  como  poner  una  plu- 
ma sobre  un  gran  monte  ,  que  *  en  nin- 
guna manera  ,  sentirá  su  peso  :  i  asi,  no 
haze  cuenta  dellos  ,  por  muchos  que 
sean.  Ya  el  Papa  ,  i  su  Sede,  tienen  he- 
chos callos  en  los  pecados.  Ya  estáw 
acostumbrados  ,  él  i  ella  ,  a  llevar  peca- 
dos a  cuestas  :  porqué  su  olicio  es  ca- 
nonizar pecados,  vender  facultad  ,  i  dar 
licencias  de  hazellos.  Por  tanto  ,  encar- 
galle  la  consciencia  en  este  negocio  ;  es 
alegarle  por  inconveniente,  lo  que  sirve 
para  sustentación  de  su  Reino  ,  sin  lo 
cual  ,  no  se  podria  sustentar  ,  ni  podría 
durar  un  momento.  Porqué  ,  quitados 
los  pecados  ,  quitadas  las  abominacio- 

a    Cuestas,  por  costillas;  es  lioi  maoificsto  arcaísmo. 
h    ««=falla  en  la  edición  aotig.  pero,  por  descuido 
manifiesto. 

c  Co  la  edic.  anl.  diic  :=r"  Va  está  arostiimbrado  é( 
i  ella =»  etc. 
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ties  ,  quitadas  las  compredas  i  ventas 
que  hai  en  él  ;  no  habria  reino  Papal  , 
ni  habiia  Papa.  Por(|ué  su  reino  está 
liedlo  de  pecados  ,  de  abominaciones  , 
(le  canonización  de  injusticias,  de  cruel- 
dad vestida  con  nombre  de  misericor- 
dia ,  i  de  compras  i  ventas.  Como  ,  al 
contrario  ,  el  de  Jesucristo  ,  consiste  to- 
do en  justicia,  en  misericordia  ,  en  sanc- 
lidad  ,  en  deslrnicion  de  pecados  ,  en 
libertad  de  todo  mal  ,  i  en  tener  copia 
de  bienes  i  tesoros  espirituales  ,  que  se 
dan  graciosos  ¡  debalde  ,  por  misericor- 
dia ,  a  cuantos  los  reciben.  De  aqui  es  , 
que  por  ser  tan  contrarios  estos  reinos, 
no  se  pueden  compadezcr  juntos  ,  sino 
que  siempre  trac  guerra  el  uno  contra  el 
otro.  I  los  que  sirven  al  de  Cristo  ,  son 
perseguidos  ,  i  padezen  nuiclios  males  , 
injustamente  ,  de  los  que  sirven  al  rei- 
no del  Papa.  Ponpié  ,  siendo  las  cabe- 
zas de  los  reinos,  tan  contrarias  ;  de  ne- 
cesidad, los  vasallos  han  de  ser  también 
cónlrarios,  siendo  los  unos  hijos  de  luz, 
í  los  otros  de  tinieblas:  llevando  los  unos, 
el  yugo  de  la  mansedumbre  i  paciencia 
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(le  Cristo  ;  i  los  oíros  ,  ol  yugo  de  la 
crueldad  i  odio  del  Papa.  I.os  unos  Iia- 
zen  profesión  de  perseguir  i  calumniar  , 
i  de  ser  familiures  del  Papa  ,  i  de  sus  " 
lugares  tenientes  ,  i  por  el  consiguiente, 
del  demonio  :  i  los  otros  ,  de  ser  perse- 
guidos i  calumniados  ,  i  de  ser  familia- 
res de  la  paciencia  i  sufrimiento  de  Cris- 
to. Los  unos  ,  a  imitación  de  Cristo  , 
aman  a  los  que  les  hazen  mal  ,  i  les  son 
enemigos  ;  los  otros  ,  a  imitación  del 
Papa  ,  aborrezen  i  son  traidores  con  los 
amigos.  Por  manera ,  que  no  tiene  el 
Papa  por  inconveniente  ,  los  pecados  , 
los  males  i  culpas  que  le  alega;  porque, 
antes  ,  es  esa  su  ganancia  ,  i  la  granjeria 
con  que  vive  i  se  sustenta  ,  en  pompa  i 
en  estado  Jentilico.  Por  los  inconve- 
nientes que  le  alega  ,  se  inflama  i  se  en- 
ciende mas  su  apetito  ,  para  ser  mas 
contumaz  en  el  mal  ,  i  derramar  mayor 
abundancia  de  sangre  luiniana.  I  ,  como 
la  petición  de  su  Señoría  Uustrisima  ,  es 
tan  jusla  i  tan  necesaria  para  la  Cris- 
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liaiulad  ;  hale  ofrezido  lodos  los  medios 
razonables  i  justos  ,  para  podello  con- 
ducir i  atraer  a  buen  camino:  i  esto,  no 
una  vez  ,  sino  niui  muchas  ,  como  hom- 
bre deseoso  del  bien  público  ,  i  de  la 
conservación  de  las  tierras  de  Vuestra 
Majestad.  I  ,  al  lin  le  dize  ,  fiado  de  su 
buena  cansa  :  que  presente  su  carta  al 
Colejio  ;  i  que  les  dé  entera  libertad  , 
paraqué  cada  uno  responda  ,  lo  que  vie- 
re que  conviene  al  bien  público.  De  ma- 
nera ,  que  para  tratar  de  las  cosas  to- 
cantes a  la  paz  de  la  Iglesia  ,  i  al  bien 
común  ;  no  haí  libertad  en  el  Consisto- 
rio ,  o  Colejio  ,  donde  se  suelen  tratar. 
En  esto  se  manilíesta  ,  que  el  Spíritu 
Sancto ,  está  ausente  del  tal  Colejio  o 
Consistorio,  i  que  en  él  no  se  congregan 
en  el  nombre  de  Dios,  paraque  Cristo  se 
halle  en  medio  déllos  ,  como  lo  tiene 
prometido  a  los  (|ue  asi  se  juntaren.  Si- 
no, que  allí  se  congregan  en  el  nombre 
del  Papa  ,  i  que  es  rejido  del  spíritu  ti- 
ránico del  Papa  ,  i  del  spíritu  que  rijc 
al  Papa.  1  así  ,  la  determinación  i  el 
consejo  ,  que  de  alli  puede  resultar  ,  ha 
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(le  ser  necesariamenlc  mui  pernicioso  i 
dañoso  a  la  Cristiandad  ,  i  ha  de  traer 
singulares  calamidades  ¡  males  a  los  Es- 
pañoles ,  cuya  sangre,  en  tanta  manera 
desea  beber  el  Papa,  por  la  grande  ene- 
mistad i  odio  que  les  tiene  a  ellos  i  a  su 
Rei.  Dependiendo  pues  la  libertad 
de  todos,  en  negocio  tan  importante, 
de  la  voluntad  del  Papa  ;  i  siendo  su  vo- 
luntad tan  mala  ,  i  tan  contraria  a  la 
Corona  Real  ,  i  a  la  sangre  española  ;  la 
determinación  se  ha  de  fraguar  en  su 
pecho  ,  donde  se  fraguan  todas  las  leyes 
i  ordenanzas  de  injusticia  ,  con  que  es 
rejido  su  reino.  Siendo  pues  mala  la  vo- 
luntad ,  como  ya  consta  claramente ; 
¿cómo  puede  ser  bueno  ,  el  fructo  i  de- 
terminación que  délla  saliere  ?  Porque  , 
cual  es  el  árbol  ,  tal  es  el  fructo  que  lle- 
va :  siendo  malo  i  pernicioso  ,  de  nece- 
sidad ha  de  dar  mal  fructo  ,  i  mui  per- 
nicioso a  la  Cristiandad  ,  i  pai  ticular- 
mente  a  los  Españoles.  Siendo  el  Pa- 
pa sobre  el  Concilio  (  como  lo  dizen  i 
afirman  sus  esclavos  i  sus  jornaleros  ,  i 
los  que  tiene  alquilados  para  establezei- 
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r  suslentar  su  liratiiii  por  todas  parles)  ; 
también  lo  será,  sobre  el  Consistorio  de 
sus  Cardenales  ,  que  es  menos  que  el 
Concilio.  I  si  ,  por  esta  razón  ,  en  el 
Concilio  se  haze  i  se  determina  lo  que  él 
quiere ;  con  mas  justo  titulo  en  su  Con- 
sistorio ,  donde  tiene  mas  privada  auto- 
ridad. Por  manera  ,  que  ni  del  ,  ni 
de  su  Consistorio  ,  se  puede,  ni  se  debe 
de  esperar  cosa  ,  que  sea  útil  ,  i  saluda- 
ble a  la  Cristiandad  ,  sino  toda  calami- 
dad i  perversion.  Porque  ,  aunque  pa- 
reze  que  son  muchos  los  que  alli  se  jun- 
tan ,  i  que  siendo  muchos  ,  serán  mu- 
chas i  libres  las  voluntades  ;  no  es  em- 
pero ,  a  la  verdad  ,  sino  una,  i  ésa  ma- 
la, como  es  manifiesto  por  tantos  testi- 
monios como  él  mesmo  ha  dado  délla  , 
i  singularmente  con  haber  tratado  tan 
malamente  a  muchos  i  mui  leales  vasa- 
llos de  V.  Majestad  ,  parte  por  ser  bue- 
nos vasallos  ,  i  parte  por  ser  españoles. 
Muchas  vezes  ,  dize  su  Señoría  Ilustrísi- 
ma,  que  le  ha  ofrezido  al  Papa  medios 
proprios  de  paz  :  pero  ,  de  la  mesma 
manera  ,  se  los  puede  ofrezer  muchas 
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mas  ,  i  será  eii  vano  i  sin  ningún  íVuclo, 
porque  (  como  se  dize  en  el  Proverbio 
común)  ,  por  demás  es  la  cilola  al  moli- 
no ,  cuando  el  molinero  es  sordo.  El 
hombre  ,  oye  con  las  orejas  :  careziendo 
el  Papa  déllas  para  oir  cosas  justas  ,  i 
siendo  todo  voluntad  para  ejecutar  cosas 
malas  i  perniciosas  ;  no  sirven  de  nada 
amonestaciones  ,  ni  ofrecimientos  de  co- 
sas justas  ,  honestas,  i  necesarias  al  bien 
común.  1  asi,  dado  que  los  medios  de  paz 
son  lán  justos,  que  debrian  mover  a 
cualquier  hombre  por  perverso  que  fue- 
se ;  quédanse  ,  de  necesidad  ,  sin  efec- 
to ,  porque  el  Papa  no  es  capa:,  de  oir 
cosas  justas,  ni  tiene  virtud  ,  ya  que  las 
oyese  ,  para  hazerlas,  porqué  no  es  tal 
su  vocación  ,  ni  puede  tener  su  afición 
en  ellas  ,  sino  en  las  contrarias  ,  en  las 
cuales  medita  de  dia  i  de  noche,  i  está 
totalmente  empleado. 

Cosa  es  ,  cierto  ,  de  marabillar ,  con- 
siderar cuán  cnvcjezida  es  ,  la  ceguedad 
que  está  en  solos  los  Españoles  :  pues 
que  haziendo  el  Papa  burla  dellos  ,  con 
grande  daño  i  perdición  de  sus  cons- 
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ciciiciüs  ,  pionsai)  imiclios  dellos ,  que 
en  ésio  niesiiio  los  sanciifica,  i  a  capa  i 
espada  lo  delienden,  a  él  ,  i  a  sus  enga- 
ños i  burlas.  Suélese  gloriar  el  Pa- 
pa ,  por  una  parte  ,  diziendo  :  que  Es- 
paña es  su  hija  obediente  ,  i  que  tiene 
sus  dos  pies  dentro  délla  :  i  ,  por  otra, 
aborreze  lán  crudamente  a  los  Españo- 
les, que  querría  bebelies  la  sangre,  i 
dar  cabo  dellos  ,  sin  quo  quedase  dellos 
mamante  ni  piante.  "  Siendo  pues  estas 
dos  cosas  verdaderas,  i  entre  sí  tan  con- 
trarias ;  es  de  ver  cómo  se  verifican  am- 
bas ,  i  en  qué  consiste  la  contrariedad  : 
i  si  es  por  culpa  délla,  o  por  culpa  suya 
del ,  la  rabiosa  enemistad  ,  i  el  bravo 
odio  que  le  tiene  ,  i  en  que  consiste  la 
filiación  i  la  paternidad  entre  él  i  ella. 
La  razón  de  tenella  por  hija  obediente  , 
i  de  tener  sus  dos  pies  dentro  della  ,  es 


a  Eo  tiempo  del  Autor,  era  inui  cierto,  el  odio  i  ra- 
bia, que  el  Papa,  i  papistas,  de  Roma  ,  i  de  toda  Italia, 
abrigaban  control  lus  ispañolcs  i  rootra  España.  Hoi  eu 
dia,  esemisiiio  Papa,  i  esos  papistas  e  italianos;  solo  tie- 
nen,  para  España  i  los  españoles,  sentiroicnlos  de  mola 
i  desprecio.  I'cro,  entonces  i  ahora,  siempre  son  un  mis- 
mo Papa,  i  unos  mismos  italianos,  pura  estafarlos. 


porqui;  demiina  i  reviesa  cii  ella  ,  IíIjic 
i  desvei  gonzadainente  ,  todas  sus  abonii- 
naciones,  i  sus  doctrinas  de  demonios  : 
todas  sus  burlas  ,  digo  sus  Bulas  ,  sus 
Jubileos,  sus  estaciones,  sus  induljen- 
cias  ,  i  sus  dispensaciones  ,  i  se  las  ven- 
de por  lo  que  él  quiere,  i  son  recebidas 
en  ella  ,  con  gran  sumisión ,  contento,  i 
aplauso  de  todos.  1  ,  por  esta  via  ,  le  sa- 
ca los  dineros  ,  i  ella  se  los  dá  de  gana, 
i  con  gran  reverencia,  como  a  su  padre: 
con  dalle  ,  por  ellos  ,  un  papel  o  perga- 
mino ,  sellado  con  cera  o  con  plomo  ,  el 
cual  ,  no  es  de  mayor  valor  ,  que  la  ce- 
ra o  el  plomo  del  sello.  I  también  ,  por- 
que tiene  en  ella  sus  lugares-tenientes  ,  i 
«US  Visopapas  ,  que  son  los  Inquisido- 
i'es  ,  los  cuales  ,  contra  Cristo  ,  i  contra 
su  Evanjelio  ,  tienen  hecho  ,  público  i 
secreto  pleito  homenaje,  de  defender 
todos  los  engaños ,  todas  las  falsas  doc- 
trinas ,  i  todas  las  impiedades  del  Papa, 
i  de  serle  en  todo  i  por  todo  fieles  ;  i  de 
defender  ,  no  la  fé  de  Cristo  (de  cuyo 
conocimiento  están  ayunos ,  porqué  si  lo 
conociesen  i  lo  amasen  ,  no  lo  condena- 
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rial)  ,  i  lo  iiuUiii  iaii  cada  dia  eii  sus  au- 
diencias a  iniitacioii  de  Herodes  i  Píla- 
lo ,)  sino  la  del  Papa  :  no  la  doctrina  de 
Cristo  ,  sino  la  del  Papa  :  no  la  Leyes 
de  Dios  ,  sino  las  de  su  adversario.  De 
donde  vieno  ,  quo  son  tán  sabios  en  las 
tradiciones  i  leyes  del  Papa  ,  i  tan  ig- 
norantes en  las  dé  Dios  ;  i  del  todo  bo- 
tos i  contrarios  a  ellas  :  pues  inunchos 
déllos ,  después  de  liaber  sido  Inquisi- 
dores ,  seis  i  ocho  años,  no  se  liabian 
desayunado  de  la  lección  de  la  Biblia  , 
ni  la  tuvieron  ,  ni  sabian  si  la  habia  ,  ni 
en  qué  lengua  oslaba.  Hicn  se  sigue  , 
que  no  habiéndola  visto  ni  oido  ,  no  sa- 
bian lo  que  en  ella  se  contenia  ,  que  son 
las  palabras  do  Dios,  i  las  cosas  con  que 
manda  i  quiere  ser  servido  ,  sustentada 
i  defendida  su  l'é.  I  con  estar  tan  vazios, 
i  tan  lejos  désto  ;  sabian  de  coro  las  le- 
yes i  tradiciones  del  Papa.  Estando  , 
pues ,  tan  ignorantes  de  las  palabras  i 
Leyes  de  Dios ,  i  por  el  consiguiente  , 
de  su  conocimiento  ;  ¿con  qué,  veamos, 
defendían  la  fé ,  gloriándose  tanto  de  ser 
defensores  délla  ?  Poicpié  la  fé  no  es  de- 
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fendida  ni  susleiUada  con  otra  cosa,  qucí 
con  la  que  se  enjendra  en  el  corazón  del 
hombre.  San  Pablo  a  los  Romanos  x. 
dize  :  que  la  lé  es  por  el  oir  ;  i  el  oir  , 
es  por  la  palabra  de  Dios  :  i  así  ,  por 
ella  ,  cuando  es  oida  i  entendida ;  se  re- 
cibe, por  la  operación  del  Spiritu  Sáne- 
lo ,  la  lé  verdadera  en  el  corazón.  No 
sabiendo  ellos  las  palabras  de  Dios,  no 
la  podian  defender  con  ellas.  Lo  ,  con 
que  la  defendían  ,  i  liazian  oficio  de  In- 
(¡uisidores  ;  eran  las  leyes  i  tradiciones 
del  Papa  ,  de  las  cuales  estaban  atesta- 
dos i  rellenos.  I  defenderla  con  ellas  ,  es 
mas  repugnante  ,  que  querer  encender 
el  fuego  ,  i  liazer  que  no  se  apague,  con 
derramar  encima  gran  cantidad  de  agua. 
La  palabra  de  Dios  ,  i  la  fe  que  por  ella 
se  recibe,  es  luz,  como  dize  David  Psal- 
mo  xix,  cxviü.  Canónica  segunda  de  San 
Pedro  Cap.  i.  ,  a  los  efesios  v.  Las  Le- 
yes i  tradiciones  del  Papa  ,  son  tinie- 
blas :  ¿  cómo  puede  ser  conservada  ,  i 
sustentada  con  ellas?  Porqué ,  ¿qué  par- 
ticipación tiene  la  justicia  con  la  injus- 
ticia? o  ,  ¿qué  comunicación  tiene  la  luz, 
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con  las  Uiiieblas?  o,  ^'(lué concordia  tiene 
Ci  islo  con  Beliál?  Los  mandamientos  del 
l'apa  i  sus  liadicioncs  ,  las  llama  San 
Pablo  ,  en  la  primera  a  Timoteo  Cap. 
iiii.  ,  doctrinas  de  demonios.  Luego  ,  de 
necesidad  ,  son  injusticia  ,  son  tinieblas, 
son  Ik'lial.  Poi'  tanto  ,  nu  es,  ni  puede 
ser  sustentada  ni  defendida  con  ellas  , 
la  fé  de  Uios  i  de  Cristo  ;  sino  enfla- 
quezida  i  desu  nida.  I*orque  ,  como  el 
demonio  es  eneníigo  de  Ci  isio  ,  i  con- 
trario a  él  i  a  su  Reino  ;  asi  lo  son  sus 
doctrinas  i  leyes.  I  con  ser  esto  ansí ,  es 
tan  ciega  liuesua  ceguedad ,  i  nuestro 
entender  tan  escuro  i  confuso ;  que  cre- 
emos, (jue  son  Inquisidores  de  la  fé  de 
Dios  ,  i  que  la  delienden  i  sustentan  ; 
siendo,  a  la  verdad  ,  los  que  la  quitan 
¡  la  arrancan  del  corazón  de  los  Cristia- 
nos ,  i  los  que  destruyen  i  apagan  la  ca- 
ridad ,  que  procede  délla.  Por  manera  , 
que  no  siendo  defensores  de  la  fé  de 
Dios,  ni  de  la  relijion  ,  que  enseñó  su 
Hijo  ;  no  es  necesario  que  sepan  sus  le- 
vos, i  siendo  vasallos  Heles  del  Papa  ;  es 
justo  ,  que  sepan  bien  sus  ordenanzas  , 
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sns  a/aiizck'S  ,  sus  li  adiciones  i  iiiaiula- 
iiiienlos  ,  para  bieii  gobei  iialle  su  reino, 
tionira  el  reino  deCrislo.  Do  aqui  viene, 
que  (liziendo  un  crisliano  ,  delanle  dé- 
llos  ,  una  pura  verdad  del  Evanjelio  ,  o 
en  su  ausencia ,  i  qne  la  vengan  ellos  a 
saber  ;  luego  es  condenado  déllos ,  a 
pérdida  de  hazienda  ,  o  de  vida  ,  o  de 
lodo  Junio  ,  vida  i  hazienda  ,  sin  ape- 
lación ninguna  :  |)orque  ,  como  no  co- 
iiozcn  a  Crislo,  lienen  a  su  doctrina  por 
fjospecliosa  i  por  herética  ,  i  condenan 
por  heréticos  a  los  qne  la  eiiseñan  ,  i  a 
los  que  viven  por  ella  o  hablan  alguna 
cosa  délla  ,  que  sea  pura ,  i  sin  mezcla 
de  error  i  de  falsedad.  De  aquí  landjien 
viene,  cpie  como  abomv.en  lanío  a  Cris- 
to ,  i  a  Üiosi  no  querrían  que  hubiese 
Biblia  en  el  mundo  :  i  así  las  defienden 
todas  ,  i  la  que  dejan  ,  es  por  vergüenza 
¡  empacho  que  lienen  de  la  jenie,  no 
embargante  ,  que  la  defensa  es  a  falsos 
i  mentirosos  títulos.  I  con  haber  tantos 
libros  ,  i  tan  grandes,  de  las  leyes  i  tra- 
diciones del  Papa,  que  diez  acémilas  no 
los  podi  ian  llevar ,  cargados  ;  los  sus- 


m 

iciitan  ,  i  (jiiicren  que  crezcan  cada  dia, 
I»orqiié  son  del  Papa  ,  paraque  sea  di- 
latado sil  reino:  con  estar  llenos  de  maii- 
dainienlos  de  liombres  ,  i  de  opiniones  , 
tan  contrarias  entre  sí  mesnias  ,  "  como 
lo  es  el  fuego  ,  i  el  agua  :  lo  blanco  i  lo 
prieto.  1  la  Biblia  con  ser  un  solo  Libro, 
i  de  Dios  verdadero,  i  no  tener  en  sí, 
sino  puras  verdades  ,  *  i  todas  palabras 
de  Dios  ;  lo  echan  del  mundo  ,  i  no  lo 
pueden  sufrir,  ni  lo  querrían  ver  ni  oír, 
ni  que  nadie  lo  leyese  ,  ni  entendiese  lo 
que  en  él  está  :  pero  el  que  lee  en  ella, 
i  aprende  algunas  puras  verdades  i  las 
dize  ,  que  ellos  las  sepan  ;  luego  lo  con- 
denan según  arriba  está  dicho.  Como  los 
que  están  ciegos  ,  o  tienen  mui  llagados 
los  ojos,  se  ofenden  con  la  luz  i  resplan- 
dor del  sol ;  i  cuanto  mayor  es  la  luz  , 
mas  se  ofenden  con  ella  ,  i  no  querrían 
que  saliese  ,  porque  no  les  hizíese  mal  ; 
así  ellos,  cuanto  mas  puras  son  las  ver- 
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(lades  del  Evaiijclio,  quo  se  dizen  delaii- 
ledéllos;  láiiio  mas  se  ofenden  con  ellas: 
i  cuanto  es  mas  conroi  nie  a  la  verdad 
de  Dios  la  confesión  de  fé  ,  que  se  haze 
en  su  presencia  ,  lamo  nías  braman.  I 
asi,  son  mas  giavemente  condenados  los 
(\ae  la  liazen  i  dizen,  porque  hallan  ellos 
aquellas  cosas  que  son  lan  puras  i  lan 
divinas  ;  ser  en  grande  manera  conlra- 
l  ias  a  la  fé  del  Papa ,  i  a  la  suya  déllos  , 
que  es  loda  una  :  de  aquí  es,  que  no  las 
j)uedcn  oir  ,  ni  quieren  que  ninguno  las 
diga  ,  porque  pretenden  ,  en  lodo,  ser 
fieles  al  Papa,  i  no  (|uieren  ,  en  ninguna 
manera,  dar  lugai-a  la  doctrina  de  Cris- 
to ,  porqué  es  contraria  a  la  suya.  Pero, 
si  "  caso  es  ,  que  le  dan  algún  lugar  ; 
dáiiselo  debajo  de  una  tácita  condición, 
i  es  :  que  los  que  la  predicaren  i  ense- 
ñaren ,  la  enseñen  del  tal  manera  ,  ¡  con 
tanto  miramiento  i  recalo  ;  que  por  ella, 
no  se  derogue  nada  a  la  tiranía  del  Papa, 
ni  se  descubran  sus  engaños  i  doctrinas, 


íj    si  ca«o  ea=;  imodisiDo  de  aiiiiul  lirmpu  ,  como  hoi 
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sino  quí!  ostc'ii  siempre  en  su  fuerza.  És- 
ta condición  incluye  otra,  que  es:  que 
la  (loclrina  de  Cristo,  no  se  enseñe  con 
aquella  pureza  que  tiene  ,  i  Él  manda 
que  se  enseñe  ,  sopeña  de  incurrir  en 
crimen  de  falsarios  los  que  asi  no  la  en- 
señaren. Tienen  ellos  por  bien  ,  que  se 
predique  una  verdad  de  Cristo,  pero  en- 
vuelta con  cincuenta  nienliras  del  Papa  : 
de  suerte  ,  que  no  asome  ni  parezca  la 
verdad  ,  ni  nadie  \ü  entienda,  para  apro- 
vecharse délla  ;  ni  Cristo,  su  autor  ,  sea 
por  ella  conozido.  Que  sea  esto  asi  ,  se 
manifiesta  por  los  castigos  que  liazen  , 
en  los  que  haljian  i  enseñan  las  puras 
verdades,  prefiriéndolas  a  las  mentirosas 
doctrinas  del  Papa ,  i  a  sus  engaños. 

Pura  i  sincera  verdad  ,  i  conforme  a 
la  sana  i  recta  intelijencia  de  la  doctrina 
de  los  Profetas  i  Apostóles  de  Dios  ;  es, 
dezir  i  creer  ,  que  Cristo  ,  con  su  muer- 
te, satisfizo  a  Dios  por  culpa  i  por  pena 
de  todos^  los  que  ,  por  viva  fé  ,  creen  i 
creyeren  en  Él  ,  i  confian  en  su  sangre  , 
i  lomaren  el  yugo  de  su  obediencia  :  i 
que  no  hai  otra  salisfacion  por  los  pe- 
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cados  ,  sino  el  sacrificio  de  su  imierle  : 
i  que  Dios  no  es  aplacado  sino  con  ella, 
ni  recibe  otra  por  satislacion  ,  en  su  jui- 
zio,  sino  a  ella  ,  como  "  lo  diren  Esaias, 
San  Pablo  ,  San  Juan  ,  i  todos  los  Pro- 
fetas y  Evanjelistas  ,  de  un  consenti- 
miento. Pero,  los  que  dizen  esta  verdad, 
la  creen  i  la  publican  ;  son  repudiados, 
excomulgados,  i  condenados  por  heréti- 
cos. 1  el  Papa  ,  con  enviar  a  vender 
continuamente  Jubileos  ,  que  fueron  in- 
vención de  un  hombre  malvado  i  carni- 
cero ,  que  fue  el  Papa  Bonifacio  vni.  es 
tenido  por  sancto,  i  ellos  son  recebidos. 
I  enviando  cada  dia  Bulas  ,  i  Cruzadas  , 
que  fueron  en  la  Iglesia  invención  de  un 
hombre  disolutísimo  i  perverso  ,  conce- 
didas después  de  bien  cenado  i  borra- 
cho ,  a  petición  de  tres  rameras  ;  son 
aprobadas  por  sanctas  :  i  vendiendo  en 
ellas  ,  a  titulo  de  Cristo  ,  por  dos  rea- 
les ,  perdón  de  pecados  ,  a  culpa  i  a  pe- 
na ;  son  compradas,  comprando  en  ellas 
no  otra  cosa,  sino  una  multitud  de  men- 


1    Ed  la  üBtig.  ÍRipr,=:«ln  dizr»=. 
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tiras  i  (Mi|>arios  in  ventados  de  perversí- 
simos hoinijres.  l  todo  esto  ,  es  susien- 
líido  ,  reverenciado  i  recebido  ,  por  la 
aiiloridad  ,  crueldad  i  tiVania  ,  de  los 
Inquisidores  ,  lugares-tenientes  del  Pa- 
pa :  los  cuales  están  tan  ciegos  ,  i  tan 
dados  en  reprobado  sentido  ,  que  no 
conceden  a  Cristo  lo  que  conceden  al 
Papa  ,  con  ser  Cristo  el  autor  del  per- 
don  ,  de  toda  justicia  i  sanctidad  ;  i  ser 
el  Papa  ,  ladrón  ,  destruidor  i  matador 
de  cuerpos  i  de  ánimas,  en  la  Iglesia  de 
Dios.  Pues  conceden  al  Papa  ,  poder 
perdonar,  a  culpa  i  a  pena,  a  los  quale 
compran  sus  bulas  por  dineros  ;  ("por- 
qué ,  veamos ,  Cristo  no  perdonará  gra- 
ciosamente ,  culpa  i  pena  de  los  que 
creen  en  el?  Lo  que  puede  el  Papa  por 
dineros,  a  titulo  de  Cristo;  ¿porqué, vea- 
mos ,  no  lo  podrá  liazer  Cristo  mesnio 
sin  ellos?  ¿Privóse  por  ventura  Cristo  de 
la  autoridad  de  perdonar  los  pecados 
por  sí  mesmo  ,  (como  está  diebo  por 
Esaias  Cap.  x  I  iii.)  a  culpa  i  a  pena  ,  a 
los  que  reciben  su  Evanjelio  ,  i  confian 
en  Él  ;  por  darla  al  Papa ,  paraque  la 


106 

venda  por  dineros?  ^-Por  ventura  ,  abo- 
rreze  Cristo  a  los  que  redimió  ;  i  tiene 
gana  ,  de  empobrezerlos  i  engañarlos  ; 
por  enrriquezello  a  él  ,  con  el  sudor  de 
sus  pobres  ?  Conceder  «  este  perdón  al 
Papa  ,  establezerlo  i  defenderlo  ,  i  so 
graves  penas  (como  se  platica  i  se  vee 
por  experiencia)  negarlo  a  Cristo  ,  au- 
tor de  toda  justicia  ;  ¿qué  otra  cosa  es, 
sino  usurpar  autoridad  sobre  Cristo  ; 
despojándole  (como  los  sayones  de  su 
vestidura)  de  la  autoridad  que  le  es  na- 
tural i  propria? -,-1  ahuyentar  a  los  hom- 
bres ,  paraque  no  se  lleguen  a  Él  ;  i 
atraerlos  a  sí  ,  para  sacalles  i  roballes 
los  dineros  ,  i  dejallos  engañados  ?  De 
donde  pareze  ,  que  aquellos  por  cuya 
autoridad  esto  se  haze  i  sustenta  ;  están 
en  la  mesma  conjuración  que  el  Papa  , 
contra  Dios  i  contra  Cristo.  Porque  él 
i  ellos  ,  hazen  por  una  parte  guerra  a 
Dios  ,  i  se  entienden  sin  haberse  visto  ; 
i  por  otra  ,  destruyen  las  haziendas,  las 


a  Por  su  puesto,  aquí  lia!  una  clipsi :  q.  d.  -csle 
derecho  de  ntor¡^nr  jieríinn~alc. 
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vidas,  i  las  conscioncias  (Je  los  Cristi a- 
iios.  1  asi,  se  denmosiri»  claramente,  que 
les  coiniene  a  ellos  tan  al  proprio  el 
nombres  de  padres  ,  que  se  usurpan  ; 
como  al  Papa  ,  su  hazedor  ,  el  nombre 
de  Sanclisinio.  Porque  ,  a  la  verdad  , 
están  él  i  ellos  tan  lejos  de  la  Sanctidad 
de  Dios  ,  i  de  tener  finimos  ,  afectos  i 
oficio  de  padres  ,  como  lo  está  el  demo- 
nio ,  de  Cristo  ;  i  como  lu  está  la  men- 
tira de  la  verdad  ,  i  las  tinieblas  de  la 
luz  ;  si  no  queremos  dezir  ,  que  el  sal- 
teador ,  es  padi-e  de  los  qne  saltea  ;  i 
que  el  ladrón  ,  es  padre  i  defensor  de 
los  que  roba  :  i  qne  los  encantadores  i 
hechizeros  ,  son  padres  de  los  que  en- 
cantan i  enhechizan  :  i  que  los  tiranos  , 
son  padres  de  los  que  tiranizan  cruel- 
mente :  i  si  no  queremos  dezir  i  creer  , 
que  los  enü;añadores  i  carniceros  de  con- 
sciencias  (cuales  son  ellos),  son  padres 
de  los  que  engañan  ,  tutores  i  curas  de 
las  ánimas  que  entregan  en  manos  del 
demonio.  Por  manera  ,  que  ellos  i  el 
Papa  ,  son  muchos  cuerpos  i  un  cora- 
zón, nn  ánimo  i  una  voluntad.  El  Papa, 
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pone  i  staca  los  huevos  de  loda  impie- 
dad, mentiras  i  engaños  :  i  sus  Viso-pa- 
pas lugares-lenientes, con  diabólica  cruel- 
dad ,  los  crian  i  los  sustentan  ,  en  el 
Reino  de  V.  M.  Por  esta  causa  ,  son  tan 
zeladores  de  la  falsedad  de  los  engaños  ; 
i  tan  crudos  defensores  de  la  ignorancia 
del  bien  ;  i  tan  sustentadores  de  los  e- 
rrores  i  mentiras  del  Papa  ,  i  de  sus  le- 
yes i  tradiciones.  Movidos  con  este  zelo, 
si  alguno  quebranta  alguna  d?  las  leyes 
i  tradiciones  del  Papa;  luego  es  castigado 
¡condenado  déllos  por  herético.  I,  puesto 
caso,  que  quebrante  muchos  de  los  man- 
damientos de  Dios  ;  no  hazen  caso  de- 
11o  ,  porqué  no  son  inquisidores  para 
defender  la  fé  de  Dios  ,  ni  para  susten- 
tar las  cosas  ,  que  Dios  quiere  que  se 
guarden  entre  los  hombres  ,  sino  para 
defender  las  leyes  del  Papa.  I  también 
porqué  fcomo  tienen  ,  por  su  plática  , 
hecho  creer  a  la  jente)  que  el  hazer  con- 
tra las  tradiciones  Papales  ,  es  incurrir 
en  herejía,  i  hazer  contra  los  manda- 
mientos de  Dios;  es  ser  Católico.  Si  uno, 
come  carne  do  animales  muertos  ,  en 
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dias  pioliibitlos  por  el  Papa  a  líiulo  de 
la  Iglesia  ;  se  entremeten  luego  los  In- 
quisidores ,  porqué  es  caso  de  Inquisi- 
ción ,  como  ellos  dizen.  I  si  come  la 
carne  de  sus  prójimos  todos  los  dias  , 
murmurando  ,  blasfemando  ,  i  diziendo 
contra  ellos  falsos  testimonios;  Iiaziendo, 
en  esto  ,  contra  los  mandamientos  de 
Dios  ;  no  les  toca  a  ellos  entremeterse  , 
porqué  .  por  ser  cosa  que  toca  a  la  hon- 
rra  de  Dios  ,  i  a  la  salud  del  prójimo  ; 
no  es  caso  de  Inquisición.  Si  uno  hiere 
a  su  prójimo  ,  o  lo  mata  ;  no  tienen  que 
ver  los  Inquisidores  con  él  ,  porqué  no 
es  caso  de  Inquisición  :  pero  ,  si  des- 
lionrra  a  un  idolo  ,  de  los  que  ,  por  au- 
toridad del  Papa,  son  levantados,  i 
adorados  en  los  templos ,  contra  el  pri- 
mer mandamiento  de  Dios  (que  dize  : 
«No  te  liarás  imajen  ,  ni  similitud  de  las 
cosas  que  están  en  el  cielo  arriba ,  ni  de 
las  que  están  en  la  tierra  abajo  ,  ni  de 
las  que  están  en  las  aguas  debajo  de  la 
tierra.  Note  inclinarás  delante  déllas,  ni 
las  harás  honor.  Yo  soi  el  Señor  Dios 
luyo  ,  fuerte  .  zeloso  ,  que  visito  la  mal- 
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«lad  (le  los  pailres  eii  los  hijos ,  &c.  )  ; 
luego  se  entremeten  los  Inquisidores  ;  lo 
castigan  como  a  herético  ,  porque  hizo 
contra  los  mandamientos  del  Papa  ;  i 
guardó,  en  lo  mesmo,  los  de  Dios.  Don- 
de se  manifiesta  ,  que  son  tan  enemigos 
de  Dios  en  lo  que  hazen;  como  el  Papa, 
por  cuya  voluntad  i  autoridad  lo  hazen: 
pues  tienen  on  mas  ,  a  los  ídolos  de  pa- 
lo i  de  piedra  que  estableze  el  Papa,  que 
a  los  hombres  ,  criados  a  la  imajen  i  se- 
mejanza de  Dios  :  pues  ,  por  defender 
los  ídolos,  "  matan  a  los  Cristianos,  por 
los  cuales,  fué  niucito  Jesu-Crislo.  1  asi 
vemos  ,  que  si  alguno  dize  mal  a  Dios  , 
i  blasfema  su  sancto  Nombre;  la  justicia 
seglar  *  le  echa  en  la  cárcel  ,  paraque 
esté  allí  treinta  dias  eii  pena  de  su  cul- 


a  RianlaD=:d¡ic  ea  la  Inipr.  ant.  ,  por  errata  ,  sio 
duda. 

l>  Esto  sucedería  en  tiempo  del  Autor:  pues,  lo  que 
rs  hoi  endia,  quizá  sin  exageración  puede  asegurarse 
(mal  pecado!)  i¿iie  la  tercera  parte  de  los  españoles, 
impune  i  continuamente ,  blasfcni.iu  por  esas  ralles  ,  con 
blasreiniai  horribles..  Nada  mat  común  que  oir:  «Me  c... 
eu  D...!!!  i  otras  semejantes.  l  a  Justicia,  prende  en  F.spa- 
üa,  a  los  que  hablan  de  Libertad  ,  »  la  alaban.  No  a  los 
blasfemos. 
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pa  :  i  (h'spuos  do  ciiin])li(lo  el  liein[»o  ; 
qiictia  lilji  oi  sin  iniaiuia.  Pero  si  alguno, 
(lizc  del  Papa  ali>un  iiial  ,  por  liviano 
<ji!e  sea  ,  (siendo,  él  niesiiio  ,  aulor  de 
lodos  los  que  del  se  dijeren  ,  por  graves 
i  enormes  que  sean) ;  luego  so  enlreuie- 
len  los  inquisidores,  porque  dizen  ,  que 
Oí.  caso  de  Inquisición  ,  i  lo  castigan  co- 
mo a  herético.  Por  la  mesma  razón  ,  es 
caso  de  Inquisición  ,  dezir  mal  del  De- 
monio ;  porqué  enti-e  él  i  el  Papa  ,  lia¡ 
diferencia  ,  como  cutre  superior  i  inl'e- 
l  ior;  i  entre  las  obras  del  uno  i  del  otro, 
liai  dilerencia  ;  en  que  el  uno  ,  es  el  au- 
tor ,  i  el  oti  o ,  es  voluntario  instrumen- 
to ,  que  le  obedeze  en  todo  lo  que  man- 
da. De  manera,  que  siendo  los  sobredi- 
chos ,  i  otros  semejantes  (como  es  ma- 
nifiesto) ,  casos  de  Inquisición  ;  se  de- 
muestra ,  que  los  inquisidores  ,  son  sus- 
tentadores de  la  honi  ra  ,  i  del  reino  del 
l'npa  ;  siendo  tan  contrario  a  Dios  i  a 
Cristo  ;  1  que  son  inquisidores  de  sus 
leyes  ,  i  de  sus  tradiciones,  i  de  sus  ar- 
tículos de  l'é  :  i  que  no  les  toca  a  ellos 
la  lionrra  de  Dios  ,  ni  la  suslenlacion  de 
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los  artículos  de  la  le  de  Dios  ,  sino  de 
los  de  la  lé  del  Papa,  que  es  su  Dios  dé- 
llos.  Siendo  ,  pues  ,  esto ,  como  es  ,  tan 
verdad;  nianiliesto  es  ,  que  la  excomu- 
nión dellos  no  entra  en  la  consciencia, 
ni  tiene  virtud  de  ligar  ni  de  apartar  de 
Dios,  ni  de  declarar  apartados  a  los  que 
excomulgan  :  i  así  ,  ninguno  es  ligado 
con  ella  ,  sino  el  que  se  deja  ligar  ,  i  la 
ci«e  tontamente  ,  siendo  mentira  ,  i  no 
teniendo  fundamento  verdadero  en  la 
Palabra  de  Dios ,  sino  solamente  en  el 
Papa  ,  i  en  sus  artículos  de  f'é  (como  se 
dirá  adelante) ,  pues  se  muestra,  allende 
de  lo  dicho,  que  el  fin  porque  excomul- 
gan,es  por  sustentar  al  Papa, i  asu  reino, 
con  deslionrra  i  destruicion  del  reino  de 
Cristo.  Pero  como  el  Papa  i  ellos  ,  son 
tan  astutos  i  enseñados  por  el  spíritu  de 
engaño  i  de  error;  tan  grandes  daños 
comohazen,  en  cuerpos,  ánimas  i  ha- 
ziendas ;  los  hazen  a  título  de  Cristo  i 
de  la  Iglesia  ,  diziendo  mentirosamente, 
que  él  es  cabeza  i  esposo  de  la  Iglesia  , 
i  Vicario  de  Cristo  :  i  que  por  esto  lo 
j)uede  todo  :  i  que  ellos  son  Inquisido- 
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res  i  sii>l«>iil;i(loivs  (!<•  la  le  de  Dios  i  de 
Crislo  :  pai  aquó  asi  con  oslas  nienliras, 
echando  sueño  a  la  jento  ,  ninguno  les 
ose  conliadc-zir,  i  que  ellos  por  esta  via, 
coa  mayor  libertad  ,  i  con  licencia  mas 
desenfrenada  ,  puedan  destruir  i  malar, 
mas  a  su  plazer  ,  i  hazer  mayores  Maños 
en  el  reino  de  V.  ftl.  sin  incurrir  en  pe- 
ligro de  sus  personas. 

Con  estas  artes  han  heclio  tanto  ,  que 
lian  desterrado  de  los  hombres  el  verda- 
dero temor  de  Dios  ,  la  obediencia  de 
sus  mandamientos  ,  el  verdadero  cono- 
cimiento de  Ci  isto  ,  la  verdadera  fé  i 
coníianza  qne  él  pide  ,  la  verdadera  in- 
teligencia de  la  Lei  de  Dios,  el  odio  i  el 
temor  del  pecado  ,  i  el  amor  de  todas 
las  cosas  ,  con  cpie  Dios  manda  i  quiere 
ser  servido  de  los  que  redimió  con  la 
sangre  i  muerte  de  su  Hijo.  1  ,  por  otra 
parte  ,  los  han  henchido  de  temor  del 
Papa  ,  i  de  sus  excomuniones  ,  maldi- 
ciones i  declaraciones  :  i  los  han  hecho 
amadores  i  defensores  de  sus  leyes,  en- 
gaños, mentiras,  i  tradiciones.  De  sucr- 
lo  ,  que  so  ha  venido  a  tal  estado  ,  entre 
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los  que  se  dizen  Crisiiuiios  ,  que  no  se 
les  dé  nada,  de  liazer  cuales(iiiifi  a  peca- 
dos conira  Dios  ,  porque  no  son  casos 
de  Inquisisiou  ;  i  que  leaian  ,  en  grande 
manera  ,  de  liazer  o  dezir  alguna  cosa 
contra  el  Papa,  i  conira  sus  Viso-papas, 
siendo  el  i  ellos  ,  tales  cuales  son.  De 
aqui  también  lia  venido,  que  no  haya  en 
los  lioudjres  temor  de  las  culpas  conira 
Dios  ;  i  que  lo  haya  mui  grande  ,  de  las 
penas  que  dan  los  Inquisidores  ,  por  ha- 
ber hecho  o  dicho  ,  contra  los  manda- 
mientos de  los  hombres.  I,  porque  en 
sola  España,  tiene  el  Papa,  i  ellos,  pleno 
dominio  ;  muchos  ,  de  los  que  tienen 
verdadera  intelijeucia  de  las  cosas  de 
Dios  ,  piensan  i  osan  dezir,  que  del  rei- 
no de  España  está  desterrado  Dios  ,  i 
Cristo  ,  i  por  el  consiguiente  el  Spirilu 
Sancto.  Porque  en  los  lugares  ,  de  don- 
de está  desterrado  el  verdadero  conoci- 
miento de  Cristo  ,  i  la  obediencia  de  las 
leyes  Divinas  ;  no  reina  Dios,  ni  su  Spi- 
rilu sancto  :  porque  ,  por  el  verdadero 
conocimiento  i  obediencia  de  Cristo  , 
reina  Dios  en  los  hombres  que  lo  cono- 
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zcn  i  obedczon.  I  asi  ,  (jueda  averiguado 
por  verdad  ,  lo  que  dize  i  allrnia  el  Pa- 
pa :  "Que  lieiie  sus  dos  pies  dentro  de 
!^spaña;»¡  aun  podría  dezir  también  , 
con  verdad  ;  que  tiene  "  sus  cuatro  pies 
(iíMitro  délla,  para  iinzerse  mas  fuerte  en 
(  lia  ,  i  lenelia  siempre  subjota. 

Todas  las  naciones  de  Cristianos,  co- 
nozen  al  Papa  por  quien  es  ;  i  a  sus  Lu- 
i^arcs-tenientes  ,  por  talos  cuales  son  ;  i 
asi  lo  abominan  a  él  ,  i  a  ellos  ,  como 
a  enemigos  do  Dios  ,  i  adversarios  de 
Cristo  ;  i  tienen  sus  cosas  en  la  estima 
do  lo  que  ellas  son  ,  i  las  pisan  con  los 
jiies  ,  como  a  cosa  pestilencial  ,  i  que 
tiene  por  fin  apartar  de  Dios  a  los  hom- 
1)1  es.  '>  Sola  España  ,  que  está  ignorante 
de  los  misterios  de  maldad  del  Papa  ,  i 
(ic  las  artes  i  engaños  del  ,  i  de  los  su- 


a  e.  c.—dos  de  él ;  i  dos  de  Felipe  Ií.zz.Qa\zá,  con 
esa  expresión  ambigua  ,  quiso  sobreeatenderse ,  el  papis- 
mo del  Rei.  I  tal  vez,  do  sea  mas,  que  lo  que  sc  expresa. 

l>  Ks  mni  cierto:  i  aim  Italia  ,  conoze  yi,  rsos  miste- 
rios de  maldad.  Sola  España  ,  no  los  quiere  conozer:  Sola 
Eapaña  quiere  igoorarlos.  iNueslros  mas  doctos  i  cristia- 
nos escritores,  de  todas  épocas;  se  los  ban  descubierto. 

J 
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vos  ;  las  ¡ibraza  ,  las  estima  ,  ¡  las  reve- 
rencia para  sii  grande  mal  :  i  las  recebe 
todas  ,  no  con  menor  hambre  i  ansia  , 
que  recebla  el  pueblo  de  Isrrael,  el  ma- 
ná qne  venia  del  cielo.  1  ,  con  esto  ,  sin 
contradicion  ninguna  ,  le  dá  al  Papa  to- 
do lo  que  le  pide  ;  teniéndose  persuadi- 
do ,  que  cón  recebir  sus  mentiras,  i  sus 
engaños  ,  con  tama  reverencia  ,  i  darle 
ella  sus  dineros  con  tanta  voluntad  ;  re- 
cibe grande  lieneíicio,  i  tán  grande,  que 
el  mcsmo  Dios  no  se  lo  podría  liazor  ma- 
yor. Por  esta  causa  ,  no  se  olvida  del  , 
en  muerte  ni  en  vida  ,  pues  se  mandan 
enterrar  con  las  Bulas  "  atadas  al  cuello, 
por  no  olvidarse  en  la  muerte  do  las 
mentiras  que  tanto  amaron  i  siguieron 
en  vida.  De  aqui  es  también,  (jue  tenién- 
dolo por  Padre  Sancto  ,  siendo  tan  con- 


a  Ahoro  do  se  atao  al  ruello.  Se  bs  colocao  tn  el 
pecho,  o  en  el  vientre.  Asi  v.  g.  se  la  coloctron  á  una, 
que  murió  el  i5.  lusm.  1848.,  a  la  c  ual  amortajaran 
con  hábito  viejo,  de  Santa  Teresa  ,  que  vendieron  las 
mnnjüs  por  cien  reales  (!),  según  consta  del  recibo  que 
diie :  "He  recibido  de  Paula  Andes  por  el  Santo  AiMo 
que  ha  llevado  para  la  Sra.  D.*  J.  .  .  .  I^a  tornera  de 
SMta  Asa.» 
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Irariü  n  Cristo  ,  autor  de  la  Sanclidad  ; 
se  atreve  a  hazer  pecados  de  los  que 
Dios  prohibe  en  su  Lei,  por  defendello 
a  él  i  a  sus  cosas  ,  siendo  ,  como  son 
lodas  ,  tan  hediondas  i  abominables  de- 
lante de  Dios  ,  i  de  los  que  conozen  i 
aman  a  Dios.  Con  esto  ,  tiene  otra  vana 
persuasion  ,  que  es  ,  creer  falsamente  , 
que  con  l  ecebir  del  Papa  su  bendición  , 

0  absolución  ,  serán  puestos  en  olvido  , 
delante  de  Dios,  todos  los  pecados  ,  por 
enormes  que  sean  ,  que  hubieren  hecho 

1  dicho  contra  su  sánela  Lei.  1 ,  como 
con  su  bendición  i  absolución  ,  se  forti- 
fican parad  mal ,  i  le  pierden  el  temor; 
asi ,  con  su  excomunión  ,  desmayan  ,  se 
enflaquezen  ,  i  pierden  el  ánimo  para  el 
bien.  En  excomulgando  a  un  ejército 
que  pelea  contra  él  ;  luego  ileja  las  ar- 
mas de  miedo  :  "  cosa  infame,  mujeril, 


II  Ni  al  Papa  se  le  debe  tcoer  miedo,  ni  a  otro  algu- 
no :  pero,  toda  guerra,  es  anúcrtstiana.  La»  armas  de  un 
cristijoo  ,  para  defender  los  sagrados  derechos  del  hom- 
bre: tA   LIBERTAD  RELIJIOSA,   I   LA  LIBERTAD  CIVIL: 

ronsislcn  en  la  oraeion  ,  i  en  la  resistencia  firme,  cons- 
ume i  pisiva ,  ■  toda  liranij.  "Recibe  todo  lo  qne  w- 
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i  alcminada.  Pues  los  pajai  illos  no  ic- 
nien  por  una  Iioja  de  aibol  meneada  del 
viento  ;  ¿cuánto  menos,  deben  temerlos 
hombres  la  excomunión  Papal  ,  que  es 
uuicho  menos  ,  que  la  hoja  meneada  del 
viento?  Porque  ,  como  la  hoja  no  daña  a 
los  pajarillos  ;  tampoco  la  excomunión  , 
a  los  que  la  conozen,  i  saben  que  es  co- 
sa vana.  Pero  ,  como  siendo  Cristianos, 
ignoran  la  Lei  de  Dios  ,  i  lo  que  pide 
por  ella  ;  no  entienden  ,  que  las  exco- 
muniones ,  comuniones  ,  absoluciones  , 
maldiciones  i  bendiciones  del  Papa  ,  son 
mentira  i  vanidad  ,  i  como  humo  que  se 
devaneze  en  el  aire.  Viendo  él  ,  que  los 
haze  temblar  ,  con  sus  excomuniones  de 
coheles  ;  i  que  están  tán  ciegos  i  engaña- 
dos, que  no  las  entienden  ;  hinchase  ,  i 
házese  mas  bravo  contra  ellos.  De  aquí 
viene  ,  que  por  estar  tan  acreditado  en 
España,  i  con  los  Españoles  ;  i  por  creer 
ellos  ,  i  ella  ,  por  verdad  ,  todas  las  co- 


miere,  i  sufre  en  «/  dolor.  /,  cuando  fueres  derribado, 
ten  buen  animo,  porque  en  el  fuego ,  su  prueba  el  oro :  i 
los  hombres  aceptables,  en  la  fragua  de  la  aflicción.» 
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sas  que  haze,  ¡  todas  las  que  le  envía  ,  i 
las  que  mas  le  quisiere  enviar  ;  i  por  no 
osarle  contradezir  ,  ni  resistir  en  ningu 
na  déllas  ,  por  peores  i  por  mas  repug- 
nantes que  sean  a  la  verdad;  la  llama  él, 
a  boca  llena  :  «Mi  hija  obediente  :  mi 
querida  :  i  ,  mi  amada.  » 

jN'o  diré  aqui  ,  cuán  gran  deshonrra  , 
i  vituperio  ,  es  de  la  nación  Española  , 
que  el  que  es  enemigo  de  Dios  ,  i  tán 
contrario  a  Cristo  ,  que  trae  guerra  ca- 
pital contra  Él,  i  sus  miembros  ;  se  glo- 
rie ,  que  la  tiene  por  hija  obediente  :  i , 
que  mintiendo  su  sanctidad  en  todas  las 
cosas  que  dize  i  trata  ,  i  siendo  tan  re- 
lino  hipócrita  ;  que,  en  esta  sola  ,  diga 
verdad  ,  i  que  no  tenga  hipocresía.  Por- 
que ,  ser  obediente  a  lál  padre,  ¿qué 
otra  cosa  es  ,  sino  estar  fuera  de  la  obe- 
diencia de  Dios  vivo.^  l  estar  fuera  de  la 
obediencia  de  Dios  ,  ¡  qué  otra  cosa  es  , 
sino  estar  privado  del  verdadero  cono- 
cimiento ,  i  confianza  de  Cristo?  l  estar 
sin  este  conocimiento  i  confianza  ,  es  lo 
uiesmo  que  estar  sin  Spíritu  Sancto  , 
que  la  enjendra  i  sustenta  en  el  corazón 
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humano.  I  ,  estar  sin  esto  ,  es,  a  fa  ver- 
dad ,  ser  hija  del  Papa  ,  i  obediente  a 
sus  cosas  :  porqué  de  tales  hijas  ,  i  de 
tales  obediencias  ,  se  suele  gloriar  :  sus- 
tentarse él  i  su  Reino. 

El  vasallo  que  bien  obedeze  a  su  Rei  í 
señor  ;  justamente  mereze  ser  premiado, 
I  el  hijo  que  obedeze  a  sus  padres ;  me- 
reze ser  bien  tratado  i  amado.  Porque  , 
como  por  la  desobediencia  a  los  tales  , 
se  incurre  engraves  castigos;  asi,  al  con- 
trario, por  la  obediencia  ,  mereze  el  que 
es  obediente  muchos  favores  i  premios.  I 
asi,  será  contra  natura,  castigar  i  tratar 
mal,  al  que  es  obediente.  Siendo,  pues,  la 
gloriacion  del  Papa  verdadera  ,  cuanto 
a  la  obediencia  que  le  dá  España ,  como 
ella  mesma  lo  testifica  ,  i  lo  defenderá  a 
fuerza  de  armas  ¿porqué  ,  veamos  , 
aborreze  a  los  Españoles  tan  crudamen- 
te? Porqué  ,  "  les  querría  beber  la  san- 
gre? ¿Porqué  haze  tantos  males  i  traicio- 
nes contra  ellos?  ¿Porqué  blasfema,  vitu- 


a  No  büi  aquí  ciageracion :  ésat  ,  i  otras  paretidai  , 
crac  las  usoalea  expresiouct  de  Paulo  IV.  contra  los  E»- 
pa  Boles. 
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pera  i  iiialdizi:  ,  la  M.''  Real  del  que  los 
rige?  ¿Porqué  ,  los  quiere  privar  a  ellos, 
de  la  vida,  i  a  él  de  sus  Reinos?  ¿Porque 
los  engaña  ,  a  él  i  a  ellos  ,  siendo  pa- 
dre ;  i  queriendo  ser  llamado  i  tenido 
por  Sancto?  La  causa  verdadera  de  esta 
enemistad  i  traicionesjsi  la  entendemos), 
está  mu  i  clara.  La  causa  ,  está  en  el  Pa- 
pa ,  i  en  nosotros  :  pero  ,  mas  en  noso- 
tros ,  que  en  él.  En  que  él,  por  ser  lál  ,- 
cual  es  ;  nos  lia  engañado  libremente 
laníos  tiempos  ,  i  liéciionos  olvidar  de 
Dios  ,  i  de  los  bienes  que  nos  hizo  Cris- 
10.  I  nosotros  ,  por  ser  tales  cuales  so- 
mos ,  nos  habernos  dejado  engañar  dél  , 
a  ojos  vistas  ,  volniitariamcnto  ;  i  habe- 
rnos querido  mas  ,  ser  siervos  del  Papa, 
i  de  sus  engaños,  i  hazernos,  todos  ore- 
jas, para  oírlos  i  seguirlos  ;  que  no  ser 
siervos  de  Dios  i  de  sus  verdades.  Habe- 
rnos tenido  en  menos,  pecar  contra  Dios, 
que  hazer  la  menor  cosa  del  mundo  con- 
ira  el  Papa.  Ha])emos  dejado  de  adorar 
a  Dios  ,  como  Él  manda  i  quiere  ser 
adorado;  por  adorar  al  Papa.  Finalmen- 
te ,  hornos  dejado  a  Dios ,  por  los  ido- 
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los,  i  las  invenciones  humanas.  De  suer- 
te ,  que  la  menor  culpa  ,  es  del  Papa  ; 
i  la  mayor,  es  la  nuestra.  Porque,  volen- 
ti non  fit  dolus  ,  nee  iniuria  :  al  que 
quiere  una  cosa  ,  no  le  hazen  engaño  ni 
agravio  con  ofrezérsela.  Al  que  quiere 
fornicar  con  una  mala  mujer,  no  le  haze 
ella  injuria  en  estar  puesta  en  el  "  lugar 
público  ,  para  ello.  Culpa  tiene  el  de- 
monio en  engañar  a  los  hombres  ,  i  ha- 
zellos  pecar  :  pero  mayor  culpa  tienen 
ellos  en  dejarse  engañar  :  mayormente , 
teniéndoles  dicho  Dios  ,  que  el  demonio 
es  engañador  ,  que  no  le  den  orejas  ,  ni 
crean  sus  engaños  :  i  ,  que  andj  como 
león  rabioso  ,  bramando  ,  buscando  a 
quien  tragar  :  que  se  deíicndan  dél  ,  í 
que  se  fortifiquen  ,  en  la  fé.  *  Teniendo 


a  Eq  tiempo  del  Alitor ,  sc  pcTinhisn  legalmente  Itt 
rameras  ,  <juc  habitabau  en  un  edificio,  o  casas  determi- 
nadas; a  lo  que  se  llamaba  uLugar  Páhlico ,  o  simplc- 
incntc=<<y uWí<o=:»  o.  Putería—.  Aliora:eD  cuanto  a  la 
opioioD  del  Autor  abi ,  la  considero  bien  aolicristiana  aun- 
que solo  se  considere  el  escándalo:  porque,  ni  los  Jomi- 
carios ,  ni  los  idólatras  ,  ni  los  adúlteros ,  ni  los  afemi- 
nados,  ni  los  sodomit^i ,  ni  los  ladrones , ni  los  avaros, 
ni  los  borradlos  ,  ni  los  maldicirnles ,  ni  los  robadores  , 
no  heredaran  el  Reino  df  Dios.     '    l\.  B  esto,  hasts.* 
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iiosolros,  niucliüs  i  nuii  bástanles  avisos 
de  Dios  ,  en  su  Rscriptiira  ,  para  cono- 
zer  los  engañadores  ,  i  guardarnos  dé- 
llos;  habernos  echado  detras  las  espaldas 
todos  ios  avisos  ,  menospreciado  a  Dios, 
i  a  su  Escriptura,  para  dar  así  mas  libre 
entrada  a  los  engañadores  ,  i  que  hayan 
jugado  con  nosotros  el  juego  de  pasapa- 
sa :  de  donde  es  maniüesto,  que  nuestra 
culpa  es  mucho  mayor  ,  que  podemos 
entender.  ¿  No  nos  tiene  dicho  Cristo  , 
que  vendrán  muchos  falsos  profetas ,  i 
engañarán  a  muclios  ^  ¿l  ,  que  vendrán 
muchos  falsos  Cristos  ,  que  dirán  ,  que 
ellos  son  Cristo?  /No  nos  tiene  dicho  S. 
Juan  ,  que  aun  ya  en  su  tiempo  ,  habia 
muchos  Ániecristos?  ¿No  nos  tiene  man- 
dado Dios  ,  que  velemos  ,  por  no  ser 
engañados  ;  ¡  ,  que  si  queremos  saber  , 
lo  que  a  Él  le  agrada  ,  i  lo  ,  con  que 
quiere  ser  servido  de  nosotros  ,  que 
escudriñemos  su  palabra  ?  /  1  ,  que 
si  no  lo  hiziéremos  asi  ,  que  anda- 
remos en  tinieblas ,  i  que  nunca  nos 
saldrá  la  luz  ?  ¿  No  nos  tiene  man- 
dado Cristo  ,  que  si  tenemos  sed  , 
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quo  "  vai/ainos  a  El  ,  a  beber  ,  que 
es  la  luente  de  vida  ;  i  que  nos  har- 
tará ,  debalde,  sin  llevarnos  plata  ni  oro 
por  lo  que  nos  diere?  ¿No  nos  tiene  ense- 
ñado ,  que  cuanto  mas  pobres  i  mas 
miserables  nos  sintiéremos  ,  que  "  vaya- 
mos a  Él  ,  con  mayor  confianza  ,  a  rece- 
bir  lo  que  nos  falla?  ¿No  nos  tiene  pro- 
metido ,  que  los  que  a  El  fueren,  nunca 
los  desechará  ?  ¿  No  nos  tiene  avisado  , 
por  S.  Juan  ,  que  el  que  cree  en  Él,  tie- 
ne vida  eterna  :  i  que  el  que  no  cree  en 
Él ,  ya  es  condenado  ,  i  que  la  ira  de 
Dios  reposa  sobre  él?  ¿No  nos  tiene  Dios 
avisado  ,  por  la  boca  de  S.  Pedro  ,  que 
no  hai  salud  en  otro  ,  debajo  del  cielo  ; 
i  que  no  hai  nombre  dado  a  los  hombres, 
por  el  cual  es  necesario  ser  salvos  ,  sino 
el  nombre  de  Cristo?  ¿No  nos  tiene  dicho 
por  S.  Juan  ,  que  Él  solo  es  el  Cordero 
de  Dios,  que  quila  los  pecados  del  mun- 
do? ¿No  nos  lieiie  profetizado  ,  por  Esa- 
ias  ,  que  Él  solo  pisó  en  el  lagar  sus 
enemigos  i  nuestros  ;  i  que  ninguno  le 
ayudó  a  venzellos?  ¿No  nos  tiene  dicho 

a    En  la  iinpresioa  anlijua  ¡rzKumof — 
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San  Pablo  i  San  Juan  ,  que  el  sacriticio 
del  cuerpo  de  Cristo  ,  es  la  saiisfacioii 
por  nuestros  pecados  ;  i  que  con  Él  está 
Dios  cumplidamente  satisfecho?  ¿No  nos 
dize  San  Juan ,  que  los  sánelos  blan- 
quearon sus  estolas  en  la  sangre  del  Cor- 
dero ?  &c.  *  La  gloriacion  ,  pues  ,  del 
Papa  es  mui  evidente  ,  i  clarísimo  testi- 
monio ,  que  habernos  menospreciado  , 
lodos  estos  avisos  i  enseñamientos  ,  i  al 
mesnio  Dios  ,  que  nos  los  dio.  Por  tan- 
to ,  aunque  el  Papa  tenga  grande  culpa, 
la  nuestra  es  ,  sin  comparación  ,  mayor. 
Porque  habemos  antes  temido  ,  reveren- 
ciado i  obedezido  ,  a  los  hombres  malos 
i  engañadores  ,  que  a  Dios ,  que  nos  crió 
i  redimió,  i  nos  es  Padre  infinitamente 
bueno.  Habiendo  sido  tan  fieles  a  los 
hombres  malos  ;  habemos  sido  tan  infie- 
les al  Dios  que  es  de  naturaleza  bueno. 
Habemos  tanto  amado  i  servido  a  quien 
nos  aborreze  ;  i  habemos  tánlo  aborre- 
zido  i  deservido  al  Dios  ,  que  tanto  nos 
ama.  ¿A  qué  título  somos  tan  subjetos 
al  Papa  ,  sino  a  título  de  ser,  Vicario  de 
Cristo,  i  sucesor  de  San  Pedro? ¿En  qué, 
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veamos  ,  parozc  a  Ci  islo  ;  pues  ansí  nos 
habernos  querido  dejar  engañar?  Cristo 
tiene  dicho  ,  por  S.  Juan  xii.  ,  "El  que 
me  sirve  ,  siganie. »  1  S.  Juan  ,  en  su 
Canónica,  escribió;  «El  que  dize.queestá 
en  Cristo  ,  ha  de  andar  como  Él  andu- 
vo.» I  a  sus  discípulos  mandó  Cristo  , 
porS.  Mateo  cap.  xxviii.  i  por  S.  Mar- 
cos xvi.  que  fuesen  por  el  mundo  ,  i 
predicasen:  no  las  leyes  i  tradiciones  del 
Papa,  ni  las  invenciones  humanas  ;  sino 
el  Evanjelio,  a  toda  criatura.  lÉlmesmo 
dize,  por  S.  Mat.  Capitulo  xvi.  i  por  S. 
Lucas  capitulo  ix.  Que  el  que  no  toma 
su  cruz  ,  i  le  sigue  ;  no  es  digno  de  ser 
su  discípulo  :  i  que  el  que  no  renuncia- 
re a  sí  ,  i  a  todas  las  cosas  que  posee  ; 
que  no  puede  ser  su  discípulo.  El  Papa, 
no  pareze  a  Cristo  ,  en  obras  ,  ni  en  pa- 
labras. No  enseña  sus  obras,  ni  sigue 
su  doctrina  :  luego  es  ,  eslraño  de  Cris- 
to :  i  así,  nuestra  obediencia  i  subjecion 
a  él  ,  ha  sido  prepóstera  ,  perversa,  ma- 
la i  ciega.  Cristo  fué  tan  pobre  ,  que  no 
tuvo  en  que  reclinar  su  cabeza:  el  Papa, 
es  riquísimo  de  bienes  désle  mundo  ,  i 
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aim  por  cnn  iqiirzcrsc  mas,  roba  i  mata 
a  los  crisliaiios.  Cristo  buscó  en  todo  , 
la  gloria  i  contento  de  su  Padre  :  el  Papa 
no  se  ocupa  en  otra  cosa  ,  que  en  buscar 
sn  propia  gloria  ,  con  infamia  i  deshon- 
rra  de  Dios.  Cristo  nos  enseña  a  adorar 
al  Padre  en  spiritu  i  verdad  :  e!  Papa 
nos  lo  manda  adorar  en  carne  i  en  men- 
tira: i  asi,  nos  lia  apartado  dél.  Porque, 
el  que  no  adora  al  Padre,  como  Él  quie- 
re ser  adorado  ;  por  muclio  que  adore  , 
no  lo  adora.  Como  ,  el  que  no  sirve  a 
Dios  ,  como  Él  manda  ,  i  quiere  ser 
servido  ;  por  mucho  que  sirva  ,  no  le 
sirve,  como  dice  S.  Wat.  cap.  xv.  Cris- 
to vivió  i  murió  ,  por  darnos  vida  :  el 
Papa  vive,  i  mucre  por  matarnos.  Cris- 
to predicó  ,  i  mandó  predicar,  su  Evan- 
jelío  ,  "  graciosanícntc  :  el  Papa  *  defien- 
de ,  a  fuego  i  a  sangre  ,  la  predicación 
del  Evanjelio  :  i  manda  predicar  sus 
doctrinas  de  demonios,  i  sus  Bulas  ,  por 
dineros.  Cristo,  a  poder  de  azotes,  echó 
del  templo  ,  a  los  compradores  i  vende- 
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dores  :  el  Papa  los  suslenta  ,  i  no  recibe 
oíros  ,  eii  la  Iglesia  ,  sino  a  los  que  le 
compran  i  venden  sus  mercaderías.  Cris- 
to dá  el  Reino  de  los  cielos  ,  "  de  gracia, 
a  sus  discípulos  :  el  Papa ,  lo  vende  por 
dineros,  i  no  deja  entrar  a  ninguno  allá, 
«orno  está  escripto  por  S.  Mat.  El  Reino 
de  Cristo  ,  en  este  mundo  ,  es  reino  de 
aflicciones  i  de  cruz  :  el  reino  del  Papa, 
■es  reino  de  gloria  mundana,  de  placeres 
iníames  ,  i  de  deleites  nefandos.  Cristo  , 
huyó  la  corona  del  reino  temporal  ,  i 
abrazó  la  corona  de  espinas  :  el  Papa 
huye  la  corona  de  espinas ,  i  abomina 
toda  aflicion  cristiana  ,  por  tener  reino 
temporal  ¡  Pagano.  Cristo  ,  envió  sus 
discípulos  a  predicar  el  Evanjelio  ,  ha- 
biéndoles primero  dado  el  Spírilu  sáne- 
lo :  el  Papa  envía  a  predicar  sus  fieles 
ministros  ,  hombres  ,  desvergonzadísi- 
mos como  públicas  rameras  ,  mentirosí- 
simos ,  i  en  grande  manera  blasfemos  , 
contra  Dios  i  contra  sus  palabras  ;  cua- 
les son  sus  echa  cuervos.  En  todo  lo  que 
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hizo  i  (lijoCi'islo  ,  so  mosli  ó  ,  ser  ,  ver- 
tladeraniciiie ,  autor  de  paz,  i  de  vida. 
En  todo  lo  que  haze  i  dize  el  Papa  ,  se 
imiesira  ser  no  fmjido  aulor  de  discor- 
(has  i  muertes.  Cristo  ,  condena  sohi- 
monte  a  los  incrédulos  :  el  Papa  ,  con- 
dena i  mata  a  los  creyentes.  Cristo, quie- 
re i  manda,  que  los  cristianos  conozcan, 
sepan  i  entiendan  ,  sus  leyes  i  su  Evan- 
jelio  :  el  Papa  quiere  ,  i  manda  a  fuerza 
de  excomuniones  ,  que  estén  ignorantes 
dél  ,  i  (léllas.  Cristo  ama  ,  i  haze  bien  , 
a  sus  enemigos :  el  Papa  aborreze,  i  tra- 
ta cruelmente,  a  los  ann'gos.  Cristo  man- 
da honrrar  las  potestades  excelentes  , 
que  Dios  estableze  i  a|)rucba  :  el  Papa 
es  el  Capitán  de  los  que  las  vituperan  i 
blasfeman.  Las  leyes  de  Dios,  son  orde- 
nadas ,  para  dar  vida  :  las  leyes  i  tradi- 
ciones del  Papa  ,  son  ordenadas  ,  para 
despeñaren  perdición  i  en  muerte.  Ama 
Dios  tanto  a  los  hombres  ,  por  ser  sus 
criaturas  ,  i  por  haber  padezido  su  Hijo 
por  ellos  ;  que  ,  por  socorrerlos  en  la 
necesidad  corporal,  tiene  por  bien  ,  que 
no  se  guarden  algunas  de  las  cosas  que 
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Él  mesnio  ordenó:  como  aconlczió  a  Da- 
vid ,  ¡  a  los  que  iban  con  él  ,  en  el  tiem- 
po de  "  Achimelecli  Sacerdote  de  Dios  : 
que  ios  panes  de  proposición  ,  de  los 
cuales  ,  por  mandamiento  de  Dios  ,  nin- 
guno podia  usar,  sino  solos  los  sacerdo- 
tes ;  usó  déllos  David  i  los  que  iban  con 
él  ,  sin  serlo.  Este  liecbo  ,  aprobó  Cristo 
después  ,  por  S.  Mattli.  cap.  xii.  I  por 
S.  Lucas ,  cap.  vi  defendiendo  a  sus 
discípulos  contra  las  caUnnnias  de  los 
Fariseos.  FJ  Papa  ,  aborrczo  tanto  a  los 
hombres  ;  que  las  leyes  ¡  tradiciones  que 
haze  ,  con  que  totalmente  los  tiraniza  ; 
no  quiere  que  se  quebranten  :  aunque 
con  ellas  perezcan  ,  como  perezcn  ,  inu- 
merables  cuerpos  i  ánimas;  i  se  cometen 
gravísimos  crimines  públicos  i  secretos  ; 
i  notablemente  ,  por  medio  de  la  virjinl- 
dad  ,  votada  con  iníiel  i  loca  persuasion. 
De  donde  se  manifiesta  ,  que  su  intento 
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i  propósilo  ,  en  lodo  lo  que  haze  ,  orde- 
na ,  i  manda  ;  va  encaminado  a  matar 
los  cuerpos  i  ánimas  ,  de  los  que  se  le 
sujetan  i  obedezen.  Quiere  Dios,  que  los 
que  Él  crió  a  su  inuijen  i  semejanza  , 
sean  ayudados  en  toda*  sus  necesidades 
spiriluales  i  corporales.  I  ,  si  por  la 
necesidad  del  cuerpo  ,  le  plugo  que  no 
se  guardase  lo  que  Él  mosmo  liabia  or- 
denado ;  ¿cuánto  menos  ,  se  debe  de 
guardar  lo  que  ordena  el  Papa?  Si  en 
tanto  tiene  Dios  h  vida  del  cuerpo  ,  que 
quiere,  que  para  su  conservación  le  sir- 
van sus  mandamientos  ;  ¿en  cuanto  mas 
estima  la  del  ánima  ,  por  la  cual  murió 
Cristo  ?  Para  cuyo  bien  i  conservación  , 
se  han  de  quebrantar  ,  i  meter  debajo 
de  los  pies  todos  los  del  Papa.  Porqué  , 
si  los  de  Dios  sirven  para  el  ayuda  i  pre- 
servación del  cuerpo  ;  mucho  mas  ,  los 
del  Papa  ,  han  de  ser  esclavos  ,  i  subje- 
los  al  ánima.  Porque  ,  en  esta  parte  ,  no 
obligan  ,  ni  pueden  obligar  al  Cristiano, 
ni  tienen  tal  virtud,  ni  fuerza.  A  los  que 
obligan  ,  son  "  a  aquellos,  que  por  estar 

a    Eu  la  mjir.  antigua  falla  la  prcp.=a=. 
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ciegos  ,  ellos  inesnios  se  quieren  i  se  de- 
jan obligar.  No  entran  en  la  consciencia 
donde  reina  Cristo  :  ni  la  pueden  ligar 
en  ningnna  manera.  Porqué  no  hai  con- 
cordia entre  Cristo  i  Beliál  :  i  porque  lo 
que  Cristo  libertó  ;  es  verdaderamente 
libre  ,  como  dize  el  Apóstol.  1  así  ,  no 
puede  ni  debe  estai-  subjecto  a  tan  per- 
versas leyes  i  tradiciones  :  porqué  ,  los 
que  Dios  redimió,  quiere  que  sean  reji- 
dos  ,  no  con  las  leyes  de  su  adversario  , 
que  son  matadoras  ,  sino  con  las  suyas 
proprias.  MI  lieclio  de  "  Acliimelech,  que 
íué  ,  porque  no  pereziese  la  vida  corpo- 
ral de  David  i  de  los  suyos  ,  no  haber 
guardado  lo  que  Dios  antes  ordenó  ; 
aprobó  Cristo  por  bueno  i  sancto.  Lue- 
go ,  pereziendo  ,  como  pereze  ,  la  vida 
del  ánima,  por  guardar  los  mandamien- 
tos i  leyes  del  Papa  ;  es  abominable  í 
aborrecible  a  Dios,  tal  obediencia  i  guar- 
da: i  asi,  peca  i  incurre  en  condenación, 
el  que  las  guarda.  De  donde  ,  el  que  con 
esto  se  somete  a  ellas  ,  por  su  propria 
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culpa  perczc,  pucs  quiere  mas  estar  sub- 
jocto  a  las  leyes  de  condenación  i  de 
nuiei  le  ,  que  al  Evanjelio  de  Cristo,  que 
i'S  lei  de  spirilu  i  de  vida. 

Cristo  vino  a  desengañarnos  i  ense- 
ñarnos su  verdad.  El  Papa  vino  para  en- 
í;;iñarnos  ,  i  enseñarnos  sus  mentiras. 
Siendo ,  pues  ,  el  Papa  ,  en  todo  i  por 
todo,  tan  dcseniejanie  i  contrario  a  Cris- 
to ;  ¿cómo,  le  liahemos  tanto  obedezido, 
i  (lejádonos  engañar,  con  tan  cierta  per- 
dición de  nuestras  ánimas?  ¿Pretende  el 
Papa  ,  con  los  que  le  obedezco  ,  i  creen 
sus  leyes  ,  quitarles  no  solo  ,  las  cosas 
corporales,  sino  también  el  entendimien- 
to? ¿Porqué,  pues,  nosotros  solos  ,  dán- 
dole í'é  ,  nos  hemos  privado  del  entendi- 
miento ,  que  Dios  nos  dió  ;  por  el  cual 
nos  diferenciamos  de  las  otras  criaturas 
que  carezon  del?  ¿Porqué,  veamos,  cuan- 
do el  Papa ,  i  sus  Lugares-tenientes , 
condenan  ,  o  absuelven  ,  a  algunos  ;  los 
damos  luego,  por  condenados  o  absuel- 
tos?  Cuando  declaran  a  algunos,  por  ami- 
gos, o  por  enemigos  ;  luego  los  tenemos 
por  tales.  ¿Porqué  no  tomamos  la  palabra 
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(le  Dios,  pur  iTt;la  de  bien  juzgar  ,  de 
.•iprohar  ,  o  cotideii.ir?  Habiendo  decla- 
rado el  Papa  ,  a  la  Majestad  del  Empe- 
rador ,  i  al  Rci  don  Ph¡l,ippe  sii  hijo  , 
por  enemigos  de  la  Sede  Apostólica  ; 
(•porqué  no  se  m!ra,  quien  son  los  decla- 
rados ,  i  quien  es  el  que  los  declaró,  i 
que  tal  ,  es  la  Sede  ,  de  la  cual  son  ene- 
niií^os?  Paraque  ,  asi  ,  con  redo  juizio  , 
aprobemos  ,  lo  que  el  Papa  reprueba  i 
condena  ,  i  condenemos  i  reprobemos  , 
lo  (|ue  él  absuelve  i  aprueba.  Porqué  es 
perverso  ,  i  contrario  a  Dios  su  juizio  , 
i  <'neniigo  de  las  potestades  eminentes 
(|ue  Él  establece.  ¿Qué  meuliríi  mas  cra- 
sa ,  i  (pie  engaño  mas  perjudizial  so  pu- 
do dezir  ;  que  creer,  que  de  lo  que  el 
Papa  ,  i  sus  lugares-tenientes  hizieren  , 
condenaren  ,  o  aprobaren  ;  no  se  ha  de 
dudar  ,  sino  que  se  ha  de  tener  por  bue- 
no, o  por  malo,  por  amigo  ,  o  por  ene- 
migo ,  por  católico  o  herético  ,  según 
que  ellos  lo  declaren?  ¿Porqué  (como  ellos 
(lizen) ,  no  pueden  errar  en  lo  qu=  hi- 
zieren? ¿Quien  ,  veamos  ,  les  dió  tal  pii- 
vilegio  ,  de  no  errar  en  susjuizios?  ¿Có- 


Hio  no  puodcii  errar  ,  oslando  poscidos 
<l('l  error  ;  i  ,  siendo  vasos  de  la  ira  do 
Dios,  i  el  Assiir,  i  vara  do  su  furor,  con 
(|uc  es  aflijido  su  pueblo?  ^-Cómo  no  puo- 
(ItMi  engañar,  no  viviendo  de  olra  cosa?  ; 
siendo  ellos  ,  como  a  la  verdad  lo  son,  de 
los  que  dizc  S.  Paulo  ii.  Timolh.  Cap. 
iii.  "Que  oslando  ellos  mesmos  errados  , 
induzen  en  error  a  los  oíros;  i, que  apro- 
vecharán de  mu!  en  peor?  ¿Quién  fueron 
los  que  condenaron  a  Cristo  ,  sino  los 
Ponliüces  i  Fariseos  ,  i  los  juezcs  Inqui- 
sidores de  la  relijion?  Asi,  el  dia  de  Iioi, 
eslos  mesmos  que  Ies  sucedieron,  son  los 
que  condenan  a  Cristo  ,  condenan  su 
Évanjelio  ,  lo  infaman,  i  matan  a  los  que 
lo  siguen  i  enseñan. — De  manera  ,  que 
los  que  pasan  ,  por  lo  que  ellos  hazen  , 
i  lo  aprueban  ;  aprueban  ,  en  lo  mes- 
nio,  su  propria  condonación  ,  i  niegan  a 
Cristo,  i  el  bcneíício  de  su  redemp(;ion, 
i  de  su  niuorle.  Como  en  Hierusalcm  , 
los  que  aprobaron  la  condenación  que 
los  Fariseos  liizieron  de  Cristo  ,  en  lo 
niesmo  ,  negaron  a  Cristo  ,  i  quedaron 
subjeios  a  condonación  :  do  la  cual  sola- 
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mente  fueron  libres  ,  los  que  se  conver- 
lieron  a  Él,  habiéndose  arrepentido  del 
mal  juizio  i  reprobación  que  habian  he- 
cho del  ,  i  le  pidieron  perdón.  Semejan- 
temente ,  los  que  creen  al  Papa  ,  i  a  sus 
lugares-tenientes  ,  están  debajo  de  con- 
denación: i  asi,  a  todos  los  que  les  creen ,^ 
los  llevan  antecojidos,  como  manada  de 
ganado,  al  despeñadero  del  inlierno.  Los 
que  son  tan  contrarios  a  Cristo  (como 
habernos  visto  i  mostrado)  lodo  lo  que 
hazen  a  titulo  suyo  ,  es  contra  Cristo  ; 
sino  que  ,  como  son  astutos  i  cautelosos, 
loman  el  nombre  de  Cristo  i  de  la  Igle- 
sia ,  para  cubrirse  :  como  los  ladrones  , 
que  se  meten  en  cuevas,  por  no  ser  vis- 
tos ,  i  de  alli  salen  a  saltear  ,  a  robar,  i 
a  matar.  Pues  ,  como  la  obediencia  que 
habemos  dado  al  Papa,  ha  sido  tan  con- 
traria a  Dios  ,  i  tan  contra  la  naturaleza 
de  la  Cristiandad;  i  habemos  tanto  i  con 
tanta  porfía  pecado  en  ésta  parte  ;  nos 
castiga  Dios  con  las  guerras  i  calamida- 
des presentes.  Porque  habemos  desobe- 
dezido  a  Dios  ,  i  puesto  en  olvido  sus 
Leyes  i  mandamientos,  i  tenido  los  man- 
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damionlos  i  levos  papislicas  sobre  la  ca- 
beza ;  Kt  mesino  despifiia  ,  agora  ,  al 
Papa  "  SonaoliL'rib  ,  que  os  la  vara  de  sii 
indignación  ,  para  castigarnos  con  gue- 
rras ,  i  con  todo  lo  que  déllas  se  sigue. 
Porque  (como  está  escriplo)  ,  Dios  suele 
castigar  a  los  hombros  ,  con  aquellas  co- 
sas ,  por  las  cualos  se  apartaron  del  ,  i 
dejaron  su  oI)ediencia  ,  su  conocimiento 
í  temor  :  como  hizo  en  el  desierto  con  su 
pueblo  ,  castigándolo  ron  diversos  jéne- 
ros  de  castigos  ,  por  sus  pecados  i  re- 
beldia.  Nosotros  habernos  dejado  a  Dios 
i  a  su  Lei,  por  el  Papa  i  sus  tradiciones: 
liabemos  ,  antes  ,  ci  cido  sus  mentiras  i 
engaños  ,  que  las  verdades  de  Dios.  ¥A 
Papa  ,  nos  ha  vendido  mentiras  nuii 
caras  :  i  nosotros  las  hemos  comprado 
de  buena  gana.  Dios  ,  nos  ha  ofrezido 
sus  verdades,  i  el  benelicio  de  la  muer- 
te de  su  Hijo ,  sin  dineros  i  de  bal- 
de;  i  no  las  hemos  querido  recebir  : 

a  h'.tU  \oi ,  no  es  hebrea  ;  es  probable,  que  proceJa 
«le  otras  dos  ca\iic3s ,  que  ¡¡•¿mñeia  el  enemigo  aso- 
lador—u.  Por  lo  (lemás,  el  perverso  Monarca  de  Asiría, 
fue  mtoos  pollroo  (]ue  Paulo  iv,  al  cual  aquí  repretcu- 
ta. 


158 

ames  ,  las  liemos  desechado  infielmente, 
i  habernos  atapado  las  orejas  por  no 
oirías.  Dios  nos  tiene  mandado  adora - 
lie  ,  i  servirle  a  Él  solo  ,  porqné  dél  te- 
nemos nuestro  ser  ,  conservación  i  re- 
dempcion  ;  i  no  lo  hemos  querido  hazer. 
El  Papa  nos  manda  adorar  las  criaturas, 
los  Ídolos  i  estatuas  que  él  levanta,  i  nos 
enseña  a  confiar  en  ellas:  i  nosotros,  con 
olvido  i  menosprecio  de  Dios,  lo  haze- 
mos,  i  lo  habemos  siempre  hecho.  Por 
eso,  Dios  por  su  justo  juizio,  lo  despier- 
ta agora,  para  manifestar  en  él  su  po- 
tencia ,  como  en  Pháraon  ;  i  paraquc 
seamos,  como  delincuentes  i  criminosos, 
castigados  por  su  mano.  Pero  ,  si  con 
este  azote  que  es  tan  grave  ,  persistiére- 
mos ,  todavía  ,  en  no  querer  entender  ; 
de  tal  manera,  que  se  verifique  de  noso- 
tros lo  que  dize  Dios  por  Tsaias  Profeta 
cap,  V.n  —  Herilos:  i  no  volvieron  la  ca- 
bezas mirar  al  que  los  hería  :  — »  su  ira 
se  encenderá  ,  muncho  mas  de  lo  que  es- 
tá ,  sobre  nosotros. 

No  querer  entender  ,  que  somos  cas- 
ligados  ,  por  nuestra  mala  i  perversa 
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obeilionti;!  ,  í  croíiiiliilad ,  al  Papa  i  a 
sns  cosas  ;  i  por  la  increduHilad  que  ha- 
bernos tenido  a  las  palabras  de  Dios  ,  i 
por  los  numclios  pecados  que  por  esta 
cansa  cometemos,  i  habernos  cometido  ; 
es  no  volver  la  cabeza  a  Dios  ,  que  nos 
costiga,  i  pasar  adelante  en  nuestro  mal, 
i  en  nuestra  ceguedad  condenada.  Si  por 
estos  castigos  de  agora  ,  no  quisiéremos 
todavía  dejar  el  yugo  del  Papa  ,  lleno  de 
toda  maldad  ,  de  crueldad  ,  de  conde- 
nación ,  de  ceguedad  ,  de  pecado,  de 
muerte,  i  de  injusticia  :  i  tomar  el  yugo 
de  Cristo  ,  lleno  de  suavidad  ,  de  justi- 
cia, de  mansedumbre  ,  i  de  perdón,  i  de 
misericordia;  para  ser  sanctificados  i  sal- 
vos ,  por  su  muerte  ;  Dios ,  siendo  ,  co- 
mo es  ,  del  todo  poderoso  ,  i  de  infinita 
justicia;  despertará  munchos  Pharaones, 
Papas  ,  i  munchos  iNerones,  porque  tie- 
ne en  el  mundo  munclios  vasos  de  su 
ira  ,  de  los  cuales  se  puede  servir,  para 
castigarnos  mas  duramente  ,  i  cumplir 
cu  nosotros ,  lo  que  tiene  dicho  en  el 
tercer  Libro  de  la  I.ei,  cap.  xxvi.  Yo  soi 
el  Señor,  Dios  vuestro,  que  os  saqué  de 
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la  tierra  de  Ejipto  ,  de  la  servidumbre 
del  pecado  ,  i  del  demonio  ,  paraqué  no 
les  sirviésedes  :  i  quebré  las  cadenas  , 
que  teniades  al  cuello  ,  paraque  andu- 
viésedes  derechos.  I  ,  si  no  me  oyerdes, 
i  hiziéredes  todos  mis  mandamientos  ;  si 
menospreciáredcs  mis  Leyes ,  i  no  os 
diéredes  nada  ,  por  mis  juizios  ,  para 
no  hazer  lo  que  yo  tengo  ordenado  ,  i 
hiziéredes  vana  mi  confederación  ;  yo 
también  os  haré  estos  males  :  Visitaros 
he  lijeramente  con  pobreza,  i  con  ardor 
que  consuma  vuestros  ojos  ,  i  consuma 
vuestras  ánimas.  Sembrareis  en  vano  si- 
miente ,  i  será  tragada  de  los  enemigos. 
Pondré  mi  cara  contra  vosotros  ,  i  cai- 
reis  delante  de  vuestros  enemigos  ,  i  se- 
réis subjectos  a  los  que  os  aborrezen  (co- 
mo agora  lo  sois  al  Papa  ,  que  os  tiene 
en  tanto  odio)  i  huiréis  ,  sin  que  ningu- 
no os  persiga.  Pero  ,  si  aun  con  esto  no 
me  obedezierdes  ,  añadiré  sobre  voso- 
tros siete  doblados  castigos  ,  por  vues- 
tros pecados  :  i  quebrantaré  la  soberbia 
dé  vuestra  dureza  ,  i  haré  ,  que  el  cielo 
que  está  sobre  vosotros  ,  sea  de  hierro 
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(quiere  dezír  ,  qirc  no  envíe  lluvias  .  í» 
sus  tiempos).  1  haré  la  tierra  de  metal 
(quiere  dezir  ,  que  sea  estéril  :  que  no 
dé  fructos  con  que  viváis).  Será  consu- 
mido en  vano  vuestro  trabajo.  La  tierra 
no  produzirá  nada  ,  i  los  árboles  no  lle- 
varan Iruclos.  Si  anduviéredcs  al  con- 
trario de  mi  ,  i  no  me  quisicrdes  oir  ; 
añadiré  siete  tantas  plagas  por  vuestros 
pecados  ,  i  enviaré  ,  contra  vosotros  , 
bestias  fieras  del  campo  ,  que  os  consu- 
man a  vosotros  ¡  a  vuestros  ganados  ,  í 
lo  disminuyan  todo  ,  i  queden  vuestros 
caminos  desiertos.  I  ,  si  ni  aun  con  es- 
to ,  (juisiéredcs  recebir  mi  disciplina  i 
avisos  ,  pero  anduvierdes  contra  mi  ;  yo 
también  andaré  contra  vosotros  ,  i  os 
heriré  siete  vezes  por  vuestros  pecados. 
I  enviaré  sobre  vosotros  el  cuchillo  , 
que  será  el  vengador  de  mi  confedera- 
ción. 1  cuando  huyerdes  a  las  ciudades, 
enviaré  pestilencia  en  medio  de  voso- 
tros :  i  seréis  entregados  en  manos  de 
vuestros  enemigos.  Quitaré  lu  sustenta- 
ción "  de  pan  ,  i  comeréis  ,  i  no  seréis 

•  !    Asi  ti  impr.  pero  qiiizí  e«  errata  poTzzdcl  pan.— 
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barios.  I,  si  aim  con  todas  estas  plagas, 
no  me  quisiéredos  oír,  pero  anduvierdes 
contra  mí  ;  yo  también  andaré  contra 
vosotros  con  l'uror  contrario  ,  i  os  cas- 
ligaré  con  siete  plagas  (quiere  dezir,  con 
mni  munchas)  ,  por  vuestros  pecados  : 
de  tál  manera  ;  que  comáis  las  carnes 
de  vuestros  hijos  i  de  vuestras  hijas. 
Destruiré  vuestros  altares  ,  i  haré  peda- 
zos vuestros  ídolos  :  i  caireis  muertos  en 
medio  de  los  pedazos  de  vuestros  ídolos, 
i  abominaros  ha  mi  ánima  en  tanta  ma- 
nera; que  haré  desiertas  vuestras  ciuda- 
des ,  i  haré  desiertos  vuestros  sanctua- 
rios  ,  i  no  recebiré  vuestros  sacrificios. 
Destruiré  vuestra  tierra  ,  i  viéndola,  se 
espantarán  vuestros  enemigos  :  &c.  Es- 
tos,  i  otros  munchos  castigos  ,  i  otras 
munchas  graves  plagas,  que  se  siguen  en 
el  mesmo  capitulo  ;  tiene  Dios  amenaza- 
dos ,  contra  los  que  porlian  en  el  mal  , 
i  se  quieren  estar  en  su  ceguedad. 
Cumpliólos  contra  su  pueblo  ,  por 
ser  porfiado  en  el  mal  ,  ser  contu- 
maz i  rebelde  a  sus  palabras  :  i  va- 
les cumpliendo  también  contra  noso- 


tros  ,  "  si  lio  leiK'Mios  pasmado  ol  enten- 
dimiento, para  entenderlos  i  conozerlos. 

Ya  vimos  la  gncrra  pasada  ,  i  los  ma- 
les que  con  ella  vinieron  ,  que  serian 
largos  de  contar.  La  guerra  presente  es 
mas  brava  ,  i  mas  cruel  que  la  pasada  ; 
poríjué  estamos  ya  ,  en  resbaladeros  de 
pecados  ;  que  mientra  mas  anda  ,  *  son 
mayores  los  que  se  cometen.  La  hambre 
comienza  a  reinar  por  todas  parles  En 
unas  partes  ,  vemos  ser  el  cielo  de  hie- 
rro:  en  otras,  la  tierra  <ie  metal.  Las 
enemistades  i  odios,  de  unos  contra  otros 
crczen  mas  i  mas  cada  día  :  la  verdad  i 
palabra  de  Dios  ,  están  desterradas  de 
entre  los  hombres  :  las  mentiras  ,  i  los 
engaños  i  engañadores  ;  son  recebidos 
sin  conlradicion  :  la  fé  está  como  muer- 
ta :  la  caridad  está,  casi  del  lodo,  apa- 
gada ,  que  apenas  se  halla  ,  ni  se  puede 
ver  ,  entre  los  hombres  ,  que  se  dizen 
Cristianos  :  la  pestilencia  anda  ya  esccu- 


«  VeaDsc  las  pajinas.  378.  i  siguieolcs;  de  la  IViu-í'a 
edición  del  libro  iulilulaJo  :  =Carr*scü3=.i  vol.  S  vu. 

*    q.  d.=«niicDtras  mas  i.  el  tiempo^—. 
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lando  la  juslicia  de  Dios,  i  lomando  ven- 
ganza de  los  pecados  i  pecadores:  i  oíros 
mm  miinclios  i  gravísimos  males  ,  que 
acompañan  a  los  sobredichos  ,  los  cua- 
les ,  puede  cada  uno  ver  ,  i  considerar 
delante  de  los  ojos.  Resta  ,  que  si  imita- 
mos al  Pueblo  de  Isrrael  en  la  porfía  i 
pertinazia  en  el  mal,  i  en  no  querer  en- 
tender lo  que  nos  dize  Dios  ,  i  en  no  se- 
guir lo  que  nos  tiene  lan  mandado  ;  que 
envíe  mas  espesos  castigos  ,  i  mas  gra- 
ves plagas  ,  hasta  consumirnos  del  todo, 
tomando  ,  como  loma  ,  por  verdugos  de 
nuestra  maldad  ,  a  los  ídolos  que  habe- 
nios  tanto  ha  servido  ,  con  grande  me- 
nosprecio de  sus  sánelos  mandamientos. 
No  nos  quiere  Dios  condenar  ni  matar  : 
porque  no  es  autor  de  muerte  ni  de  con- 
denación. Dios  ,  nos  es  Dios  para  sal- 
varnos (como  dize  el  Profeta  David)  ;  si 
nosotros  queremos  obedezelle,  i  conver- 
tírnosa  Él  por  verdadera  penitencia.  Pe- 
ro ,  si  quisiéremos  posar  adelante  en  el 
mal  ,  i  ser  todavía  ciegos  i  sordos  ,  para 
ver  i  oir  el  bien  ;  comprehcndernos  ha 
la  muerte  ;  i  la  condenación  saldrá  de 
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nosotros  ,  como  do  principio;  i  vendrá 
a  parar  sobre  nosotros.  De  suerte  que 
se  diga  i  verifique  de  nosotros  ,  lo  que 
está  dicho  ,  "  de  Dios  ,  por  el  profeta 
Oseas  Capítulo  xiii.  «Tu  perdición  ,  de 
tí  ha  procedido  solamente  ,  o  Isrrael  : 
pero  ,  tu  salud  i  socorro ,  de  mí. 

A  V.  i^Iajeslad  perleneze  poner  reme- 
dio ,  lál  cual  conviene  ,  a  estos  males  ; 
paraqué  se  aplaque  la  ira  Divina,  i  cesen 
tantas  plagas:  pues,  le  tiene  Dios,  pues- 
to en  la  mano  el  cuchillo  ,  para  ejecutar 
justicia  ,  i  servir  con  él  ,  a  su  gloria.  I  , 
pues  lo  lia  hecho  ,  ojos,  i  cabeza  desús 
Reinos  ;  siendo  Dios  el  auloi-  i  conser- 
vador de  la  potestad  que  V.  M.  tiene  , 
i  usando  della  ,  para  el  fui  que  se  la  tie- 
ne dada  ;  no  hai  porqué  temer  las  potes- 
tades contrarias  ,  porque,  por  esta  vía  , 
será  Dios  de  nuestra  parle  :  i ,  siendo 
Dios  por  nosotros  ,  ¿quién  será  contra 
nosotros?  ¿ni ,  quién  podrá  prevalezer 
en  contrario?  La  potestad  ,  que  vuestra 
Majestad  tiene  en  sus  Reinos:  no  depen- 


»    (/í ,  ea  lugar  de  jjoi: 
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de  de  olía  polcslad  superior  sobre  la 
lierra  ;  sino  ,  de  la  de  Dios  del  cielo  , 
que  la  eslablezió  ,  i  la  gobierna  por  su 
providencia.  El  Papa  ,  como  cauielo- 
so  Urano  ,  a  titulo  de  Cristo  ,  se  ha  en- 
tremetido en  sus  Reinos  ;  i  ,  a  titulo 
de  la  Iglesia  ;  los  roba  i  los  saquea  mi- 
serablemente ,  sacando  déllos,  tan  gran- 
de cantidad  de  dinero  ,  como  lleva,  con 
tan  grande  perjuizio  i  daño  de  los  nies- 
mos  Reinos  ,  i  de  V.  Majestad  ,  que  no 
mira  en  ello.  Lo  que  dellos  se  saca  ,  no 
le  es  debido  por  ningún  justo  titulo  : 
i  asi  ,  lo  lleva  injustisimamcnte.  Porqué, 
aunque  el  ,  fuese  lal  ,  cual  piensan  los 
hombres  :  qué ,  de  verdad  ,  l'uese  suce- 
sor de  San  Pedro  ,  i  le  pare/.iese  en  la 
doctrina  i  en  las  costumbres  Apostóli- 
cas ,  dignas  "  [de  un  discípulo]  de  Cris- 
to ;  no  se  le  debia ,  sino  solo  el  mante- 
nimiento :  Cuánto  mas  ,  siendo  tal  cual 
es.  Si  ,  caso  fuese  ,  que  se  le  debiese  lo 
que  lleva  ;  habia  de  ser ,  por  razón  de 

a  Lo  encerrado  aqui ,  eotre  eorthtlcs  ,  do  se  halla 
CD  la  iinpr.  antigua  :  perú  ,  se  afiade  cd  cstu  ;  porque  , 
sia  alterar  gran  cusa  el  sentido  ,  aparcie  mejor  dieho. 
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liabcrlo  asi  insliluido  i  maliciado  Cristo, 
pues  lo  lleva  a  lilulo  suyo.  Pero  ,  no  se 
manda  tal  cosa,  en  la  Sánela  Escriplura. 
Porque  Cristo  ,  iio  dejó  mandado  ,  ni 
ordenado  ,  robar  .  tiranizar,  ni  desollar 
las  ovejas  ;  sino  apacentárselas  ,  con  el 
pasto  que  El  mesmo  las  apacentó,  cuan- 
do conversaba  en  el  mundo.  A  S.  Pedro, 
no  le  mandó  ,  que  le  robase ,  ni  desolla- 
se sus  ovejas  :  sinó  ,  que  si  lo  amaba 
mas  que  los  otros  ;  que  se  las  apacenta- 
se con  la  mesma  doctrina  del  Evanjelio, 
que  Él ,  le  Iiabia  dado  i  enseñado.  Sien- 
do el  Papa  ,  no  el  que  ama  las  ovejas  de 
Cristo,  mas  que  los  otros,  sino  el  que 
las  aborreze  mas  que  lodos  ,  como  lo 
muestra  por  sus  obras  ,  i  por  sus  liipo- 
cresias  :  i ,  siendo  ,  no  el  que  las  apa- 
cienta con  el  Evanjelio  ,  como  San  Pe- 
dro hizo  ;  sino  el  que  se  las  mata  con 
veneno  de  doctrinas  de  demonios  ,  i  con 
tiránica  crueldad  ;  manifiesto  es,  que  no 
se  le  debe  lo  que  a  San  Pedro  ,  que  es 
el  mantenimiento  ,  i  el  vestido.  I  si  no 
se  le  debe  esto  ,  que  es  lo  menos  ,  tam- 
poco se  le  deben  tantos  i  tau  calificados 
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robos  ;  no  enibarganle  ,  que  él  los  llama 
por  oíros  nombres  nías  melosos  i  mas 
afeitados  :  pretendiendo  ,  por  tal  vía  , 
engañar  a  Dios  i  a  los  hombres,  i  liazer- 
les  entender  ,  qne  lo  prieto  ,  es  blanco  , 
i  que  los  robos  i  Iinrtos  ,  son  limosnas  ¡ 
subsidio  conlra  el  Turco.  No  nos  man- 
dó Cristo  ,  que  mantuviésemos  a  los  lo- 
bos robadores  ,  que  vienen  con  nombre 
i  vestiduras  de  ovejas  :  sino  ,  que  los 
conoziésemos  i  luiyésemos  :  poique  son 
la  pernicie  i  la  dcstruicion  de  la  doctri- 
na do  Dios  ,  i  de  las  consciencias  i  lia- 
ziendas  de  los  Iion)brcs.  Siendo  el  Papa 
lobo  robador  ,  no  se  le  debe  manteni- 
miento debido  al  que  es  buen  pastor  , 
sino  el  pago  que  dan  los  mastines  ,  al 
lobo  que  degüella  las  ovejas.  Por  Dere- 
cho Canónico  humano  ,  tampoco  le  es 
debida  cosa  ninguna  ;  porque  ,  para  ser 
justo  ,  no  ha  de  mandar  ,  cosa  que  sea 
contraria  a  Dios  ;  ni  prohibir  cosa  man- 
dada por  su  Palabra  :  luego  ,  si  él  nos 
fuerza  ,  a  dalle  los  robos  que  él  pide  i 
lleva  de  España  ;  sigúese  ,  que  es  injus- 
tísimo ,  i  contrario  a  Dios  ,  porqué  Él 
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nos  liene  mandado  ,  no  mantener  los 
lobos  robadores,  sino  conozeilos,  i  huir- 
los :  luego  ,  no  obliga  el  tal  Derecho  ,  a 
los  que  creen  en  Cristo  ,  dan  fé  a  sus 
palabras  ,  i  llevan  el  yugo  de  su  obe- 
diencia ;  sino  a  los  que  voluntariamente 
están  snbjectos  a  la  tirania  de  los  lobos 
robadores.  Por  Derecho  Canónico  Divi- 
no, ninguna  obligación  hay  de  darle  na- 
da. La  Iglesia  de  Dios  ,  conoze  por  De- 
recho Canónico,  al  Evanjelio  de  Cristo 
con  que  es  rejida  ,  i  a  la  Lei  del  mesmo 
Dios  ;  i  por  él  ,  solamente  se  debe  sus- 
tentación ,  a  los  que  administran  lo  uno 
i  lo  otro  ,  fielmente  ,  en  la  forma  i  ma- 
nera que  Cristo  tiene  mandado.  1  a  los 
que  hazen  lo  contrario  ,  no  se  les  deben 
premios  ,  como  a  fieles  ministros  ,  sino 
castigos  i  penas  ,  como  a  graves  lobos  , 
delincuentes  i  criminosos  ,  ¡  mui  perju- 
diziales  a  la  República  Cristiana. 

Resta  ,  que  V.  M.  ,  como  Rei  solicito 
de  la  utilidad  i  provecho  de  sus  Reinos; 
puede  ,  ¡  debe  ,  en  la  presente  necesi- 
dad ,  usar  de  dos  remedios,  proprios  i 
eficazes  ,  contra  el  Papa ,  su  enemigo  ,  i 
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de  la  sangre  Española.  El  uno  ,  es  man- 
dar "  expresamente  en  sus  Reinos  ,  que 
ninguno  sea  osado  de  sacar  déllos  dine- 
ros ,  por  ninguna  via,  para  enviar  a  Ro- 
ma ;  i  ,  que  ninguno  los  pueda  llevar  : 
porque  no  acontezca  que  se  diga  por 
vuestra  Majestad  ,  que  quien  a  su  ene- 
migo popa  ,  a  sus  manos  muere.  Aquel 
popa  a  su  enemigo  ,  que  lo  prevee  de 
armas  ,  o  de  dinero,  con  que  le  haga 
guerra  ,  í  sustente  su  c;impo.  Por  esta 
via  ,  liará  justicia  a  los  que  injustamen- 
te *  son  rohados  i  saqueados,  i  junta- 
mente enllaquezerá  a  su  enemigo.  El 
dios  del  Papa  ,  es  su  vientre  ,  sus  ro- 


a  Lo  que  expresamenle  han  mandaJo  en  todos  tiem- 
pos, i  eslan  mandando  ,  hoi  en  dia,  los  Reyes  de  Espa- 
ña ;  es,  cabalmente,  lo  contrario.  Los  sacerdotales  alqui- 
mistas, incluso  su  Presidente  el  Papa,  no  tienen  en  todo 
el  mundo,  esclavos,  por  de,<!°Tacia,  mas  solícitos,  que  los 
ciegos  Monarcas  de  España. 

b  Pero  el  mal,  no  está  aqui,  del  todo  descubierto.  El 
mal  está:  eo  que  la  sagazidad  clerical,  entrega  siempre 
parte  de  lo  que  escamotea,  a  los  ciegos  e  ilusos  Monar- 
cá»  i  Gobiernos  ,  que  la  permiten  escamotear.  Asi  t.  g. 
parte  de  h  Bula  de  Cruzada ,  Prcbandas,  Cruics,  i 
otras  mil  sacaliñas;  s«  las  cojeo  ,  los  permitiduret  de  lis 
tstafas  pootificias. 
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bos  ,  sil  Iionri-a,  i  su  gloria.  Entrclanto, 
que  vuestra  iMajestatí  consintiere ,  que 
le  lleve  provision  de  sus  Reinos  ,  sacán- 
dose dineros  déllos,  para  él  ;  crezerá  su 
Dios  ,  i  fortificarse  lia  :  i  siendo  mas 
fuerte  ,  liazerse  ha  mas  bravo  ¡  mas 
cruel  ,  ¡  así  usará  de  mas  sutiles  caute- 
las ,  liipocresias  i  disimulaciones  ;  i  in- 
ventará mayores  traiciones  ,  contra  V. 
Majestad  i  comía  sus  Reinos  ;  i  así  ,  le 
vcndi'á  por  esta  vía  a  oprimir  mas  cruel- 
mente :  i  ,  en  lo  porvenir  (sino  provee 
con  tiempo)  le  pondrá  en  mayor  trabajo, 
i  alcanzará  lo  que  pretende  i  desea.  Por 
tanto  ,  debe  vuestra  Majestad  ,  por  el 
poder  que  tiene  de  Dios  del  Cielo;  bata- 
llar contra  el  Dios  del  Papa  ;  no  permi- 
tiendo que  haga  en  sus  Reinos  ,  mas 
robos  i  hurtos  de  los  que  hasta  agora 
tiene  hechos  :  i  luego  ,  sin  duda  ningu- 
na ,  se  le  rendirá. 

Cosa  es  ésta  ,  que  han  hecho  ,  i  sue- 
len hazer  los  Reyes  Cristianos  ,  que  son 
solícitos  por  la  salud  i  bien  de  sus  Rei- 
nos. Philippe,  Reí  de  Francia  ,  lo  hizo 
así,  con  el  Papa  Bonifacio  Octavo,  hom- 
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bre  perversísimo  ,  no  desemejante  al  Pa- 
pa Paulo  Quarlo  ,  que  agora  ha  levan- 
tado el  cuerno.  "  Éste,  mandó  por  todo 
su  Reino  ,  que  ninguno  dél,  fuese  a  Ro- 
ma ,  ni  fuese  osado  a  sacar  dineros  , 
para  llevar  ,  ni  enviar  allá  ,  por  ningu- 
na via,  que  fuese:  lo  cual  se  hizo,  i  cum- 
plió ,  ^  en  la  forma  i  manera  ,  que  él 
habia  mandado.  Henrrico  Segundo  , 
Rei  de  Francia  ,  que  agora  vive  ,  hizo  lo 
mesmo  ,  con  e!  Papa  Julio  Tercio,  un 
poco  después  del  principio  ,  de  la  guer- 
ra pasada.  — Pero,  viendo  el  Papa  ,  que 
el  Rei  de  Francia  ,  peleaba  contra  su 
Dios,  defendiendo  ,  que  no  le  llevasen 
del  Reino,  la  provision  de  dineros  acos- 


a  Eadezir,  el  Rei  de  Fraocia  feVipe  el  Hermoso.  Pe- 
ro, DO  fué  solo  el  Rei,  quicD  resistió,  coodeuó  ,  i  des- 
preció laj  PXcomuoiuDiis :  fue  toda  Fraocia. 

¿  Bieo  pudo  añadir  el  K.~con  mucho  gusto-7=.  :  por- 
qué, fué  UDáoiiDe  i  naciooal,  la  oposición  de  Francia,  a 
U(  Bulas  de  eicumunioo,  de  BoolfacioS.'  Toda  clase  de 
Autoridades  ,  en  el  Reino  ,  enviaron  al  Soberano  Congra- 
tulicioDCS  documentadas  ,  i  la  mas  cordial  aprobación  de 
lo  que  habia  hecho. 

c  Eo  lo  impreso  ,  á\iez=Paulo  Tercio :  pero  un  due- 
ño anterior  del  libro  ,  enmendó  bico  Julio  3.° 
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lumbrada  ;  no  le  piulo  rosislir  :  i  asi  , 
luei^o  se  le  rindió,  lial)iciulose  aiiles  mos- 
li  ado  ,  lan  bi'avo  i  laii  foróz  coiilra  él  , 
como  al  presente  ,  su  sucesor  ,  (;onlra 
Vuestra  Majestad.  I  el  Rei  ,  viendo  que 
se  le  rendia,  por  verse  librado  de  la  fa- 
cultad que  antes  tenia  ,  de  robarle  su 
Reino  ;  mudó  su  paiezer  ,  ¡  revocó  el 
mandato  que  antes  habia  hecho  :  no  , 
porqué  pensase  que  hazia  bien  en  mu- 
dallo  i  revocallo  en  cosa  lan  justa  i  lan 
mil  para  sus  vasallos  ;  sino  porqué  pre- 
tcndia  ,  i  urdia  ,  secretamente  nego- 
ciando con  el  Papa,  lo  que  agora  ha  ma- 
nileslado  ,  contra  Vuestra  iMajestad  ,  i 
contra  su  Reino  de  Nápoles.  El  otro 
remedio  proprio  i  de  grandísima  efica- 
zia  ,  con  que  necesariamente  vencerá  a 
su  enemigo  ;  es  ,  ayudarse  de  Cristo  : 
Porque  el  Papa  tiene  por  principal  in- 
tento batallar  contra  El,  como  contra  su 
enemigo  ,  i  endereza  a  Él  todos  sus  ti- 
ros :  i  porque  no  le  puede  haber  a  Él  a 
las  manos  ;  emplea  toda  su  rabia  ,  en 
malar,  i  derramar  la  sangre  de  los  hom- 
bres que  Él  redimió  con  su  muerte,  por 
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ser  ,  en  esto,  semejante  a  Herodes  ,  que 
por  odio  que  tenia  a  Cristo  ,  recién  na- 
zido  ,  i  con  temor  ,  que  cuando  fuese 
grande  ,  no  le  quitase  su  Reino  ,  el  cual 
tenia  tiranizado  ;  mandó  matar  tanta 
multitud  de  niños  por  toiio  "  el  Reino 
de  Judea.por  matar  entrellos  a  Cristo:  - 
así  ,  el  Papa  ,  con  tál  ánimo  ,  i  con  in- 
tención de  alcanzar  lo  que  desea  ,  i  de 
no  perder  el  Reino  que  posee  tiránica- 
mente ;  se  ayuda  del  favor  del  mundo  , 
i  del  demonio  ,  porque  está  destituido 
del  favor  de  Dios  ,  i  está  encarnizado  en 
la  sangre  de  los  Españoles  ,  por  la  causa 
que  arriba  se  dijo.  Favoreziéndose.pues, 
V.  M.  del  poder  de  Dios  ,  i  liaziéndose 
a  una  con  Jesu  Cristo  ,  que  es  el  que 
siempre  venció,  vence  ,  i  ha  de  vencer  a 
todos  sus  enemigos  spirituaics  i  corpo- 
rales ;  de  necesidad  ,  por  esta  via  ,  sal- 
drá con  la  victoria  ,  i  poseerá  en  paz  su 
Reino. 

o  Refiérclu  así  S.  Mal.  2.  o  i6.--Pero,dul  mismo  pa- 
so del  Evaojelista  ,  se  dcduze:  que  la  crueldad  de  Hero- 
des ,  solo  pudu  tener  cabida,  en  mu  i  pocos  díüos  :  en  los 
que  hubiese,  a  la  saiou,  menores  de  dos  afios  end  pueble- 
cito  de  BctlPH)  ;  su  tórniioo. 
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La  manera  de  luizer  esto  ,  como  con- 
viene ,  es  :  que  ,  para  gloria  de  Dios  , 
use  V.  M.  de  la  potestad  que  le  ha  da- 
do ,  mandando  :  que  el  Evanjelio  de  Je- 
su  Cristo  ,  sea  puramente  predicado  en 
sus  Reinos  ;  i  que  sea  Jesu  Cristo  cono- 
zido,  por  solo  Redemptor  i  Señor;  i  que 
le  sirvan  todos  sus  vasallos,  según  lo  que 
El  dejó  ordenado  i  mandado  ,  antes  de 
su  subida  a  los  cielos.  El  Rei  Cristiano  , 
que  esto  no  procura  ,  ante  todas  cosas  , 
011  sus  Reinos  ,  no  mereze  nombre  de 
l'u'i  :  i  su  reinar  ,  le  servirá  para  mayor 
t  ondenacion  suya  ,  í  para  devastación  i 
dcstruicion  de  su  Reino.  Justo  es  ,  pues 
que  Dios  lia  honrrado  tanto  a  V.  M.  en 
hazerle  Rei  ,  que  procure  con  suma  di- 
lijencia  ,  que  sea  honrrado  ,  i  bien  co- 
nozido,  su  Hijo  Jesu  Cristo.  Si  es  justo  , 
que  ios  que  somos  sus  vasallos  ,  le  sir- 
vamos fielmente  ,  según  su  voluntad  ; 
¿cuanto  mas  justo  es  ,  que  todos  sirva- 
mos a  Cristo  ,  le  honrremos  ¡  conozca- 
mos ,  conforme  a  su  voluntad  ,  pues  es, 
nuestro  Supremo  i  único  Rei  i  Señor  ? 
I  ,  si  a  vuestra  Majestad  ,  por  rejirnos 
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temporalmciue  ,  ¡  ser  iiuesuo  Rei  tem- 
poral ,  le  debemos  fulelísimos  i  leales 
servicios  ;  ¿cuanto  mas  Heles  i  leales  , 
todos  los  cristianos  ,  se  los  debemos  a 
Cristo :  pues  es  nuestro  Rei  spiritual  , 
que  nos  redimió  del  poderlo  del  demo- 
nio ,  i  del  infierno  ;  del  pecado  ,  i  de  la 
muerte  ;  que  nos  sustenta  spiritualmen- 
le  ;  i  somos  ,  por  amor  suyo  ,  defendi- 
dos en  el  reino  temporal.  Si  vuestra  Ma- 
jestad hiziere  esto  ,  hará  lo  que  debe  , 
como  Rei  cristiano  ,  i  fortificarse  ha  ,  en 
grande  manera  ,  contra  su  enemigo  :  i 
haziéndolo  ,  se  puede  tener  ya  ,  por  vic- 
torioso :  porque  el  Papa  ,  por  sí  ,  i  * 
por  sus  Lugares  tenientes  los  Inquisido- 
res ,  han  procurado  ,  de  echar  a  Jesu- 
cristo de  España  ,  no  dando  lugar  ,  que 
se  predicase  puramente  el  Evanjclio.  I , 


a  ScRun  esto  ,  no  habria  en  España  ,  cu  tiempo  de 
este  escritor,  mas  Lugartenientes  del  Papa  ,  que  los  In- 
quisidores. Pero  la  rosa,  de  entonces  acá,  varió:  porque 
en  el  dii  ,  mas  fautores  i  lugartcuientes  bai  en  España  , 
que  clérigos  i  frailes  >  obispos  i  canónigos  :  pues  son  ajea- 
tes  voluntarios  del  Papa,  mujeres  principales.  Diputados, 
Covachuelistas ,  Consejeros  ,  i  otros  muchos:  por  la  ttitn- 
t%  que  les  tiene. 


157 

pues  ol  Papa  no  es  el  Uei  ilc  España  , 
aunque  lo  pretende  ,  ni  los  Inquisidores 
son  Reyes  de  España  ,  aunque  mandan  i 
son  temidos  mas  que  Reyes  ,  sino  ,  V. 
M.  que  es  el  solo  íiei  en  ella;  mande 
como  Rei  ,  según  Dios  ,  contra  ellos  ;  i 
asi  ,  será  enrriquezido  i  prosperado  su 
Reino  ,  pur  tener  a  Dios  de  su  parle  , 
liazicndo  ,  que  sea  Jesucristo  servido  , 
como  Él  manda.  A  todos  los  Reyes 
que  han  tenido  guerras  contra  Papas  ,  i 
les  ha  sucedido  mal  ;  ha  sido  ,  por  no 
haberse  querido  ni  sabido  aprovechar  de 
estos  dos  remedios  de  tan  grande  virtud 
i  elicazia  :  porqué  no  hai  ,  ni  puede  ha- 
ber otros  ,  que  sean  mas  proprios  ,  ni 
de  tanta  fuerza  contra  ellos.  No  hai  por- 
qué temer  la  declaración  del  Papa  ,  con 
que  le  declaró  por  ■  enemigo  de  la  Sede 
Apostólica  :  porqué  ,  como  V.  M.  ha  ya 
visto,  es  cosa  vanisima,  no  soloella,  sino 
también  suse\comuniones,  i  las  desús  lu- 
gares-tenientes, los  inquisidores.  Porque* 

íj    Véase  el  Prólogo. 

/'  q.  d.rrPorque  ,  uo  por  ser  tuyas  [i.  e.  del  Papa]  , 
iu:i  cxcomuHÍnnes  de  Dios. 
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por  ser  suyas,  no  son  de  Dios  :  i  no  sien- 
do de  Dios  ,  como  ,  a  la  verdad  ,  no  lo 
son  ;  no  liai  porqué  las  teman  los  Cris- 
tianos. Las  excomuniones  déllos,  son 
como  dominguillos  en  sembrado  ,  que 
espantan  a  los  p:'i]aros  que  no  entienden 
qué  cosa  son.  Pero  no  espantan  a  los 
hombres,  porque  saben,  que  son  hechos 
de  paja,  i  de  viejo  cañamazo.  De  la  mes- 
ma  manera  ,  las  excomuniones  déstos  , 
por  ser  tales  cuales  son,  i  servir  ,  no  a 
Cristo ,  sino  a  su  adversario  ;  no  espan- 
tan a  los  hombres  que  tienen  conoci- 
inienlo  de  Dios  ,  ni  les  pueden  dañar. 
Porque  ,  lo  que  no  es  de  Dios  ,  no  pue- 
de, en  ninguna  manera  ,  empezer  ni  da- 
ñar ,  a  los  que  le  coiiozen  i  le  temen. 
La  excomunión  de  Cristo  i  de  su  pala- 
bra,  es  mui  formidable  Esta  se  debe  te- 
mer ,  i  se  debe  huir  ,  en  todas  maneras,^ 
de  los  Cristianos.  Porque  es  testimonio 
cierto  ,  que  aquellos  sobre  quien  es  en- 
viada, están  apartados  de  Dios  i  de  Cris- 
to ,  i  sin  derecho  de  entrar  en  la  vida 
eterna;  i  que  son  miembros  cortados  del 
cuerpo  de  Cristo.  Esta  excomunión  es  , 
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no  coiiozcr  a  Cristo,  ni  rccebir  su  Evan- 
jclio ,  ni  seguir  lo  que  El  manda  ,  ni  vi- 
vir como  Él  enseña.  Cristo  por  S.  Mat. 
X.  i  por  S.  Lucas  ix.  i  x.  enviando  sus 
Discípulos  a  predicar  el  Evanjelio  ;  les 
mandó  que  en  la  ciudad  ,  casa  ,  o  villa 
donde  entrasen  ,  i  no  los  oyesen  ,  ni  re- 
cibiesen sus  palabras  ;  que  salidos  de 
aquella  casa  o  ciudad  ,  sacudiesen  el 
polvo  de  sus  pies  ,  en  testimonio  contra 
ellos  ,  declarándolos  en  esto  por  exco- 
mulgados ,  i  apartados  de  Dios  ;  i  de- 
nunciándoles ,  en  lo  mesmo  ,  que  en  el 
din  del  juizio  ,  serian  los  tales,  mas  gra- 
vemente castigados  ,  (pie  los  de  Sodoma 
i  Gomorra.  Esta  excomunión  no  teme- 
mos ,  con  estar  por  ventura  en  ella  , 
pues  no  damos  orejas  al  Evanjelio  ;  i  te- 
memos los  "  liumarraclies  de  las  exco- 
muniones del  Papa  ,  i  de  sus  Inquisido- 
res ,  por  cuya  culpa  i  tiránica  crueldad, 


a  Es  voz  provincial :  siu  duda  ;  vcriarion  ,  o  tal  Tez 
corrupción  dc=/;ioAar/-(7e/iír=  ,  i  significando  lo  mismo. 
No  está  en  el  Dice,  de  la  Acad.  Española.— Tieot  aplica- 
rioD  inmediata  a  los  excomulgados  por  el  Pspa,  lo  que  s* 
lee  en  S,  Lucai  cap.  vi.  v.  i%. 
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estamos  en  la  excomunión  de  Dios  ,  i  no 
conozcmos  a  su  Hijo  Jesu  Cristo  ,  ni  te- 
nemos en  Él  ,  la  lé  i  confianza  que  nos 
pide.  De  aquí  viene  ,  que  por  estar  en 
la  de  Dios  ,  tememos  tanto  la  de  sus  ad- 
versarios. Porqué,  si  estuviésemos  fuera 
de  la  de  Dios  ,  en  ninguna  maneia  los 
temeríamos  a  ellos  ,  ni  a  ella.  1  ,  si  ca- 
so fuese,  que  tuviésemos  algún  temor  , 
seria  como  sueño  que  luego  se  devaneze. 
I  así  ,  en  este  vano  temor  ,  que  tenemos 
de  cosas  vanas  ,  se  cumple  una  de  las 
plagas  que  Dios  amenazó  arriba,  dizien- 
<lo  :  que  los  que  no  le  oyesen  ni  obede- 
ziesen  ,  huirían  ,  sin  que  ninguno  los 
persiguiese  ,  ni  fuese  tras  déllos.  Cuan- 
do excomulga  el  Papa  ,  i  sus  lugares-te- 
nientes ,  no  nos  persigue  nadie,  porque 
es  nada  su  excomunión:  i  con  ser  nada, 
huimos  i  tememos  ,  como  si  fuese  algo  , 
i  como  si  alguno  fuese  iras  de  nosotros  : 
i  nos  tenemos  vana  i  falsamente  por  con- 
denados, siendo  a  la  verdad  excomulga- 
dos ,  no  aquellos  a  quien  ellos  excomul- 
gan ;  sino  los  mesmos  que  excomulgan  , 
i  por  cuya  autoridad  excomulgan.  Ellos 
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dizen  ,  que  su  exconmnion  tiene  efica- 
zia  ,  i  que  es  de  Dios  :  pero  ,  como  en 
lodas  cosas  mienten  ,  asi  también  en  es- 
ta ,  porque  son  liijos  lojilinios  del  iiijo 
del  padre  de  la  mentira.  Porque  no  sien- 
do de  Dios,  (como  está  dicho)  ,  no  pue- 
de tener  eficacia  ,  ni  condenar  ;  "  pero 
es  cosa  vana  ,  i  testimonio  de  vanidad. 
La  fuerza  que  tiene,  f  s  de  su  tiranía  dé- 
llos.  Que  esto  sea  asi  verdad  ,  lo  mostró 
Jesu  Cristo  por  S.  Juan  ,  capitulo  ix.  : 
donde  los  Pliáriscos,  que  eran  los  Inqui- 
sidores de  la  fe  ,  por  el  odio  que  tenian 
a  Cristo  ,  excomulgaron  a  un  ciego  de 
nacimiento  ,  que  Él  habia  sanado,  i  res- 
Uiuidole  la  vista.  El  cual  ,  pensaba  que 
estaba  excomulgado,  i  temia.  Pero  Cris- 
to ,  se  hizo  encontradizo  con  él ,  i  le  de- 
claró ,  que  era  vana  la  excomunión  que 
temia  ,  i  que  ,  no  por  eso  ,  estaba  exco- 
mulgado ,  ni  apartado  de  Dios,  sino  que 
los  inquisidores,  que  lo  hablan  excomul- 


a  pero:=:q  d.=sino  que  ,  et  cosa  T»na=:etc.  I  es 
uu  iuUaoiKQO  (ptro—a¡ií=.) :  o  bica  ,  uoa  errata  ,  por 
emj>ero=. 
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gado  ,  eran  anatemas  delante  de  Dios  i 
sus  enemigos  ,  i  que  estaban  ciegos  ,  i 
apartados  dél.  Esto  mesnio  se  verifica 
de  los  Inquisidores  de  agora  ,  que  son 
sucesores  de  los  otros,  i  de  sus  excomu- 
niones, semejantes  a  aquellas  de  eston- 
ces, i  de  una  mesma  naturaleza.  No  hai, 
pues,  porqué  temerlos  a  ellos,  ni  a  ellas. 
Temamos  antes  a  Dios.  Ya  se  vee  ,.  i 
conoze  ,  la  perversion  i  confusion  que 
liai.  Cada  uno  se  "  alza  con  el  conoci- 
miento que  tiene  de  la  verdad,  agora  sea 
poco  ,  agora  mucho  ,  i  no  lo  quiere  ni 
osa  comunicar  a  su  prójimo  para  que  sea 
salvo.  I  esto  ,  por  temor  del  Papa  ,  i  de 
sus  lugarestenientes  :  temiéndolos  antes 
a  ellos  ,  que  no  pueden  matar  sino  al 
cuerpo  ,  que  a  Dios  ,  que  puede  matar 
cuerpo  i  ánima  ,  i  después  de  muertos  , 
sepultarlos  en  el  infierno.  Ellos  se  dizen 
ser  las  lumbreras  por  donde  los  otros 
veen  a  Dios  ,  pero  verdaderamente  son 
autores  i  caudillos  de  la  perdición  de 

a  Ahora  sucede  lu  mismo.  Los  pocos  cristianos,  que 
ha¡  en  España  no  «e  atreven  a  iBaDÍfe»tartc .  por  lai  ra- 
luDes  f]ue  alega  abi  el  Autor. 
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España  :  i  es  cierto  ,  que  van  camino  de 
perilicion  ,  los  que  los  creen  i  dejan  de 
conozcr  i  seguir  a  Cristo  ,  por  el  temor 
iléllos.  Porque  el  temor  que  se  tiene  dé- 
lios  ,  ahuyenta  del  liombre  el  temor  de 
Dios  :  i  la  fé  que  se  dá  ,  a  sus  cosas  i 
leyes  ,  destruye  i  apaga  la  fé  de  Dios  en 
el  corazón  humano  ,  como  está  dicho. 
I  ,  pues  esto  es  asi ,  i  la  barca  está  rota, 
sálvese  quien  pudiere.  Porque  no  liai 
salud  ,  sino  en  solo  Dios  ,  i  en  su  Pala- 
bra :  i  por  ella  ,  es  Él  conozido  i  servi- 
do ,  según  su  voluntad  :  i  con  ella  ,  co- 
mo con  clarísima  luz  ,  somos  guiados  a 
la  vida  eterna.  Los  que  por  temor  la  de- 
jaren ,  o  no  la  recibieren  ;  por  temor 
perezerán,  i  incurrirán  en  la  excomunión 
espantable  de  Dios.  Como,  los  que,  por 
temor  de  las  excomuniones  de  los  Fari- 
seos ,  dejaron  de  oir  i  conozcr  a  Jesu- 
cristo ,  perezieron  ,  (porque  no  hai  vi- 
da, sino  en  su  conocimiento);  -asi  acou- 
lezerá  agora  :  que  todos  los  que  temie- 
ren mas  ,  las  excomuniones  de  los  Fari- 
seos, que  la  de  Dios  ;  i  dejaren  de  oir  a 
Cristo  ,  oyendo  su  pura  Palabra ,  i  de 
SI 
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rotiüzei'le  ;  seiáii  privados  del  Reino  do 
los  cielos.  I  los  qne,nieiiospicciado  todo 
temor  ,  i  todas  fantasmas  de  excomunio- 
nes ;  trabajaren  de  conozer  a  Jesu-Cris- 
to  ,  de  entender  su  doctrina  ,  de  saber 
sus  verdades  ,  i  de  vivir  por  ellas  ,  i  mo- 
rir en  ellas  ;  serán  salvos  ,  i  entrarán  en 
el  Reino  de  los  ciclos  ,  que  El  los  ganó  , 
con  su  muerte  i  pasión  :  porque  asi  se  lo 
tiene  mesino  prometido  ,  dizieiido  , 
por  S.  Juan,  capitulo  xii.  que  en  la  ¿glo- 
ria .  donde  Kl  estuviere,  estarán  tand>ien 
cun  El  sus  siervos. 

f)ra  pues  ,  cosa  justa  es ,  llamar  a  las 
cosas  por  sus  proprios  nombres.  I  asi  , 
en  llamar  a  la  verdad  ,  verdad  ;  se  hoii- 
rra  la  verdad,  i  Dios, que  es  el  Aulor  dé- 
lla,  1  en  llamara  lo  malo,  malo  ;  no  se 
le  haze  injuria  a  lo  malo.  1  en  llamar  a 
lo  prieto  ,  prieto;  i  a  la  mentira  ,  men- 
tira ;  no  se  les  liaze  agravio.  1  en  llamar 
al  Tnrco  ,  Turco  ;  no  tiene  de  queque- 
jarse  el  Turco.  1  en  llamar  a  la  oveja  , 
oveja  ;  i  al  lobo  ,  lobo  ;  no  se  liazc  con- 
tra ellos.  Ponpie  en  llamar  las  cosas  por 
sus  proprios  nombres  no  liai  perversion 
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ni  mal  nini>uiio.  Antes,  seria  porversioiu 
llamar  a  lo  malo  bueno;  a  lo  prieto, blan- 
co :  a  las  tinieblas  ,  luz  :  i  a  la  mentira» 
verdad.  1  por  aquí  se  vendría  a  incurrir 
en  la  maldición  que  está  escripia  por 
Ksaias  Pi'ofeta  ,  conii  a  los  que  juzgan  tan 
al  revés.  Aquí  he  llamado  las  cosas ,  por 
sus  proprios  nombres  ,  i  por  sus  olicios, 
í  obras  ,  i  afectos  :  como  las  llamaron 
los  I'rofetas  í  Apóstoles  de  Dios  ,  ¡  como 
Cristo  por  S.  llateo  cap.  xxiii.  nos  tiene 
enseñado.  1  así  ,  tengo  por  cierto  ,  ha- 
ber servido  a  Dios  en  ello  ,  i  a  V.  31.  ,  i 
a  lodos  los  (cristianos  ,  ipie  ,  leídas  " 
[estas  cosas],  se  quisieien "  aprovechar 
déllas.  Cosa  seria  impía,  llamar  a  He- 
redes ,  ayo  de  Cristo  ,  habiendo  hecho 
lo  que  hizo  contra  Kl,  por  matarlo.  !  no 
menos  impío,  sería  llamar  a  Pilato  hom- 
bre inocente  (aunque  él  se  dijo  ser  ino- 
ccnlej  ;  pues  condenó  a  muerte  a  Cristo, 
aulór  de  la  vida.  Cosa  sería  execrable  , 
i  mentira  prodijiosa  ,  llamar  a  los  lari- 

a  Eslas  Jos  votrs ,  do  csláii' ni]  I.i  antigu<i|ini|)rcsiou ' 
pero  se  sobrrciitifoílc».  I'drviiii,  ron  todo,  mejor  añadir- 
las, aihirtiéiidolu  tu  fe  ,dc  trrdjd. 
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seos  Inquisidores  ,  defensores  de  Cristo 
i  de  su  fé  ;  pues  excomulgaban,  aborre- 
zian  ,  perseguían  ,  condenaban  i  mata- 
ban, a  los  que  oian  a  Cristo,  i  le  creian  , 
recibiendo  su  Evanjelio.  Cosa  sería, fuera 
de  toda  razón  ,  llamar  i  tenor,  a  Judas  , 
por  fiel  ministro  i  Apóstol  de  Cristo  , 
habiéndolo  vendido.  Es  ,  pues  ,  justo  , 
llamar  a  las  cosas  ,  por  sus  proprios 
nombres  ,  por  hazer  en  esto  lo  que  tiene 
mandado  Cristo  ;  i  no  parezer  al  enemi- 
go de  V.  M.  ,  que  a  los  dineros  que  re- 
cibe por  lo  que  es  pura  venta  ,  le  llama 
limosna  ,  conmutación  ,  colación  ,  &c. 

Si  un  siitil  i  secreto  emponzoñador  i 
venéfico,  viniese  a  servir  de  copero,  o  de 
maestresala  a  V.  M. ,  con  intento  i  deseo 
de  emponzoñarle  ,  i  fuese  recebido  en  el 
oficio  ,  i  estuviese  en  autoridad  i  en  cré- 
dito acerca  de  todos  ;  i  otro  ,  que  supie- 
se su  intención  i  deseo ,  lo  descubriese  ; 
manifiesto  es  ,  que  el  tal,  por  haber  des- 
cubierto el  secreto  ;  haría  sumo  servicio 
a  V.  M.  i  a  sus  Reinos  ,  puesto  que  el 
emponzoñador  i  hechizero,  se  indignaría 
gravemente  i  se  quejaría  :  pero  su  indig- 


i  or 

unción  i  qiioj:i  ,  no  (|i)¡ial)a  ,  que  no  liii- 
hiese  dicho  voi  dad  el  ([iio  lo  descubrió  . 
i  hubiese  hecho  bueno  ,  digno  ,  justo  i 
agradable  servicio.  De  la  mesnia  mane- 
ra ,  el  crédito  que  ha  ganado  el  Papa  , 
i  sus  lugares-tenientes  ,  i  la  autoridad 
que  tienen  usurpaila,  a  falsos  títulos  ;  no 
quita  ,  que  las  cosas  aquí  dichas  déllos, 
en  nondjrc  i  de  parte  de  Dios  ;  no  sean 
verdad  :  i  que  no  sean  eniponzoñadoreSr 
i  carniceros  de  consciencias  ,  contrarios 
a  Dios  i  a  Cristo  ,  i  a  la  salud  i  bien  de^ 
sus  vasallos. — Los  Magos  de  Pliáraón  , 
autoridad  ¡  crédito  tenian  ,  acerca  de 
Pháraón  i  de  todo  el  pueblo  ;  pero  Ma- 
gos i  encantadores  eran  ,  i  contrarios  a 
Moisen  i  a  Aarón  ,  que  eran  ministros 
enviados  de  Dios  :  i  contrarios  eran  tam- 
bién ,  al  pueblo  de  Dios  ,  pues  Servian  a 
Pháraón  ,  a  fin  de  tenerlo  todavia  capti- 
vo, i  de  resistir  i  de  contradezir  a  Dios. 
¿Qué  cosa  puede  ser  mas  linda  ,  i  de  mas 
hermoso  parezer ,  que  la  3Iujer  ,  que 
dize  S.  Juan,  que  estaba  sentada  sobre  la 
bestia?  -  pues  estaba  mui  bien  afeilada  , 
vestida  de  grana  i  de  púrpura,  compues- 
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ta  con  oro  ,  con  perlas  i  piedras  precio- 
sas ,  i  con  un  cáliz  riquísimo  de  oro  en 
su  mano.  Siendo  tan  hermosa  i  tan  rica, 
/quién  pudiera  pensar  ,  que  es  tál  como 
dize  S.  Juan?  Porque  él  mesmo  ,  decla- 
ra, que  es  una  grande  i  famosa  Ramera; 
i  que  con  ella  lian  fornicado  ,  i  fornican, 
lodos  los  Reyes  de  la  tierra.  Quiere  de- 
zír  ,  que  por  ella  ;  han  dejado  a  Dios  : 
por  adoralla  a  ella  ;  no  han  adorado  a 
Dios  :  ¡  por  servilla  ,  i  obedezerla  a  ella; 
no  han  servido  ni  obedezido  a  Dios :  i 
que  por  creer  sus  mentiras;  no  han  crei- 
do  las  verdades  de  Dios  :  i  que  los  Pue- 
blos, por  temerla  a  ella,  viéndola  tan  ri- 
ca ,  favorezida  ,  i  poderosa  ,  fornicando 
con  ella  tan  grandes  Principes  ;  no  han 
temido  a  Dios  ,  que  es  el  Todo-podero- 
so. ¿Quién  creyera  (sino  nos  lo  dijera  el 
Spíritu  Santo)  ,  que  el  cáliz  de  oro  ,  tan 
rico  i  tan  hernioso  por  de  fuera  ,  que  te- 
nia en  su  mano  ;  está  lleno  de  inmun  ií- 
cia  ,  i  de  la  suziedad  de  su  lornicacion?- 
Que  son  :  los  engaños,  las  mentiras  ,  los 
errores,  i  las  falsas  opiniones  ,  con  que 
Iiazc  apartar  a  los  homlires,  de  Dios  ;  i 
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se  los  eiureí,'a  en  las  manos  del  Demonio, 
i  los  haze  olvidar  ,  de  la  redempcion  i  sa- 
lud hecha  por  Cristo,  i  buscar  otras  va- 
nas saludes,  que  no  pueden  en  nada  ayu- 
dar ,  sino  antes,  dañan  a  los  que  las 
buscan.  I  si  ésta  Ramera,  con  ser  lál  co- 
mo dize  S.  Juan  ,  se  vende  ,  i  quiere  ser 
tenida  por  virjen  i  por  casta;  por  mucho 
que  se  enoje  i  se  indigne  ,  brame  i  se 
deshaga  ;  no  deja  dezir  verdad  S.  Juan  , 
en  dezir  quien  i  cual  es  ,  i  lo  que  huze  , 
i  el  fin  porqué  se  atavia  ,  i  se  compone 
tan  ricamente.  1  el  que  ,  por  lo  que  dize 
S.  Juan  ,  la  descubre  ;  sirve  a  Dios  en 
ello  ,  i  a  los  Cristianos,  paraquese  guar- 
den, de  no  fornicar  mas  con  ella  ,  si  no 
quieren  pcrezer,  i  llevar  parte  de  su  con- 
denación ;  i  paraque  salgan  de  en  medio 
della,  por  no  participar  de  sus  castigos, 
como  lo  tiene  mandado  Dios  a  su  pueblo. 
Sal  (dize  Dios)  pueblo  mió  ,  de  enmedio 
della  ,  i  apartaos  della  ,  i  no  toquéis  co- 
sa siizia.  El  pueblo  de  Dios  ,  estanilo  i 
tratando  con  ella  i  con  sus  cosas  ;  no 
puede  dejar  de  contaminarse  i  cnsnziar- 
se  :  porque  (como  está  escripto)  el  que 
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locare  a  la  pe/  ,  será  ensuziado  con  ella. 
En  la  edad  presente  ,  para  manifestar 
Dios  ,  que  ama  a  los  Cristianos,  ha  des- 
cubierto ,  mediante  las  guerras  ya  encen- 
didas ,  i  las  hipocresías  i  traiciones  que 
han  entrevenido;  -quién  i  cual  es,  el  que, 
a  titulo  suyo,  los  tiene  captivos  i  tirani- 
zados ,  i  los  haze  andar  descaminados  i 
errados  ;  paraque  asi  entiendan  i  conoz- 
can ,  que  él  solo  ,  es  Dios  ,  i  él  solo,  Se- 
ñor i  Redemptor  ,  a  quien  han  de  cono- 
zer  :  i  juntamente  ,  huir  del  que  los  ha 
enagenado  del  ,  i  los  tiene  tan  secreta- 
mente engañados.  I  que  ,  visto  esto  ,  los 
que  lo  quisieren  servir  ,  i  salir  de  tan 
duro  i  condenado  captiverio  ;  sean  de- 
sengañados, i  lo  puedan  hazer  :  i  los  que 
lo  rehusaren,  i  menospreciaren  tales  mé- 
dios  ,  como  al  presente  les  dá  ;  que  que- 
den sin  escusa  delante  de  su  juizio  ,  i 
que  se  tengan  por  despedidos  de  entrar 
en  su  Reino  ;  por  haber  querido  antes 
ser  siervos  de  las  tinieblas  ,  de  las  men- 
tiras i  de  la  muerte;que  hijos  de  "  la  luz, 

a  Ed  la  ant.  eJ.  diie  solo^Ajyox  de  luz—:  per»  ,  pá- 
rete falte  por  mera  errata. 
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(le  la  verdad  ,  i  de  la  vida.  Asi  los  Reyes 
Cristianos,  i  los  grandes  Señores,  como 
sus  vasallos  i  subjelos  ,  son  todos  llama- 
dos a  conozer  a  Dios  i  a  Cristo,  a  seguir 
su  lei,  i  recebir  su  Evanjelio,  ¡  a  servirle 
como  Él  manda.  Désie  llamamiento  ,  tie- 
nen todos,  i  cada  uno,  su  señal  i  su  mar- 
ca ,  que  es  "  el  sancto  Baptismo  ,  que 
recibieron  al  principio.  Los  que  respon- 
dieren debidamente  a  su  llamanuento  ; 
estén  ciertos  ,  que  recebirán  a  la  fin  ,  el 
premio  que  tiene  Dios  aparejado  a  sus 
sanctos;  i  que  los  hará  ,  en  esta  i  en  la 
otra  vida,  participantes  del  cumpliuiien- 
to  de  sus  promesas  :  i  los  librará  de  la 
condenación  de  la  grande  Ramera,  i  de 
todos  los  engaños  con  que  engaña  ,  i  ha 
engañado  a  los  hombres ,  hasta  agora  :  i 


a  Eolieodo  ,  que  la  ablurion  ,  a  que  jeocralmeutc  se 
llama  Baulismn;  iin  es  oecesaria  e  indispensable,  para  ser 
Oistiauo  ;  i  que,  por  eso ,  no  es  marca  ,  ni  señal  de  ser- 
lo. Las  purificaciones  ,  pnr  agua,  er<in  entre  los  judins, 
símbolos  de  la  purificarion  del  Coraion.  La  venida  de 
Cristo,  acabó  con  los  tipos  i  Ins  símbolos.  Cristo  no  bau- 
tizo :  lavó  los  pies,  a  sus  discípulos:  I ,  siu  embargo,  Da- 
dle ha  hecho,  sacra nunto  indispensable ,   el  lavatnrio 
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con  eslo  ,  mientras  vivieren  ,  Ies  dará  su 
palabra  i  su  luz  ,  para  conozerlos  i  huir 
los  ,  teniénflolos  portales  cuales  son. 


FIN. 


Esto  dize  el  Señor:  Estad  en  los  cami- 
nos, mirad  ,  i  preguntad  por  las  sendas 
antiguas  ,  cual  es  el  buen  camino  :  i  an- 
dad por  él ,  i  hallareis  refrijerio  para 
vuestras  ánimas.  Jeremías,  vi. 

Yo  soi  el  camino  (dize  Cristo)  ,  i  la 
verdad  ,  i  la  vida.  Ninguno  viene  al  Pa- 
dre ,  sino  por  mi.  S.  Juan,  xiiii. 


SIGLO  XV.  -  AÑO  DE  1430. 

Notizia  de  Biblia  de  aquel  tiempo 
en  Códice  ms.  en  vitela,  que  hoy 
existe  como  propriedád  vinculada  • 
en  la  casa  del  Duque  de  Alba. 


Siglo  \\.  A.  de  1430. 


En  la  Casa-palacio  de  Liria  ,  pro- 
pria de  su  liabitadúr  el  acluál  duque 
de  Alba  ,  existe  hoy  ,  como  uno  de 
sus  bienes  vinculados  según  rae  ase- 
gura D.  Juan  Ortiz  de  Zarate,  (que 
lue  la  enseñó) ;  una  Biblia  en  Roman- 
ce ,  en  códice  ms.  en  vitela  ,  del  si- 
glo XV.  —  Es  un  vol.  en  fol.  encua- 
dernado en  terciopelo  rojo  ,  i  mane- 
cillas de  metal  dorado  ,  i  metido  ade- 
más en  una  caja  de  caoba.  Esta  Bi- 
Jilia  ,  tiene  una  portada  moderna  ,  i 
de  mala  frase  ,  que  dize  :  =  «Biblia 
Sacra  -  mandada  escribir  en  Roman- 
ce y  glosada -por  el  Maestre  de  Cala- 
irava  Ü.  Luis  de  Guzraán  ;  -  al  muy 
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sabio  Rabí  Mosé  Arrajél,  -  que  la  con- 
cluyó en  la  villa  de  Maqueda  ,  a  dos 
de  Junio  de  1430.»  =  Al  principio 
de  esta  Biblia  ,  se  halla  pegado,  i  do- 
blado á  manera  de  mapa  ,  un  largo 
i  estrecho  pergamino  ,  que  contiene 
una  licencia  ,  buleto  o  privilejio  del 
Inquisidor  Jenerál  que  habia  el  año  de 
4624;  o  sease  ,  casi  doscientos  años 
después  que  se  escribió  esta  Biblia. 
Es  además  dicha  Licencia  Inquisito- 
ria ,  carta  de  donación  formal  :  pues 
della  se  saca  ;  que  en  i  8  de  Enero  del 
año  de  1G24  el  llustrísimo  obispo  D. 
Andrés  Pacheco,  entonces  biquisidór 
Jenerál  ^  recojió  o  quitó  esta  Biblia 
(no  dize  de  dónde  ni  á  quién)  ;  i  se 
la  dió  al  Conde  Duque  de  Olivares 
D.  Gaspár  de  Guznián  ,  puraque  la 
pudiese  tonér  ,  leér  ,  poseer  i  guar- 
dár  en  su  Librería',  en  atención  á  los 
favores  i  gracias  ,  que  S.  E.  y  su  Pa- 
dre el  Conde  de  Olivares  ,  siendo 
embajador  en  Roma  ;  hablan  hecho 
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al  Sanio  Oticio  :  i  en  consideración 
además  ,  a  haber  pertenecido  dicha 
Biblia  ,  a  uno  de  los  de  la  casa  de 
Gnzmán  ,  que  fué  el  que  la  mandó 
trasladar  ,  i  pagó  por  ella  excesivos 
gastos,  etc.  Esta  licencia  está  firma- 
da por  el  mismo  Obispo  Inquisidór 
Pacheco  ,  i  refrendada  ,  por  manda- 
do de  S.  Señoría  ,  por  su  Secretario 
Fernando  de  Villegas.  —  De  suerte, 
que  unos  Inquisidores  ,  o  un  Inqui- 
sidór ,  se  apoderan  ,  no  se  sabe  como 
ni  dónde  ,  de  una  Biblia  :  confiesan 
ellos  mismos:  sí :  ellos: los  Inquisido- 
res españoles  ,  que  tantos  centenares 
de  lectores ,  i  de  ejemplares  del  San- 
to Libro  ,  quemaban  ;que  esa  Biblia, 
es  volumen  de  gran  precio  ,  i  don 
inestimable  :  —  como  tál  ,  se  lo  re- 
galan al  mas  impudente,  i  quizá  al 
mas  poderoso  i  al  mas  funesto  entre 
todos  los  rejios  validos  ,  que  agrava- 
ron i  canceraron  las  llagas  de  esta 
misera  nación  :  —  i  se  lo  regalan  en 
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pago  de  los  servicios  i  favores  ,  que 
¿se  mismo  valido  ,  i  su  padre,  hizie- 

roii  a  la  Inquisición!   No  hay 

para  qué  apurar  cuanta  sea  la  certeza 
de  la  lisonja  de  Pacheco  ,  en  esa  car- 
ta al  Olivares  :  ni  ,  si  en  caso  de  ser 
el  conde-duque  ,  real  i  efectivo  des- 
cendiente de  la  Casa  de  Guzmán  ;  se 
dijo  ,  por  eso  ,  aquello  de  : 

«Porque  si  hay  Guzmancs  buenos, 
También  hay  Guzmanes  malos.» 

Bastará  al  amigo  de  la  r>iblia,  pa- 
rar un  poco  la  consideración  ,  sobre 
ese  conjunto  providencial  de  circuns- 
tancias ,  i  de  aparentes  anomalias  ; 
que  salvarón  de  las  hogueras  inquisi- 
toriales ,  un  precioso  Códice  de  la 
Biblia. 

El  volumen  se  compone  solo  del 
Antiguo  Testcmento  ;  ordenados  los 
libros  ,  á  la  manera  de  los  hebreos  ; 
í  poco  mas  o  menos,  como  está  en  las 
biblias  hebreas  ;  i  no  según  el  orden 
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de  la  Vulgata.  Además  de  la  Trasla- 
ción ,  o  Texto  ,  hay ,  por  todo  el  vo- 
lumen ,  copiosos  comentos  o  glosas: 
í  viñetas  ,  o  figuras  iluminadas  ,  con 
vivos  i  variados  colores.  Las  glosas 
o  comentos  deben  ser  de  dos  clases : 
unas  judaicas  ,  o  enteramente  del 
traductor  Rabí  IMosé  Arrajél ;  i  otras 
dictadas  por  el  Muy  Reverendo  Mto. 
Fray  Arias  de  Enzinas  ,  prior  enton- 
ces en  el  Convento  de  S.  Francisco 
de  Toledo.  Las  viñetas  son  intere- 
santes ,  por  lo  que  respecta ;  ya  á  las 
ideas  i  tradiciones  bíblicas  ,  que  en- 
tonces tenían  los  judíos ,  de  las  cosas 
que  representan  ;  ya  a  los  trajes  , 
instrumentos  ,  armas,  etc.  usados  en 
tiempo  de  D.  Juán  el  2.°,  que  es  el  de 
la  Traslación.  Alguna  que  otra  viñe- 
ta ,  son  bien  libres  i  atrevidas  ,  en 
iliversos  conceptos  :  i  es  admirable  , 
que  el  dibujante  o  miniadór,  se  atre- 
viesen a  diseñarlas  o  iluminarlas.  Son 
p.  e.  bien  desenvueltas  las  dos  vine- 
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tas  que  representan  =  un  parlo  de 
Eva: i  la  desnudez  de  Noe  embriagado. 
I  es  bien  atrevida  ;  la  que  para  figu- 
rar la  gran  bestia  ,  i  la  gran  ramera, 
de  que  hablan  Ezequiél ,  i  otros  Pro- 
fetas ;  pone  al  Papa  magnificaniente 
vestido  ,  con  sus  hábitos  pontificios 
i  su  tiara  ;  i  rodeado  de  Cardenales, 
cubiertos  con  sus  grandes  capelos  ,  o 
sombrerones  ,  i  sus  espléndidas  púr- 
puras. Recuérdese  ,  que  por  aquél 
tiempo  estaban  los  llamados  Católi- 
cos ,  escandalizando  ,  i  alborotando 
el  mundo  ,  con  tener  ,  á  la  vez ,  tres 
Papas  tenidos  por  lejítimos  cada  uno, 
o  ilejitimos  ;  según  los  paises  i  hom- 
bres ,  les  eran  parciales  o  enemigos. 
En  España  obedcoian  entonces  ,  pri- 
mero al  Papa  Pedro  de  Luna  [Beni- 
to xiii]  ,  que  murió  en  el  Castillo  de 
Peñíscola  en  el  año  de  1424  ;  i  lue- 
go ,  al  Papa  Gil  Muñoz  [Clemente 
viii]  ,  que  se  reputó  Pontífice  ,  hasta 
el  año  de  1429  en  que  renunció  ,  a 
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ruegos  del  rey  de  Aragón  Alfonso  V. 
quedándose  de  Cardenal  ,  i  Obispo 
de  Tortosa.  Probablemente  el  mismo 
año  de  1429  se  estaria  iluminando 
la  precitada  viñeta  de  la  gran  bestia; 
pues  la  Biblia  que  la  contiene,  se  con- 
cluyó ,  como  queda  dicho  ,  a  media- 
dos del  año  de  1450. 

Entre  las  cosas  que  preceden  a  la 
Traducción  o  Te\to  de  la  Biblia  ,  i 
en  la  segunda  hoja  del  volumen  , 
principian  las  cartas  del  Maestre  i  el 
habí  ;  que  además  ,  de  contener  co- 
sas de  mucho  interés  ,  para  conocer 
el  estado  literario  ,  relijioso  ,  i  poli- 
tico  de  España  \en  aquél  entonces  ; 
nos  instruyen  lo  bastante  ,  acerca  de 
lo  que  dió  orijen  a  esta  Translación 
delV.  Testamento. 

La  primera  Carta  es  del  D.  Luis 
de  Guzmán  ,  Maestre  de  Calatrava  , 
al  citado  «Raby  Mose  Arragel ,  nues- 
tro vasallo  en  laura,  villa  de  Maque- 
da»  :  [son  p.  del  Maestre].  El  cual , 
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después  de  elojiár  mucho  al  rral)í  , 
por  su  saber  ,  etc.  le  pide  ,  que  le 
liaga  una  Traducción  de  la  Biblia  :  i 
alega  varias  razones  ,  que  tiene  ,  pa- 
ra pedírsela  ;  diziendole  entre  otras 
cosas  :  =  «  Sabed  que  abemos  cob- 
« diciado  una  Biblia  en  Bomance — 
«et  a  la  asi  demandar  ,  nos  movió 
«dos  cosas  :  una  ,  que  las  Biblias  que 
«hoy  son  falladas  ,  el  su  Bomance  es 
«muy  corrupto....  otra-.-.q.  nos  , 
«mas  querríamos  dar  en  acucia  de 
«oír  de  Biblia  ,a  fin  de  con  Dios  con- 
<!  templar  ,  q.  ir  a  caza  ,  o  oír  los  lí- 
«bros  ystoriales  ,  o  poetas  ,  o  jugar 
«axedres  ,  o  Tablas  ,  o  sus  semejan- 
«tes  juegos,  q.  manifiesto  es,  q.  por 
«lo  uno  ,  se  gana  la  bien  andan(;a  ,  et 
«  la  felizidat;  et  es  esta  bienandanca 
«verdadera,  por  seer  ley  de  Dios  :  et 
«por  lo  otro  se  desusa  et  apta,  [apar- 
«ta]  el  ómie  de  esta  bienandanca.... 
«q.  nos  veemos  ,  que  los  rreyes  el 
«señores  sso  color  de  ociosidat  dése- 
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«char  ,  et  malos  pensamientos  evi- 
»tar ,  han  su  acucia  en  lo  q.  d¡- 
«cho  es  ,  et  apenas  se  acuerdan  de 
«leer  en  la  Ley  de  Dios.»  =  etc. 
Continua  la  carta  con  alguna  esten- 
sión  ,  prometiendo  en  ella  el  Maes- 
tre Guzmán  ,  al  judio  Arrajél  ,  re- 
munerarle ,  o  pagarle  ,  muy  bien 
su  trabajo  ;  i  previniéndole  ,  que 
para  hazer  su  Translación  con  mas 
iacilidád  ,  se  vaya  á  Toledo  ,  a  ase- 
sorarse i  a  consultar  ,  sobre  ella  , 
con  Don  Vasto  de  Guzmán  ,  Arci- 
diano  de  Toledo  (pariente  del  mismo 
3Iaestre)  ;  i  con  el  famoso  ,  muy  Re- 
verendo Maestro  Frai  Arias  de  Enzi- 
nas  ;  dos  amigos  del  Maestre  ,  que 
pareze  ,  fueron  ,  los  que  le  aconseja- 
ron mandase  hazer  la  Ti  aducción  a 
Arrajél  ,  pues  era  su  vasallo  en  la  vi- 
lla de  Maqucda  ,  propria  entonces  de 
la  Orden  de  Calatrava.  Esta  carta  d^l 
Maestre  concluye  así  :  ==  «Escripia 
«en  el  monesterio  de  Sant  Agustín  de 
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«Toledo  ,  (lo  oy  es  la  Corte  de  nm, 
«Señor  el  Rey  ;  Domingo  cinco  dias 
«de  Abril  ,  año  del  nascimiento  del 

•  ñro.  Saluadór  Jtni.  Xí5o.  de  mili  et 
«quat°cientos  et  veynte  et  dos  años. 
«Nos  el  Maestre.» 

De  esta  carta  se  infiere  ,  que  en  el 
siglo  décimo-tercio ,  o  ,  tal  vez ,  aun 
antes;  corrían  ya  en  España  ,  traduc- 
ciones de  la  Biblia  ,  en  Romance ,  o 
lengua  vulgar:  puesto  que  dize  «las 

*  Biblias  ,  que  hoy  son  falladas  ,  el  su 
"Romance  esnuajcorruplo. »  etc.  l  me 
parece  ,  que  esto  no  puede  ofrecer 
duda  ,  si  se  entiende  solo  del  Viejo 
Testamento.  Eran  muchos  los  judíos, 
que  en  antiguos  tiempos  ,  i  basta  el 
siglo  xvii.  bubo  en  España  :  algunas 
de  sus  sinagogas  ,  como  v.  g.  la  de 
Toledo  ,  i  otras  de  Castilla  ,  eran  Ca- 
mosisimas  :  se  sabe  el  apego  de  los 
jjidios  a  su  Ley  relijiosa  :  conocido 
es  el  poder  suyo  ,  basta  en  los  pala- 
cios de  nuestros  Reyes  i  Grandes  ,  a 
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causa  (le  ser  los  principales  judíos  , 
los  dueños  de  toda  la  riqueza  del 
pais  en  oro  i  piala  ;  i  ser  los  mas 
activos  e  industriosos  comerciantes : 
l  no  es ,  pues ,  muy  natural ,  que  por 
todas  esas  circunstancias  ;  i  siendo 
españoles  ya  ,  por  espacio  de  diver- 
sas jeneracioncs  ;  i  (fuera  de  los  Ka- 
bies  principales)  ,  no  conociendo  ,  o 
entendiendo  ,  como  propria  ,  otra 
lengua  que  el  romance  ,  o  la  vidgár ; 
tradujesen  en  ella  la  Biblia  ;  esto  es, 
el  Viejo  Testamento  ?  Las  dos  traduc- 
ciones ,  que  corren  impresas  ,  con  el 
nombre  de  Biblia  de  ¡os  Judios  de  Fe- 
rrara, son,  sin  duda,  bien  antiguas, 
i  prueban  lo  dicho.  Los  judios  que 
hoy  existen  en  el  mundo  ,  casi  los 
mas  de  ellos  usan  del  español  antir 
guo  ,  como  de  lengua  propria.  Mu- 
chos son  los  libros  judaicos  ,  que  hay 
escritos  en  español  ;  i  hasta  en  una 
especie  de  dialecto  español  (pie  han 
formado  ,  i  en  el  cual ,  escriben  e 
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imprimen  liijros  ,  con  caracteres  ra- 
binos. Nada  parece  ,  pues  ,  mas  ve- 
rosímil ,  que  el  que  corriesen  ya ,  Bi- 
blias en  Romance  ,  en  los  siglos  xiii 
i  xiv.  aunque  sin  contener  mas  ,  que 
la  primera  parte  de  toda  la  Biblia  r 
esto  es  ,  el  A.  Testamento  :  i  aunque 
las  traslaciones  son  obras  de  Israeli- 
tas ,  como  lo  es  ésta  de  Arrajél. 

La  carta  que  subsigue,  a  la  que  se 
acaba  de  mencionar ;  es  la  respuesta 
del  R.  Mosé  Arrajél ,  al  Maestre  D. 
L.  de  Guzman.  La  carta  es  bastante 
larga  ,  i  Arrajél  muestra  en  ella  una 
instrucción  ,  en  diversas  materias  , 
nada  vulgar.  Parece  ,  que  de  propó- 
sito ,  se  extiende  el  Rabí  ,  en  hablar 
al  Maestre  largamente  ,  acerca  de 
Ja  caza,  del  estado  de  prosperidad  i 
podér  ,  que  habían  gozado  los  judíos 
en  la  noble  Castilla  ,  i  en  lo  demás  de 
España  ;  i  de  otras  materias  relati- 
vas, por  último  ,  a  la  translación  de 
la  Biblia  i  su  dificultad ; — para,  de 
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eslc  modo  ,  cohonesLár  la  resuella 
excusa  que  dá  al  Maestre  ,  por  no 
complacerle  ,  y  cxiuiirse  de  empren- 
der la  Traducción.  Las  principales 
razones  ,  en  que  apoya  Arrajcl  su 
excusa  ,  son  tres  ,  si  no  me  equivo- 
co ,  por  la  lectura  rápida  que  hizo 
de  su  carta.  —  1."  Su  propria  insu- 
liciencia  ,  o  falta  de  saber  para  ha- 
zer  la  Translación.  — 2.*  El  ser  di- 
cha obra  ,  demasiada  ,  para  un  solo 
hombre. —  i  5.*  Que  si  hazia  la  tra- 
ducción ,  conforme  a  su  creencia  ,  o 
apegado  a  los  dogmas  e  intclijencia 
de  los  hebreos  ;  desagradarla  á  los 
cristianos  ;  o  sea  ,  al  mismo  Maes- 
tre ,  á  los  clérigos  ,  i  a  la  jencrali- 
dád  de  los  españoles  :  —  i  si  en  la 
traducción  se  inclinaba  a  los  dogmas 
cristianos  ,  según  se  profesan  en  Es- 
paña ;  desagradarla  á  los  do  su  pro- 
pria nación  ,  o  sease,  á  los  hebreos. 
Añade  Arrajél  a  estas  razones  ;  que 
la  traducción  sobredicha  ;  era  mas 
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proprio  i  convenible, la  cncaigasc  el 
Maestre ,  a  los  Teólogos  que  se  la 
aconsejaban  ,  o  a  otros.  — Por  falta 
de  tiempo  ,  no  hize  extracto  alguno 
de  esta  carta  ,  que  finaliza  de  este 
modo  :  «Será  fallado  q.  este  vTó.  di- 
et siderio  tan  glorioso  debe  seer  de- 
« mandado,  por  cierto,  non  en  la 
«ebrea  nasción  et  nin  déllos,  menos 
«  en  niy  ;  mas  debe  seer  demandado 
«de  muchos  scienlilicos  prudentissi- 
«mos  dioses  ,  [asi  pareze  dezir]  ,  por 
<cvias  separadas  ,  maestros  ,  docto- 
«res  ,  en  la  tu  misma  x^tiana  nas- 
«ción  ,  en  la  sania  Tlieologia  :  et 

«aqui  fago  punto         Eslpta.  en  la 

«vTa.  villa  de  Maqueda  :  cartorze 
«dias  de  Abril ,  año  de  mili  et  qua- 
«trocientos  et  xxii  años  :  vFo.  hu- 
«mill  Svidor  ,  Raby  Mosé  ,  q.  besa 
«pies  et  manos  \ras.'>  A  esta  carta  , 
se  sigue  otra,  en  contrarréplica;  que 
escribe  el  Maestre  :  en  la  que  le  dize 
a  Arrajéi :  que  no  admite  escusas  ni 
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relóricas  :  que  se  deje  de  miedos  i 
achaques  judaicos :  i  que  para  ocurrir 
a  sus  dificultades  ,  cuidarían  de  glo- 
sar ciertos  puntos  ,  el  Prior  Enzinas 
i  el  arcediano  Guznián  ,  con  quienes 
debia  consultar  :  que  ,  para  ello ,  se 
fuese  inmediatamente  a  Toledo,  don- 
de el  Maestre  le  daria  pan  ,  i  sufra- 
garla a  sus  demás  gastos  :  i  ,  por  úl- 
timo ,  le  amenaza  asegurándole,  que 
si  no  pone,  desde  luego  ,  manos  a  la 
obra  ;  le  perseguirá  judicialmente. 
Al  principio  de  esta  carta  dize  el 
I\Iaestre  :  que  Arrajél  ,  en  sus  excu- 
sas ,  lia  hecho  lo  que  todos  los  sá- 
bios  i  doctos  :  que, cuanto  mas  capa- 
zes  son  de  una  obra  ,  mas  se  excusan 
de  hazerla.  Pero  que  su  carta  excu- 
satoria  ,  llena  de  saber  ,  demostraba 
que  sabía  lo  bastante,  para  hazer  la 
translación  ;  i  por  consiguiente  ,  lo 
contrario  de  lo  que  alegaba.  — A  es- 
ta carta  del  Maestre ,  se  sigue  otra 
del  Prior  Enzinas  ,  a  el  mismo  Arra- 
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jél ,  invitándole  a  ir  a  Toledo ,  i  des- 
vaneciendo uno  por  uno  lodos  sus 
reparos.  La  caria  del  buen  Prior,  es 
Icsliva.  Se  chancea  con  Arrajél ,  so- 
bre su  relijioso  reparo , de opeg-o  ala 
Ley  Mosaica  ;  pues  le  dize  ,  que  el 
dicho  apego  no  obsla  para  que  tra- 
duzca ;  i  que,  aun  cuando  sería  muy 
bueno,  que  Arrajél  dejase  de  ser  Ju- 
dio ,  i  creyese  en  la  Trinidad  ;  el  i 
los  demás  judios  se  parezen,  en  eslo, 
a  un  hombre  ,  que  pregunlado  una 
vez  ,  ¿porqué  comia  feo  l  (Esto  es, su- 
ciamente) :  —  respondió  ,  que,  por- 
gue asi  habian  comido  su  padre  i  abue- 
lo. —  A  creer  ,  que  solo  los  judíos 
pueden  negar  el  dogma  de  la  S.  Tri- 
nidad ;  i  a  no  concebir  ,  que  se  pue- 
de ser  buen  cristiano ,  sin  creer  en  la 
Trinidad  ;  i  a  sujetar  la  Escritura,  a 
las  interpretaciones  de  Nicolas  de 
Lira  ;  es  a  lodo  lo  que  se  acercaba 
la  ciencia  del  famoso  Reverendo  Prior 
Enzinas.  Frayles  menos  doctos,  i  aun 
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demás  limitadora  ciencia  dogmática, 
hemos  conocido  en  nuestros  tiempos, 
i  ios  hubo  en  el  siglo  xvi. El  Prior  En- 
zinas  p.  e.  sabia  i  creia  ,  muy  bien  , 
que  uno  de  los  puntos  cardinales  de 
discordancia  ,  entre  cristianos  roma- 
nistas ,  i  judíos  ;  era  ése  de  la  Tri- 
nidad. I  en  ese  solo  ,  hubiera  exiji- 
do  la  conformidad  de  Arrajél ,  tal 
vez.  — Pero  ,  si  al  Padre  Humarán; 
p.  e.  Doctor  i  catedrático  en  la  Uni- 
versidad de  Alcalá  ,  en  el  año  de 
1826.  le  hubiera  acontecido  semejan- 
te negocio  bíblico  ;  qué  se  yo  cual 
hubiera  sido  ,  el  (in  trájico  de  la  Bi- 
blia ,  el  traductor  ,  i  los  promovedo- 
res de  ello  ;  en  cuyo  número  ,  cierta- 
mente ,  nunca  podría  haberse  con- 
tado al  muy  Rev.  Humarán  ,  ni  aun 
a  los  exfrayies  j  clérigos  i  obispos  es- 
pañoles del  día  ,  en  su  mayor  parte. 

—  Pero  no  nos  maravillemos  de  un 
clérigo  ,  frayle  ,  u  obispo  de  estos 
tiempos  ,  aunque  nos  digan  que  uria 
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Biblia  no  eslá  completa,  si  no  conlio- 
ne  los  Libros  apócrifos,  desde  el  lla- 
mado 3.°  de  Esdras  ,  hasta  el  2.°  de 
los  Macabeos.  No  nos  maravillemos 
de  esto, repito  ;  pues  mas  de  maravi- 
llár  es,  que  el  Cardenal  D.  Fr.  Fran- 
cisco Jiménez  de  Cisneros  nos  diga 
en  la  Prefación  de  su  Poliglota  Com- 
plutense, «que  colocó  la  versión  latina 
Vulgaia ,  entre  el  orijinál  hebreo  ,  i  la 
versión  griega  de  los  LXX ;  como  co- 
locaron a  Jesús ,  para  crucificarle  , 
entre  dos  ladrones. »  Admirable  com- 
paración !  Aunque  no  tán  mala  ,  que 
no  nos  revele  ,  sin  haberlo  intentado 
Su  Eminencia  ,  la  fuerza  de  la  ver- 
dad. Así  ,  efectivamente  ,  crucificó 
Cisneros  su  predilecta  Vulgata  !  — 
Hay , después  de  la  carta  del  Priór, 
otra  de  Arrajél  :  el  cual  hubo  de  ce- 
der ,  por  fin  ;  i  hazer  la  traducción, 
i|ue  acabó  en  el  año  de  1430.  Lo 
que  quiere  dezír  ,  que  hizo  su  traba* 
o  en  solos  siete  años  ,  o  poco  mas. 
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—  Como  no  he  visto  ,  sino  por  uií 
rato  de  la  mañana  del  26  esta  Bi- 
blia ,  no  puedo  alirmar  otra  cosa  : 
sino  que  la  traducción  ,  no  se  pare- 
ce a  la  impresa  con  el  nombre  de  los 
Judíos  de  Ferrara.  Leí  el  cap.  1 del 
Jénesis  ,  i  algún  otro  pedazo :  i  ni  la 
sintaxis  ,  ni  las  vozes  ,  se  parecen  a 
las  usadas  en  las  Biblias  de  Ferrara. 
Mas  bien  se  asemeja  ,  en  ambas  co- 
sas ,  al  estilo  i  vozes  de  las  Siete  Par- 
tidas. El  texto  está  en  medio  ,  cei-ca- 
do  en  cada  pajina  de  acotaciones  i 
glosas.  — Al  íol.  xxiv  en  parte  del 
prólogo  de  Arrajél ,  se  leen  estas  pa- 
labras :  «que  ,  fasta  oy  ,  mili  doblas 
"he  comido  ,  desde  que  se  comenró, 
«fasta  la  poner  en  el  estado  que  vee- 
«des.»  etc.  Si  estas  Doblas  ,  eran  las 
llamadas  de  la  Banda  ;  habria  gasta- 
do Ai'rajél  ,  pasados  de  sesenta  mil 
rs.vn.  (le  nuestra  moneda  ,  (jue  aten- 
dido el  precio  (pie  entonces  tenían 
las  cosas,  representaban  las  mil  do- 
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Ijlas  ,  unos  trescientos  mil  rs.  !  enor- 
me suma, considerados  aquellos  tiem- 
pos ;  i  (jue  lioy  un  Grande  de  este 
Ueyno  ,  no  emplearía  seguramente 
en  costear  obra  semejante.  1  dizen 
que  el  actual  Duque  de  Alba  ,  posee- 
dor de  esta  Biblia,  gasta  mas  anual- 
mente ,  en  la  manutención  de  sus  lu- 
josas caballerizas  !  Dizen  que  gasta 
veinte  mil  duios.  — No  sé  si  exaje- 
l  an  :  pero  dichas  caballerizas  están, 
sin  duda  ,  con  el  mayor  lujo  :  tiene 
en  ellas  ,  como  treinta  caballos;  mu- 
chos mozos  que  los  cuidan  ;  adornos 
de  maderas  ;  lámparas  elegantes  ; 
bronzes  muy  limpios  ;  pieza  de  guar- 
darnés  ;  pieza  de  enlermeria  ,  o  al- 
beitería  ;  i  otras  cosas  ,  que  son  de 
mucho  costo.  Vi  también  el  muy  lu- 
joso cuarto  o  despacho  de  Su  Exce- 
lencia ,  donde  tiene  armaduras  anti- 
guas ,  muebles  de  costo  ,  cuadros  i 
pinturas  ,  i  espejos  ,  i  otras  cosas  , 
<iue  aumentan  la  esplendidéz  de  a- 
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qiiellas  allbmbradas  salas  ;  pero  no 
vi  una  Biblia  en  su  mesa  :  i  del  Có- 
dice de  Arrajél  ,  no  liaze  seí^uramen- 
te  el  actual  duque  de  Alba  el  apre- 
cio, que  dezia  el  ¡Maestre  de  Calatra- 
va  D.  Luis  de  Guzmán,  liazer  de  ella. 
I<'ste  3Jaestre  ,  según  refieren  Rades 
i  Andrada  ,  i  oti'os  ;  debió  ser  hom- 
bre un  tanto  particular  ,  ú  orijínál 
en  sus  hechos.  Fué  guerreador  ,  i 
matadór  de  moros  :  fué  grande  ami- 
go de  D.  Alvaro  de  Luna  ,  i  el  año 
de  1434  ,  e.  e.  cuatro  años  después 
que  Arrajél  concluyó  su  obra  ;  dió  al 
condestable  1).  Alvaro  ,  la  villa  de 
Maqueda  i  aldea  de  San  Silvestre  , 
que  eran  de  la  Orden  de  Calatrava. 
Ls  verdiíd  ,  que  en  cambio  ,  le  sacó 
al  rey  D.  Juan  ,  la  villa  de  Arjona  i 
su  tierra  ;  Jimena  y  Recena  en  Anda- 
luzia  ;  i  la  Escribania  mayor  de  Ciu- 
dad Real  :  i  ya  ,  en  el  año  citado  de 
i  450  ,  le  había  sacado  al  Rey  ,  la 
ciudad  de  Andujar  por  juro  de  here- 
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dád  ;  iniiluláiidosc,  desde  entonces, 
Maestre  de  Calalrava ,  y  Señor  de  An- 
dujar.  También  fué  muy  amigo  del 
moro  Yu^af  Aben-al-mau  ,  í  le  ayu- 
dó contra  el  Rey  de  Granada  ,  que 
llamaban  ,  el  Izquierdo.  También  al- 
canzó una  Bula  del  Papa  ,  para  ca- 
sarse :  i  se  casó  .  i  tuvo  muchos  hi- 
jos. En  suma  ,  este  Maestre  ,  que 
niurió  muy  viejo  el  año  de  1443  ; 
auiKjuo  mandó  al  Rabí  Mosé  Arrajcl, 
le  tradujese  la  Biblia  de  que  aquí  se 
dá  noticia  ;  o  no  leyó  mucho  en  ella, 
con  meditación,  i  deseo  de  seguir  las 
Divinas  inspiraciones  ,  que  están  con- 
signadas en  este  libro  del  alma  ,  o 
solo  leyó  ,  o  se  hizo  leer,  si  ignoraba 
el  alfabeto  ,  a  manera  de  los  antiguos 
caballeros  nuestros  ,  que  según  des- 
cribe ,  con  verdad  ,  el  injeniosisi- 
mo  Cervantes  ,  leían  algún  rato  ,  de 
los  que  estaban  ociosos  ,  que  eran  los 
mas  del  año.  Este  buen  IMaestre  mató 
hombres  ;  anduvo  guerreando  hasta 


el  mismo  año  en  que  murió  ,  contra 
todo  jénero  de  jentes  ;  destrozó  pue- 
blos i  comarcas  ;  robó  cuanto  topa- 
ba ,  i  que  podía  robar  ;  i  hizo  otras 
fechorías:  —  pero  no  gustándole  ju- 
gar a  las  Tablas  ,  ni  al  Ajedrez  ; 
mandó  trabajar  la  traducción  de  ta 
Biblia  al  R.  Arrajél  :  i  cuando  salía 
a  matar  jente  ,  nunca  se  olvidaba  de 
mandar  bendecir  el  pendón  de  su 
hueste  ,  en  la  Iglesia  de  Porcuna  ,  o 
en  otra  :  —  de  forma  ,  que  pasó  en 
aquellos  benditos  tiempos  por  un 
muy  bueno  i  cristiano  caballero  ;  i 
en  estos  nuestros  tiempos  ,  como  si- 
ga España  al  paso  que  va  ,  no  seria 
extraño  ,  que  se  gastase  dinero  para 
comprar  su  canonización  en  Roma  ; 
i  le  llamaríamos  entonces  Don  San 
Luis  de  Guzmán. 

En  cuanto  á  este  Códice  de  la  Bi- 
blia ,  (pie  mandó  hazér  el  dicho 
Maestre  ;  (pie  luego  (juitó  ,  no  sabe- 
mos a  (juien  ,  ol  liiquisidói*  Paclic- 
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CO  ;  que  regaló  después  ,  el  mismo 
Inquisidor  ,  al  valido  de  Felipe  IV 
Conde-Duque  de  Olivares ;  i  que  aho- 
ra posee  el  actual  Duque  de  Alba  ; 
nada  sé  que  pueda  añadir  a  las  no- 
ticias que  aqui  doi  ,  por  haberle  vis- 
to. Pues  ni  Rodriguez  de  Castro  ,  en 
su  Biblioteca,  ni  otro  ,  que  yo  sepa; 
hablan  ,  ni  de  esta  traducción  de  la 
Biblia  ,  ni  del  Rabi  Mose  x\rrajél. 

No  todas  las  viñetas  de  este  pre- 
cioso Códice  ;  están  coloridas,  o  ilu- 
minadas. Alguna  que  otra  ,  hay  solo 
trazada  ,  o  pcrPdada.  Las  letras  ca- 
pitales ,  al  comienzo  de  cada  capítu- 
lo ,  son  floreadas  ,  i  sobrepuestas  de 
oro  ,  a  manera  del  Códice  áureo  de 
los  Evanjelios,  que  hay  en  el  Escorial. 

La  importancia  de  este  volumen  , 
<iueda  tan  demostrada  ,  con  solo  ésta 
lijera  noticia  ;  que  sería  por  demás 
el  ponderarla.  Ño  son  tantas  las  o- 
bras  ,  (|ue  nos  (juedan  del  tiempo  de 
D.  Juan  el  11  ;  que  pueda  atribuirse 


a  fanatismo  bíblico  ,  o  a  idolatría 
por  la  Biblia  ,  si  en  eso  cabo  idola- 
tria  ,  —  el  dezir  :  que  si  esta  Traduc- 
ción ,  se  acerca  en  algo  á  la  dignidad 
i  nobleza  ,  i  no  se  aparta  ,  adrede  , 
de  la  fidelidád  ,  con  que  deben  tras- 
ladarse los  Libros  Santos  ;  en  ese 
caso  ,  esta  obra  ,  debe  ser  conside- 
rada ,  como  la  primera  de  aquellos 
tiempos.  No  se  delVaude  ,  enhora- 
buena ,  al  Ennio  Español  ,  al  poeta 
J.  de  Mena  ,  del  nombre  que  mere- 
ze  :  pero  ni  su  sobrada  afectación  , 
ni  su  misma  cualidad  de  poeta  de 
Corte  ;  permiten  tener  la  importan- 
cia a  sus  versos  ;  que  se  prestan  , 
i  cobran  las  vozes  de  un  lenguaje  , 
desde  el  punto  que  trasladan  a  él  , 
la  sentenciosa  fuerza  de  las  verdades 
inspiradas  de  la  Escritura.  La  len- 
gua española  ,  se  habría  ya  lijado 
mas  ,  i  como  santificado  ;  si  tuviése- 
mos la  dicha  ,  de  poseer  en  Españól, 
una  traducción  buena  i  lie!  ,  de  las 
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Sanias  Escrituras  ,  ([ue  acrisolada 
por  el  trascurso  del  tiempo  ,  i  espar- 
cida ,  i  establecida  por  ediciones  in- 
numerables ;  fuese  en  el  dia  ,  no  solo 
nuestro  Testo  de  Lengua  ;  sino  tam- 
bién ,  el  primer  Código  ,  la  princi- 
pal norma  i  regla  de  nuestra  vida 
pública  i  doméstica.  Ni  toda  la  fuer- 
za poderosa  del  jenio  de  un  Miguel 
DE  Cervantes  ;  ni  toda  la  atraedora 
dulzura  de  un  Garcilaso  ;  ni  toda  la 
fecundidad  portentosa  de  un  Lope 
de  Vega  ;  ni  todas  las  románticas 
Aiutasías  de  un  Calderón  ;  pueden 
inmortalizár ,  o  siquiera  prolongar  la 
vida,  o  duración  natural ,  de  una  len- 
gua.—Perecen  las  Lenguas,  porque: 

 mortalia  facta  peribunt.» 

y  obras  son  de  los  hond)res  ,  las  de*- 
rivaciones  i  corrupciones  de  las  vo- 
zes  del  primitivo ,  primero ,  i  no  in- 
ventado lenguaje  (cualquiera  que  él 
haya  sido)  ;  i  como  obras  humanas 
perecerán  ,  i  se  sucederán  unas  leu- 


giias  a  olras  ,  modilicándose  ,  i  cor- 
rompiéndose ,  i  como  matándose 
unas  a  otras  ;  si  bien  el  habla  Im- 
mana  ,  i  los  humanos  ,  acentuados 
sonidos ;  no  perecerán  ,  ciertamente, 
sino  con  el  jénero  humano.  — 

Pero  si  todo  esto  es  verdád  :  i  al 
proprio  tiempo  ,  no  puedo  yo  afirmár 
si  la  Biblia  conservará  hasta  el  Tin 
de  los  siglos  ,  aquellos  idiomas  en 
los  cuales  se  traduzca;  —  con  lodo; 
lo  que  a  mi  entendimiento  i  observa- 
ción se  presenta  ,  como  cosa  ,  fuera 
de  toda  duda,  es  :=Que  la  Biblia  , 
es  el  t'í/iico  medio  capáz  de  establecer, 
por  largo  tiempo  ,  la  duración  ,  i  , 
en  cierto  modo  ,  la  perpetiddád  de 
una  Lengua.  —  A  la  Biblia  :  i  solo  a 
habernos  conservado  la  Biblia ,  debe 
su  vida  i  duración  ,  el  semítico  dia- 
lecto, llamado  Le nyua  hebrea.  Ni  me- 
moria ,  quizá  ,  habria  hoy  de  esta 
Lengua  ,  si  no  la  hubiera  santificado, 
el  conservarse  en  ella  ,  las  verdades 
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inspiradas  del  Antiguo  I'estanionlo  . 
Sin  la  Biblia  ,  solo  exisliria  hoy  ol 
liohreo  ,  como  lo  sucede  a  su  licrnia- 
uo  el  lenguají!  Fenicio  ;  cuando  mas, 
en  los  mezquinos  i  desunidos  frag- 
mentos de  alguna  exótica  inscrip- 
ción ,  desenterrada  por  algún  docto, 
que  a  fuerza  de  vijilias  i  conjeturas 
injoniosas  ,  lograse  darles  cuerpo  ,  i 
un  soplo  de  vida.  —  Lo  mismo  pue- 
de decirse  del  dialecto  griego  ,  que 
se  hablaba  en  tiempo  de  los  Evanje- 
üstas  i  Apóstoles  ,  en  varios  puntos 
del  Asia.  Sin  el  Testamento  Nuevo  , 
que  lo  santificó  ,  habria  ya  despare- 
cido ,  tal  vez  ,  aun  de  la  memoria 
de  los  hombres. 

En  vista  de  esto  ;  /  no  hay  razón 
para  creer  ,  que  la  Biblia  ,  o  soase, 
las  buenas  i  íielcs  Translaciones  de  la 
Santa  Escritura  ;  son  el  único  preser- 
vativo de  la  propriedád  i  belleza  de 
ima  Lengua?  ¿No  se  conservarla  hoy 
la  lengua  Castellana  ,  que  tan  bella 
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aparece  on  nuestros  celebrados  es- 
critores clásicos  ;  i  (|iie  ya  va  desa- 
pareciendo de  las  ])ocas  i  libros  de 
los  españoles  modernos ;  si  la  hubie- 
sen santificado  ,  nuestros  inayoi'es  ,  i 
como  embaí  samádola  ,  i  cubierto  de 
amianto, con  una  buena  i  liel Traduc- 
ción de  la  Biblia  ?  Con  esa  traduc- 
ción ,  puesta  ,  por  medio  de  la  im- 
prenta ,  en  cada  casa  de  esta  inlcliz 
España  ;  no  solo  creo  yo  ,  que  se 
conservara  ,  ahora  ,  en  toda  su  fuer- 
za ,  sobria  i^iavedád  ,  y  vifiorosa 
hermosura  ,  la  lengua  de  los  Grana- 
das i  Cervantes  ;  —  sino  que  tam- 
bién nuestra  Nación  descoUaria  ,  en- 
tre las  mejores  ,  sin  verse  mísera- 
mente debilitada  ,  i  llagada  ,  i  aun 
casi  herida  do  muerte  ,  por  las  hor- 
rendas artes  de  la  esclavitud  ,  el  fa- 
natismo ,  la  incredulidad  ,  i  la  in- 
tolerante superstición. 

Asi  ,  pues  ,  yo  doy  suma  impor- 
tancia ,  (sin  que  nadie  pueda  extra- 
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fiarlo  ,  si  aliénele  a  lo  diclio) ,  a  osla 
Traducción  de  Arrajél  ,  i  a  cuanto 
puede  ser  relativo  a  la  historia  de  la 
ni  1)1  i  a  en  España. 
Madrid  20.  ^."m.  del  año  de  1847. 

Ia'is  de  Usoz  y  Rio. 


N.  li.  — Cuatro  meses  después 
de  haber  escrito  la  Notizia  antece- 
dente ;  supe  ,  que  en  una  obra  del 
Sr.  Canónigo  Viílanueva  ,  sobre  los 
Libros  Santos  ;  se  habla  de  la  obra 
de  Arrajél  ,  i  de  este  mismo  Códi- 
ce. Todavía  :  apesár  de  que  un  va- 
rón tan  docto  habrá  escrito  como 
nunca  podría  yo  hazerlo  ,  sobre  la 
materia  ;  su  misma  erudita  obra  ,  i 
el  ver  en  esa  mi  Notizia ,  alguna  cir- 
cunstancia ,  de  hecho  ,  que  no  men- 
ciona el  docto  eclesiástico ,  me  mue- 
ven a  darla  a  la  prensa  ,  sin  retocar- 
la ,  ni  añadirla. 
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